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De Phnom Penh a Addis Ababa 
INTERPRETACION DE LOS CAMBIOS 

1:1 área gl•opolitica que va dcsdt• Kampuchca a Etiopía está atravcsando por un período de iran esfcrvcsccncia política Lo que está pasando en Kampuchea y en lrán es decisivo para el futuro dei área. 1:1 panorama camboyano ha sido presentado de mancra no sólo incompleta sino frecucntcmcnte distorcionado. Sobre todo la parhcipación de Vietnam en el problema es enfo­cada por lns agencias de nolícias segí111 cr1torios políticos cn jucgo. Encon tramos así que los mis­mos sectores que pcdían hacc dos meses la intervenc1ón de las Naciones Unidas para impedirei geno­ci.lio de C'amboya. hoy critican cl derecho de ese pueblo de insurgirse contra un régimen tirano. Tamh1én la situación de lrán, dondl' se mezclan fac torcs geopolíticos, estl'atégicos y reUgiosos, se presta ai Jucgo informativo de las agencias transnacionalcs de ínformación. Los análisis que nucstros compafü.:ros Roberto Remo y Mohamed Salem hacen de los dos problemas y de su in­serción cn un contexto geopolítico mucho más amplio, permite a nuestros lectores tener un en­foque que cons1derarnos justo} correcto t.lc la situación. 
Las entrevistas cspec1ales con dirigentes etíopes y yemenitas que publicamos, realizadas por nucst ros compancros Neiva Moreira y Beatriz Bissio, ayudan a completar la interpretación de es­ll' cuat.lro y ai mismo tiempo rcvclan la preocupación de nuestra revista de estar tanto cuanto 

séa posihle cn cl cscl·nario de los acontccimientos. 
Ahora mismo. enviados cspccialcs de "Cuadernos .. cuhren cl desarrollo de la crisis en Med10 Onente, analizan la proyccc1ón de las rcpercusiones dei acuerdo sino-1raquí. y acornpanan las importantrs reuniones dei Movimiento No Afincado, dei c.;rnpo de los 77 y de movirnientos polí­ucos latinoamencanos que se acaban de realizar cn Maputo, Arusha y Trípoli. respectivamente Y no se olvidcn, con algún atraso, con nucvas incorporacioncs técnicas> pcriodísticas. tendrcmos cl próximo mes de marto la pnmcra cdición de la <iuia dei lcrccr Jlundo. 
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Lalglesia 
en A1nérica Latina 

EI Papa y los ohispos de América Lati­
na ruelre,, a reu11irse, desp11és de I O oiios. 
para a11ali:ar los problemas de la regió11 y 
<'fectuar ajustes doctrinall.!s sei,i11 s11 propio 
enfoque. Se rrata de la Tercera Co11/('re11-
da General de Obispos de América Lati11a, 
i11iciada e11 J'uebla el 26 ele enero. 

Estas re1111io11es y e/ organismo eclesiás-
1ico regional C'FL t li. respo11de11 a 1m im­
peratfro de la lglesia Católica por adecuor 
s,1s principias generales. de tipo 1111iversal, 
a las distintas áreas dei 1111111do e11 q11e se 
ha arrraigado. Proc11ra11 pues. 11110 aproxi­
mació11 de la docrrina de lo lglesia. i11cl11-
ye11do su esfera social, a la realidad de A­
mérica latina, y por lo 101110, a las aspira­
cio11es de sus pueblns. 

Es llfl hecho de sobra co11ocido que la l­
glesia Católica se asocló a la co11q11isla de 
América. A cambio dei dominio espiritual 
que buscaba ejercer. bendijo ""ª acción 
··cfrilizadora'' que produjo ge11ocidios. im­
puso la sen•idwnbre a las masas ü1di'ge11as 
y las despojó de s11s valores tradiciouales 
llizo tal en contradicció11 flagrante cm, 
sus propios principias, en particular oquel 
que eleva a todos los hombres a lo catego­
ria :.le hijos Je Dios, de natllra/e':.a seme­
jante e i11violoble. Es por e/lo que de su 
seno s11rgiero11 críticos como e/ insigne 
i111manista Padre Bartolomé de las Casas. 
Pero sacerdotes como éste fuero11 mi110-
rio, "voz que clama e11 el desierto ". La 
lglesia pasó a la historia como fautora de 
la dependencia colonial del co11tine11te y 
de la explotación de sus pueblos. Obteni­
da la independencia política, la oligarquia 
crio/la mantuvo incólumes las estructuras 
económicas y sociales. 

Poro los pueblos. lo situación real no 
ltabia cambiado. A /li donde seguían en 
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pi<! t!Struc:turas feudales lmplicmulo 1111 du. 
ro rêgimeu de sen•i<lumhre. 110 S<' leJ1011ta. 
ha la 1·oz dei sacerdore - sah•o excepcio­
m.'S para de11u11ciar lo que era 1111 escá11. 
dai<> segtÍTI las t•11seiion:as de la Biblia. Por 
d contrario. t:I gmeso de los sa<'erdoteJ 
prescribla la ohediencin i11co11dici<mal aJ 
st•iior. tlue1io de l 0idas y hacienda. En ge. 
nero/ la Jglesin acompaiió a los reg1í11e111.-s 
co11serl'adores. rechazó las i1111m1acio11es 
como herej,as, omitió toda de111111cia de la 
depe11de11cia neocolo11ial. Ausente su resti­
monio social durante cuatro siglos y me­
dio, la lglesia se implantó como símbolo 
dei staw qzw. no obstante el empeiio de 
stlS 111i11orlas progresistas. Acumuló un po­
der inmenso como mediadora de los valo­
res domi11a11tes aT1te los humildes, a los 
que inculc:ó e/ sentido de lo resigmu:ió11. 
la presencia renovadora de ./um, XXII/ 
produjo 1111 cambio susta11dal: Ese rcgreso 
de lo Jglesia a sus orige11es. éuamlo era la 
religión de los humildes y de los esclavos, 
cuando se declaraba ajeua a los imperios 
de esre mundo y só/o i111eresada por el 
Reino Espiritual, de/11'a producir una ver­
dadera conmoción en e/ clero lati11oame­
rica110. 

En efecto. la Segunda Conferencia de 
Obispos reunida e11 i11edellí11 debió enca­
rar tm gran dilema: la realidad /ali11oame­
ricana tnuestro ataduras 11eocolo11iales, ex­
plotació11 dei hombre por el hombre, ,,,;. 
seria, aJfalfabetismo. violencia y represíón 
desde lo oito. en fin, un régimen opueslo a 
los valores proclamados por e/ cristim,is­
mo. Y en verdod, la lglesia 110 só/o 110 !ta 
combalido la/ estado de c:osns, sino qut 
ha concurrido a instituir/o. Seguir apoya11, 
do el orden establecido equivalía a negarst 
a si mismo, a comprometer su futuro y a 
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disuciarse de los pueblos. Pero lo conrrario, 
' rescarar los i10/ores humanistas y sociales 

de s11 tradició11 y abrazar las aspiracirmes 
poplllares, seria 11110 verdadera revoludó11. 

Esra de/Jerfa pasar 11ecesariame111e por 
el "agiomamento" de la doctrina social y 
por 11110 actividad concreta y eficiente dei 

t clero en pro de los cambios de estmctura. 
E/ desafio era tremendo. Pero los 11iemos 

, sembrados por Juan XXlll aú11 agitaha11 
I los ánimos y la minorln progresista pll{/o ·~ marcar co11 su sei/o e/ e11c11entro. E/ diag-

nóstico de la realidnd co11ti11e11tal resultó 
eu su conjunto exacto y valiente. la lti,ea 
de acció11 seiíalada fue rec·unocida como 
prometedora: la /glesia Católica, ese deci­
sivo factor de poder. icambiaría efectiva­
mente? Si asi fuese, la.relación de fuerzas 
eu e/ área se habría i11cli11ado e11 co11 tra 
dei sistema, éste 110 podria ma11te11erse ill-

, lacto, se asistiría a m11da11zas de calidad 
impo11derable. pero en rodo caso a situa­

lJ cio11es 1111evas, de enorme proyección. 
Cara a su /Jropio diagnósrico, a sus pro­

pias promesas y o las esperanzas que insu­
' f/ó, el Papa y los obispos de/)(.>11 realizar 

hoy. 1111 profundo exame11 de co11cie11cia. 
Ponr,e esta ha sido una década de decep­
ciú11. E11 América Latina todo sigue como 
estaba, o peor. La dep,•11de11cia se acentúa 
a_ igual paso que la exploración y la mise­
na ele las capas bojas. Los pueblos se movi-

, lizaro11 en muchos países a fin de liberarse. 
pero la respuesta fue la emergencia de 

' dictaduras represivas que invocando Palo­
i5 N!S cristia11os procedieron a las más graves 
'' Y masii1as violaciones de los Derec/,os Hu­
r manos que recuerdo el co11ti11ente. 
11 Muerto Juan XXJJ/. su impulso duró 1111 

tiempo. Llegó hasta ,Uedellin. Pero las 
co11cl11sio11es de esa conferencia causaron 
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alarma entre los poderes esrab/ecidos. Con 
Pablo VI se asistió a un largo papado sig-
nado por la vacilación: Se absorbieron 
los //amados renovadores, pero de modo de 
110 crear fracturas, de 110 precipitar e/ trán­
sito, de 110 creor deserciones en la dereclta. 
Por ex.plicable que haya sido el ceio por 
impedir las diJ1isio11es, cabe juzgar que el 
mismo puso u11 freno a la re11ovació11. 

En este per,"odo los prelados conserva­
dores recuperaro11 muclzas posiciones per­
didas y se 1rzuestra11 ahora decididos u im­
pedir que Puebia siga la mta de Medel/ín. 
AI mismo tiempo, algu11as lglesias nacio­
uales han dado testimo11ios valiosos, sin­
gularmente e11 la defensa de los Derecltos 
flu111011os: EI f.piscopado de Chile. el de 
Vicoragua y el de EI Safrador s011 ejemplos 
de 11110 actitud de fidelidad doe trinaria que 
en este piam, <i<'heda caraclerizar oi co11-
j111110 eclesial. pero que lame11robleme11u, 
110 so11 seguidos por oiros episcopados. 

Se /lego e11to11ces a Puebla co11 evidente 
desco11cierro acerca del futuro de la Jglesio 
lari11oamerica11a. EI mismo es ace11t11ado 
por la presencia d<! 1111 Papa recié11 entroni­
:ado. quie11 hasta a/10ra 110 ha esclarecido 
su postura e11 ma terias cla1•e como la social. 

Pero los pueblos 11a11 esperado demasia­
do tiempo. Si la /g/esia, 110 obsta11 te sus /o­
ceran tes problemas internos, 110 reafirma 
la l,nea de Medelli11 y la profimdiza, si 110 
se ma11ifiesta de acuerdo con las exigen­
cias sodales, será e11 la práclica 1111 fcctor 
retardador de los cambios 11ecesarios mm­
que és tos, tarde o tempra110. con e/la o sin 
e/la, /legará11. Pero una acritud semejanre 
110 dejaría de ocasionar/e graves co11se­
cue11cias. Divorciada de las aspiraciones 
populares perderá prestigio, arr~esgará el 
pon•enir. ------------• 
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Desde Phnom Penh 
a Addis Ababa 

Los nuevos 
avances 
revolucionarias 

l.a crisis e11 lrán 110 es 1111 ller/10 aislatlo. 
K.ampuchea. A/ga11istá11. 

}'emen Democrático y lúiop/a 
completan 1111a cadn,a de 01•a11cPs populares 

que comhia11 e/ pa11orama de la rel(ió11 

Mohamed SaJem 

EI sha Pahlellí y su esposa Farah Dibah: el fín de un 
caplrulo en la historia irani Manilesteciones populares conmemorsron Is calde dfll monsrcü 
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©uando el sha Reza Pah­
levi y la empcratriL ra­
rah Dihah tomaron cl 

avión ,,uc los concluJo a l::gipto 
se ccrró un capítulo en la vida 
de lrán. Ello no significó que la 
rcvolución popular ya hubiera ai­
cantado la victoria, pero si fuc 
una nucva y severa derrota de la 
estrategia norteamcricana. que 
una vez más había apostado a 
gobicrnos au toritarios y lideres 
reaccionarios sin tomar cn cuen­
ta los sentimientos y las aspira­
cíones de los pucblos. 

En Washington se especula 
ahora si el presidente Carter fue 
o no infonnado corn:ctamcntc 
por la C'IA y sus d1plomático~ cn 
Teherán sobre el volcán rcvolu­
cíonario que ardia bajo los frá-

' giles cimicntos dei impcrio. Es 
posihle que senadores liberales 

' intenten esclarecer esa posiblc 
omisión a través de comisiones 
parlamentarias de ínvcstigación y 
que periodistas inquietos rcvclcn 
finalmcn te que cn alguna gaveta 
perdida de los scrvicios de intc­
hgencia había una advcrtcncia 

1 que no fuc tomada cn serio por 
la Casa Bianca ... 

Pero cl fondo dei problema es 
otro. Advertido o no de los sen­
ti.mientos dei pueblo irani, el go­
bierno dei presidente Carter no 
podia fonnular ninguna políti­
ca que los atendíera, debilitan­
do con dlo su apoyo al sha. Lo 
que el pucblo de lrán quiere - y 
lo cxpresa de manera dramática 
en la insurgencia que domina cl 
país cs precisamente lo que 
Carter no desea: Que las empre­
sas pctroleras transnacíonalcs dc­
jen cl país, que los casi cinco mil 
técnicos y ascsores militares dei 
Pentágono tornen cl primer avión 
de regreso a sus casas y que los 
Estados Unidos respcten la aspi­
ración nacional por un Irán real­
men tc independiente, progresis­
ta y no alincado. 

A pesar de las apariencias, tan­
to en la CIA como cn cl Pentá­
gono lo que sicmpre hubo fuc 
una confianza ilimitada en laca· 
pacidad dei aparato represivo pa­
ra contener csos scn timientos na­
cionales. La cstrategia dei Conse· 
JO Nacional de Seguridaá y de su 
mentor, Z bigniew Brzezinski, era 
consolidar el poder dei sha, no 
a través de una apertura popular, 

sino dei fortalecimien to de los 
órganos represivos de las fuer1.as 
armadas y, en especial, de la 
Sa1•ak. la siniestra policia políti­
ca dei imprrio. 

Los estrategas ,le la Casa Bian­
ca cometían, así, los mismos 
errores que ya son una norma dr 
conducta con los dictadorcs. Lle­
vando a Sadat a la capituJación. 
forzando a su gobierno a liqui­
dar los últimos vcstigios de li­
bertades públicas, rccn tronizan­
do a la burguesia egipcia y co­
rrompiendo a políticos. genera­
les y manipuladores de la opinión 
pública, Washington cree que es­
tá impidiendo el avance revolu­
cionario en Egipto. Lo mismo 
sucede en Marmecos, Filipú1as o 
Nicaragua. 

La mayor concesión que Wa­
shington está dispucsto a hacer 
cs la de sustituir un dictador im­
popular por un gobierno depen­
dien te, que man tenga todas las 
concesiones hechas a Estados 
Unidos y sus aliados y actúe con 
apariencias de libe ralización po-
1 í tica, pero sin tocar los in tere­
ses de las empresas transnacio­
nales. 
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Un pro) ecto 
económico alienado 

En el caso de lrán, los Esta­
dos Unidos nunca se propusieron 
cuestionar al monarca. ni a la mo­
narqu 1a. ni siquiera presionaron 
en favor de una apertura políh­
ca. Eufemisticamente se hat>laba 
de una --modemil.llción .. dei pais 
EI objetivo era claro sustituir 
a los latifundios por una reforma 
agraria capitalista, que llevast· al 
campo las grandes empresas. tal 
como se intenta hacer ahora en 

Brasil. El proyecto industrial 
buscaba sustituir las fábricas víe­
Jas por instalaciones modernas, 
que emplean poca mano de obra 
local y no producen para satis­
facer las oecesídades dei pueblo 
sino para atender a los sofisti­
cados hábitos de consumo de la 
reducida capa más rica. 

En el plano político lo que se 
pretendia era fortalecer el poder 
de la aristocracia y de una bur­
guesia que nacía a la sombra de 
los_po4os petroleros. En ningún 
momento admitió el sha el pleno 
funcionamien to legal del· Frente 
Nacional, ya que esta poderosa 
coalición de fucrzas populares 
reivindica como suyo el legado 
dei premier Moharned Mossa-

dcgh, e! gran lidt'r qut• el sha lic 
rroco hace un cuarto de siglo. Y 
este legado cs íundaml.'ntalmcntc 
nacionalista y an timrwrialista. Fn 
curu\to ai partido ruJt'I,. de oriun­
tación man1sta, cl sha ni siquic­
ra imaginá qm: este pudiera ~a­
parecer púMicamcntt•. desputls 
de la hru tal rcpn.'síón que su frió 
durante. d último cuarto de siglo 

Más aún : cl sha era pn:s1ona­
do para que continuara annandv 
ai pais e implantara cn él una in­
dustria nuclear. cn la qm: partí­
cipabau los socios curopcos de 
Estados Unidos. \si. micn tras 

E I e1érci ro ,m la 
calfe: pano,.ma 

cor,diano 

E/ Su/tán Qabus 
de Omán tqué 
futuro /e espera 
a su país sin e/ 
respaldo mlfitar 

iranl' 

Irán era forLado a explotar al 
mãximo s•Js recursos petroleros 
para abastecer el consumo nor­
teamericano,japonés. israel í, sud­
africano y europeo más de seis 
millones de barriles llegaron a ser 
extraídos por dia- el pais cons­
truia o proyectaba construir para 
1994, 20 cen trales nucleares. EI 
objetivo era proveer energia para 
el consumo interno y liberar aún 
más petróleo para la exporta­
ción, aunque éste resultara más 
barato. 

Un inmenso arsenal 

El empeno mayor dei Pentá­
gono era continuar armando a 

lrán. EI material bélico que el 
sha compró en los últimos anos 
no ten ia ninbruna justificación 
desde el punto de vista de la de­
fensa nacional. Mãs de 4,000 tan· 
ques y carros blindados y. cer­
ca de mil aviones de guerra -des­
de los Phantom F-4 hasta los 
F-16, cuyaescuadrilla cost6 2,400 
millones de dólares eran parte 
dei equiparniento qt:e los arscna­
les nortearnericanos y europeos 
envian incesantemente a lrán. 

l::.n el ano fiscal 1976-77, cl 
gobicrno irani gastó 10,400 mi­
llones de dólares en ese proyecto 
annamcntista. De 1973 a 1978 
lrán recibió, en pago por la ven• 
ta de su petróleo, 85 mil millo­
nes de dólares. De ellos 40 mil 



milloncs casi la mitad fucron 
destinados a comprar armas. 

Se llcgó así a una cifra dcli­
ran!é: un gasto mililar uc 227 
uólares por ano y por pcrsona. 
con 700 .mil soluados moviliza­
dos. La contrapartida de cse de­
rrochc, que sólo hcncfició a los 
fahrican tcs y lraíican tes de ar­
mas, cs la pobreza de un pueblo 
cuyo pais produce alrcdedor de 
30 mil milloncs de dólares de 
pctróleo cada a1io. 

Sesenta y cuatro por c1ento 
de los trabaJadores reciben me­
nos de 30 dólares por mes, micn­
tras las cstadistica.~ proclaman 
que cl ingreso nacional per cá-­
pila cs de 2,400 dólares ai aiio. 
Este solo dato basta para ilustrar 
la enorme eonccntración de la ri-
41u:za. 

Las cárccles dei sha estahan 
llenas de presos. Se calcula que 
cuando comenzó la insurrección 
popular había 25,000 presos en­
carcelados por motivos políticos 
y nada menos que 100 mil jóve­
nes habian sido obligados a emi­
grar, sin condiciones de trabajo 
)' actuación política en su patria. 

El cerco a 
la Unió n Soviética 

y el proyec to imperial 

Para llcgar a ese grado de ar­
mamentismo, el sha partió de 
dos premisas: debía representar 
un papel prepondcra.n te en el cer­
co capitalista a la Unión Sovié­
tica y constituirsc en un gendar­
me para Asia Central y e! Golfo 
Arábigo dcl sistema internacio­
nal que tienc a Washington co­
mo centro. fl sha se cntregó con 

o decisión a esas dos misiones. 
~ A través de una flota de gue-

rra en penna.ncn te desarrollo y 
de una aviación equipada con los 

s instrnmentos más sofisticados, 
ejercía una influencia creciente 
en el Golfo, donde se presentaba 

:r como campcón dei anticomunis­
a mo. Tropas dei sha fueron desta­

cadas en Omân cuando el sultão 
Qabus estuvo en la inminencia 

e de ser derrocado por el Fren­
te de Líberación dc·omán. Son 
cerca de 8.000 soldauos, sin los 

' cuales las fuerzas guerri lleras. 
que han liberado ex tensas zo­
nas en la provincia de Dhofar, 

1 ya hubieran derrocado al sultán 

y liquidado su régimen feudal 
Kuwait estaba bajo amenaza 

pennanen te, a1 igual que los de­
más Estados árabes de la región. 
Ourante mucho tiempo el gobier­
no dcl sha maniobró con tra el 
régirnen progresista de lrak, in­
fluyendo a los líderes kurdos pa­
ra que rornpiesen sus lazos con 
el gobiemo de Bagdad. lrak clio 
mucstras de paciencia en esa re­
lación difícil y fue gracias a sus 
empenos que finalmente logró 
establccersc un modus-1·ivendí 
entre ambos países. 

La geopolítica de Teherán era 
a la vez de competencia y alianza 
tácita con Arabia Saudita, el otro 
bastión reaccionario dei área. Pe­
ro es mdudablc que el sha no de­
scaba compartir su poder ni su 
influencia. La cooperación en la 
tare a de con tener los vien tos de 
cambio en la región le era im­
puesta a la dinastia saudita des­
de Washington. 

Ambos tronos se caracterizan 
por su an tisovie tismo. 1 rán tienc 
una larga frontera con la URSS 
y vende a los soviéticos cerca de 
3 O millones de pies cúbicos de 
gas por aiio, transportado en un 
gasoduc to de cerca de 1,100 ki­
lóme tros. 

Pese a este próspero íntercam­
bio comercial y a la cautela so­
vié tica en las relaciones con su 

\ 

vecino de] sur, el sha permitió 
que sus fronteras albergaran una 
cadena de bases agresivas contra 
la URSS. Temeroso de que sus 
cquipos de espionaje electrónico 
y sus dispositivos bélicos alta­

.mente sofisticados cayeran en 
manos menos seguras, e! Consejo 
Nacional de Seguridad norteame­
ricano recomendó que esas ba­
ses fuc ran desmantela das, a me­
dida que crecía la rebelión po­
pular en Irán. 

Etíopía, Yemen Democrático 
y Afganistân, son blancos priori­
tarios de laestrategia de Washing­
ton, que no tiene simpatia algu­
na por sus gobiemos progresis­
tas y revolucionarios. EI sha ejer­
cía una presión permanente con­
tra estos países, pobres pero es­
tratégicamen te ubicados, alen­
tando todo tipo de agresión o 
conspiración contra sus lidera2-
gos. La aviación e,tratégica de 
lrán supera sus nr,cesidadcs de­
fensivas y es, de lt~cho, una ame­
naza aun para ;,,aíses distantes. 
Entre otros proyectos que se ve­
rán frustrados por el exilio dei 
sha está el de instalar una ba­
se pa111 la aviación i raní en la is­
la Mauricio. lo que lc permitiria 
controlar, además del Estrecho 
de H orm uz en el que ya está ins­
talado. la ruta petrolera alterna­
tiva dt:l Cabo de Buena Esperanza. 

EI nw Khaled de Arabia SauditIJ puede seguir el mismo destino que el sha. Car· 
tflr pierde campo en el área. 
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CQn guirnaldasde 
flores asist1oron 
los blindados 
el dia de la victo­
na dei movimien-
10 popular en 

Alga'listán 

El arco de Brzezinski 

Todo ello explica la enorme 
importancia que el futuro de lrán 
encierra para los Estados Unidos 
y el sistema capitalista, Merca­
do de armas, guardián de sus in­
tereses estratégicos, cruzado de 
una guerra ideológica. cl sha y 
sus mentores creyeron poder de­
tener por las armas y la repre­
sión - el avance de la historia. 

La insuigencia revolucionaria 
que convulsiona a lrán compro­
mete ese proyecto hasta sus ci­
mientos. Pero no está en juego 
sólo el destino de cse país. Des­
de Phnom Penh a Addis-Ababa, 
pasando por Kabul, Teherán y 
Adén, todo el esquema geopolí­
tico de los países capitalistas 
occidentales se ve cuestionado. 

Zbigniew Bnezinski - el úni­
co asesor dei presidente norte­
americano que asistió a la tropi­
cal conferencia de Guadalupe de 
los "cuatro grandes", Carter, Hel­
mut Schmidt, Valery Giscard 
D'Estaing y James Callaghan 
lo expresó muy gráficamente: 
"Un arco de crisis se extiende 
sobre las costas dei Océano ln· 
dico, con estn1cturas sociales y 
políticas frágiles en una región 

de l'(tal importando µara noso· 
tros, amenazacla por la fragmcn· 
taciôn. J,'/ caos político res11/r1111 
te bien µodria ser llc11ado por 
l'lementos hosrilcs a nuestros 1•11-
lores )' si111pati:1111tes de 11ucstros 
aJ1•crs11rios ". 

Afganistán y Kam puchea 

romados de sorprcsa por la 
revolución de abril de 1978 en 
Aíganistán, los norteamcricanos 
cstán maniobrando ahora para 
estimular re belioncs tribales en­
tre las etnias baluch y patán con· 
tra cl gobicmo progresista de 
Kabul. Armas y <linero enviados 
por los tradicionalcs canales du 
la ClA han sido in lerccptados 
por el gobíemo afgano. Pero na­
da indica que la cstabilídad dei 
gobicmo de Nur Mohamed Tara­
ki esté scriamen te amenazada. 
Por el contrario, la iniciación de 
reformas de profundo alcance 
social, la reorganización de las 
fuenas armadas y la intensa ac­
tividad ideológica desarrolla<la 
porei Partido Popular Democráti­
co han fortalecido la revolución, 
con tri buyen do a frustrar la cons­
piiación reaccionaria. 

EI can1bio de la situación cn 
Kampuchea es otro golpe ai pro­
yecto gcocstratégico de los Esta­
dos Unidos. La reacción de Was­
hington es un eJemplo dei farise­
ismo con que se aplica la "poli­
lica de derechos humanos" de 
Carter. No hubo gobiemo más 
atacado y criticado en Occiden· 
te por la brutalidad de sus méto­
dos que cl de Pol Pot. AJ1ora la 
diplomacia norteamericana ~ 
olvida de eso, finge ignorar que 
los problemas políticos en ese 
pais ticnen sus raíces en la brutal 
invasión norlcamericano-saigone· 
sa a Cam boya en 1970, y clama 
contra una supuesta "interven­
ción vietnamita", que cn e! fon­
do no fue sino un apoyo solida· 
rio a una rcbelión popular que 
tenninó por derrocar al gobierno 
de Phnom Penh. 

En verdad el problema ticm: 
otra dímensión. La derrota de 
Pol Pot no es sólo un revés para 
la política occiden talista de Pe­
k ín, sino que adem ás aJ elimi· 
nar una fuente de fricciones que 
dcsgastaba la atención y los recur­
sos tanto de Vietnam corno de 



I 

Ayatollah lchomeini: de 15 aiios de olvidado exilio a principal dirigente po­
pular en su pais 

Kampuchea cambia ri incstable 
• "cquillbno" dei sudeste asiático. 

Los pai ses cap1 talistas de la rc­
~ glón, nuclcados en la ASEAN 
1• failandia. Malasia, Singapur, 
~ lndonesía y t=ilipinas iliccn 
' scntirsc amena.lados. iAmcnaza-

dos por quién? En rcalidad nin­
guno de ellos sentia simpatias 

r por los mod,!los de socicdad im­
,e plantados cn Hanoi o en Phnom 
1 Penh. Pero por otra parte tam-

bién habían normalizado sus re­
i' !aciones diplomáticas con ambos 

o.obicmos. Nadie se atrcv ía a ma­
nejar seriamcn te la hipótesis de 
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un conílicto bélico cntr,· Vict­
nam y algunos de los países de la 
ASEAN. Lo que en realidad 
amcnaza a cstos regimcnes rcpre­
sivos es la re beldía de sus pue­
blos, que indudablementc se sen­
tirão estimulados por los avances 
rcvolucionarios cn lrãn y Kam­
puchea. Es cn ese sentido que la 
caída dei régimen de Pol Pot es 
olro golpe a los desig.nios impe­
riales de Washington. 

En el Mar Roj o 

No cs olra la si tuación cn E-

tiop ía y Yemen Dem ocrático. d 
oposición estra tégica de estos 
países en la salida dei Mar Rojo 
hacia e! Océano Indico siempre 
prcocupó aJ Pentágono. El otro 
"rcy de reycs" de la rcgión, f-1 ai­
lc Selasie fue tam bién sustenta do 
por los norteamericanos y tras su 
dcrrocarniento Washington y sus 
aliados hicicron todo lo posible 
por dcseslabili7.ar ai nuevo régi­
men de Addis Ababa. Pese a mu­
chos y complejos problemas aún 
por solucionar, es indudable que 
éstc se ha consolidado interna y 
ex temamcn te. La revolución e­
tíope nonnali7.ó sus relaciones 
con Sudán y es dable esperar una 
mejoría en sus vínculos con So­
malia. mientras en Mogadiscio no 
desapare1.can todas las perspecti­
vas de un proyecto de cambios 
políticos. 

Al igual que en Etiopía, la si­
tuación cn Yemen no es favora­
ble a los ln tereses dei sistema ca­
pitalista. Las provocaciones de 
los jegues sauditas y dei gobier­
no militar de Yemen dei Norte 
han sido impotentes para modifi­
car el compromiso de los sud­
yemenitas coo su proyecto revo­
lucionario. Por el contrario, los 
últimos pasos dei Partido Socia­
lista Yemenita y el gobiemo de 
Adén consolidan su apoyo popu­
lar y fortalr.ccn su capacidad pa­
ra resistir esas presiones. La crisis 
de lrán agrega. además. un elc­
men to de estabilidad en Kabul, 
Adén y Addis Ababa. aJ neutrali­
zar aJ ··gendarme•· amenazante. 

;.Significa esto que el canuno 
ai poder ya está despejado para 
las fuerzas populares y revolucio­
narias iranícs? No dei todo. EI 
sha no está haciendo turismo en 
s11 deambular por países árabes 
rcacdonarios. an tcs de llegar a su 
exilio californiano o a Acapulco, 
en México. No cs ésta una hora 
apropiada para paseos. Lo que 
busca Reza Pahlcvi cs reactivar la 
alianza entre los gobiemos pro­
nortcamericanos de la región y 
encontrar herramientas de lucha 
que puedan servir a su proyecto 
de retorno. 

Tanto Anuar Sadat como los 
reyes Khalcd y 1-lassan II de Ara­
bia Saudita y Marmecos conocen 
las aspitaciones revolucionarias 
que animan la lucha popular en 
sus países. La idea de un gobicr-
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Es compteJa Is relaciôn entro e/ Frente Nacional y los secrores i$lámicos de 
orie;J~llCión chiica, liderados por el ayacollah Khomeini, Denrro dei movimlenco 
,slsmico $1/blevado contra el sha. coexisten cendenciss progresiscas y conserva­
doras. encarando lfsras úlrimas la solución de los problemas dei país desde un 

punto de v,sra exclusivamente religioso. 

"EI arco de crms" en el Indico pn:c­
cupa a Bnezintki 

no firme en Egipto o de ,nonar­
quías estables en los otros dos 
reinos quedó muy comprometi­
da con los últimos acontecimien­
tos en Irán. 

Por ahora el sha no busca 
apoyo militar, sino la organiza-' 
ción de una cadena de influen­
cias cliplomáticas capaces de ac­
tuar en la nueva sítuación inter-

na de lrán. La auSl!ncia Jc un 
partido organizado, con una cla­
ra oricntación nivolucionaria de­
bilita d proceso de cambios cn 
ese país. El Frente Nacional es 
un conglomerado de sectores 
progresístas, algunos de filíación 
marxista, que está saliendo de un 
largo período de represión } se­
miclandestinidad y puede enfren­
tar problemas de poca cohcsión 
interna. 

Más compleJa aún es la rela­
cón entre cl Frente y los sectores 
islámicos de orien tación chiíla 
que lidera el ayarollah Khomeini. 
Pocas veces se producen mo~·í­
mien tos de masas tan profundos 
y decididos como el que inspira 
este conductor espiritual de 78 
anos que se convirtió en una de 
las figuras centrales dei panora­
ma iraní. Pero dentro dei movi­
miento islámico hay tcndencias 
progresistas -y gcneralmen te se 
ubica a Khomeini entre ellas y 
grupos ultraconservadores. que 
sueiian con soluciones meramen­
te religiosas a un problema domi­
nado por los factorcs políticos. 
No será fácil mantener la unidad 
de ese frcn te an timonârquico, 

sobre todo cuando hay un krcer 
factor. cl t.ljércilo, qm' cs mayori-
1arianwntc fit'I ai sh:i y c11yos je­
fos ,mm bcn..,ficiarios de un siste­
ma de. com1pción que Rl'la Puh­
lcvi cstabl..:ció con c1 <lincro <lei 
pdrólco} los negocios. 

Nucvos pasos cn cl cammo de 
una chmwcratización real de lrãn 
lkpcndcrán de muchos factorcs. 
No será.n pocas las dlficultadcs 
que los lideres de la oposición 

religiosa y polillca tcndrán 
QUl' supl.'rur an tl.'s que se fomu: 
un gobicmo cstable, capa, de a­
brir l.u, pucrlas a la rcpúb!Jca y la 
participadon porular cn cl go­
bh:mo. 

Sca como :;ea. lo fundan1t·ntal 
está hecho cn lrím nació un po­
der popular que fuc capa7 de lle­
var ai $ha ai exílio y que, sumcr­
gido cn las con tradicc1ones y 
hasta 1.'0 la aparente iocoherencia 
de las grandes insurrccciones, se 
ycrguc como una fuer,a con la 
cual Se! ten drá que contar cn cl 
futuro. 

EI líder pah.>suno Yasscr Ara­
fat recordó rccien tt.lmen te la pc­
tulan ll' arrogancia de Br7ezinski 
ai dcclí este estratega que la reu­
nión entre Sadat y Bcgum .in 
Campo David había sido un 
"byc, bye. OLI'". 

"Fl Cfl'la dJJO Arafat (/11( 

la <·a11i111lar11i11 l.lc Sadt11 lograria 
1111pona las co11dicion1•s para la 
rc11dicu111 de 11:iC.rtra nación ara 
bc. l'cro SI.' cq11i110,·o. La r<'SIS 
tencia 1•11 el J.1hu110 a 1111 111aq11e 
desatado f.'º' 1m tercio de las 
unidades dt• combate dei e1erc110 

1sra<•II )' la posterior C11111bre ilt 
Bagdal.l mosrrormt e! Jraea.w de 
los designws norteamcricanos. 

Alwra, ,·011 el a1>c>vo de l\.ho· 
mdni y d,• los líl.lcres µo/11icos ,. 
ran ies a la ,·ousa árabe. <'S a 101 
Hsrados Ut11dos J' a los interescs 
1ra11snaâo11ales e11 s11 baluarte, 
Jrán, que Je pucde dectr ''bye, 
bye" 

Cuando Carter opina que los 
1-stados Unidos ya no ,frben ser 
el policia dei mundo, cllo no sig­
nifica que ,w lo d1•s<•en. sino que 
no pueden V csc es un <lato 
animador de la situación in tema 
cional, cl cual debt: ser tomad 
cn cuen ta cn la cvaluación de un 
cuadro que la crisis de lrán pr 
yecta dramáticamente. 



ETIOPIA 

La pesada 
herencia 
dei feudalismo 
Una manifesracdm de apoyo a la reforma agraria. 



En el marco de una gira africana que se extendió a Angola, 
Congo (Brazaville), Mozambique, Tanzania y , en el Medio Orien­
te, a Yemen Democrático, nuestros companeros Neh•a Moreira 
y Beatriz Bissio estuvieron en Etiopía. En el mismo momento 
que Uegaban al aeropuerto de Addis Ababa, el teniente coronel 
Menghisru Haile M.ariam dejaba la capi1al para realizar un viaje que cu­
brió \•arios Estados africanos. la Unión Soviê tica y otros países socia­
listas europeos. 

En su ausencia, dos dirigentes de la revolución eciope, ambos per­
tenecientes al Buro Político dei DERGUE (Consejo Admb1istretivo 
Militar Provisional), el Mayor Ndale Tessema y e1 sub-teniente Tam­
rat Ferede, hablaron a Los editores de "Cuademos deJ Tercer Mundo" 
abordando temas muy acruales de la revolución etíope. 

Entrevistas a dirigentes de la organiución de los kebeles, una es­
trucn1ra íundamental dei régimen, y a lideres obreros así como in­
fonnaciones generales sobre Eúopía completan este reportaje. No 
creem os que el tema se agote con los materiaJes que publicamos pero 
ellos ofrecen elementos nuevos ai anâlisis de uno de los procesos re­
volucionarios más radicales del Aírica de nuestros d ias que se empe­
na en liquidar la herencia trágica dei feudalismo y abrir camino a una 
sociedad nueva. 

eiva Moreira y Beatril Bissio 

Más allá 
delosleones 
de Selassie 

Lu rel·olució11 de 19 74 
enco111ró 1111 pais co11 90 
por ciento de analf abetos, la 
propiedad concentrada en 
un 150/o de la p oblaci{m , 
la m ayor parte e11 la propia 
corte, 1111 pueblo si11 salud, 
si11 escuelas. si11 11 i11gu11a 
participació11 e11 la i1ida 
pública. 

~

n el edifício donde fun­
ciona el Comité Perma­
nente dei DERGUE (el 

núcleo central dei Consejo Admi­
nistrativo Militar Provisional que 
lidera la revolución etíope y diri­
ge el gobiemo) aalgunascentenas 
de metros dei Palacio Imperial, 
hoy en obras para ser convertido 
en museo. los únicos rujdos que 
perturban el silencio de los mo­
destos gabinetes vienen de los vie­
jos leones de Selassie. Son varias y 
estãn allí desde que fue derrocado 
el emperador. Porque no se sien­
ten a gusto o por hábito, lo cier-

to es que siemp.ru rugen, como 
evocando los vicjos tiempos cn 
en los que a ellos se destinaba 
lo mejor que exis tia cn la corte. 

Pero no sôlo nll{ cstán los leo­
nes presentes en Adclis Aboba. 
En e l centro mismo de la cludad, 
entre e l Teatro Nacional (cuyos 
bole tos de en Irada, tal vez por 
economia, aún Uevan e l nombrc 
de Selassie) y e l gran banco co­
mercial que era la ciudadela de la 
naciente burguesfo e tíope, está 
un inmenso lcón de picdra con 
la corona imperial en la cabeza. 
Y algo m~ adelanle el " Black 
Lion", un hospital relativamente 
moderno, también es tã lleno de 
evocaciones ai León de Judâ. 

Lo más expresivo en la Etio­
pía de hoy es que estas son las 
úl timas evocaciones que se en­
cuen tran de Selassic, su corte y 
sus sím bolos. CuaJtdo se lc pre­
gunta o un hombre de la calle si 
recuerda aJ emperador, la respues­
ta es sólo una: "No. Preferimos 
ofridarlo. Sufrimos mucho en su 
Tiempo". 

Los !cones no son, sin embar­
go, la única heren cia de la mo­
narquia íeudal. La mayor y la 
mâs trâgi.ca de todas las heren­
cias es el propio país que la TC\'O­
!ución recibió. Un símbolo de 
atraso, de explotacibn, de domi· 
nio de una pequena casta sobre 
30 millones de síervos. 

EI Palacio dei emperador ocu­
pa una enorme área en e! centro 
de la ciudad. Allí sólo los cor­
tesanos, los hombres de negocios, 
los socios de la monarquia, te­
nían acceso. En las fiestas im­
portantes, Selassie aparecia en 
los barrios, distribuyendo mone­
das a los miserables que se apro­
ximaban a su carruajc. A nadie 
se le autorizaba a mantenerse de 
pie frente al monarca. Una es­
tudiante que en dos oportunida­
des rccibió el premio escolar de 
sus manos, nos contaba que en 
ningún momento mirb de cerca 
la figura dei emperador. Desde el 
lugar donde se encontraba, ya 
caminaba inclinada hacia él. 

- Y si usted levan tase la ca· 
beza para mirarlo de frente?, 
preguntamos. 

-La Guardia Imperial nos ba­
cia inclinamos o golpes, para re­
cordamos nuestra posicíón de 
siervos. 



El Palacio imperial y el Hotel 
Hilton forrnaban un oasis de os­
tentación en una Etiopía harn­
brienta y marginada. El fülton 
está construido en la cima de 
una colina que se proyecta sobre 
los 2,400 metros de altura de la 
capital. Es un hotel muy lujoso, 
con enonnes salones, restauran• 
tes, jardines y piscina. El 51 por 
ciento de las acciones ya son 
propiedad dei Estado y dentro 
de sus salones alfombrados sele­
vantan inscripciones representa­
tivas de los nuevos ticmpos. "E/ 
fmpenalismo cs e/ peor cnemígo 
de los pueblos" o ''Trabajadores 
)' explorados d<'I mundo, 1111 ios ". 

Dentro de un IIilton, no deja 
de ser reconfortante ese cam­
bio ... 

Una Etiopía que 
se transforma 

Una de las poblaciones mãs 
pobres dei mundo, los etíopes 
eran antes de la revolucibn anal­
fabetos en un 90 por ciento, el 
85 por ciento no rccibia ningun 
tipo de asistencia social, el 90 
por ciento de las masns campesi-

Dencrodeun 
Hilton esta 
leyendeno 
dejade 
serre­
confor-
tsnre. 



nas eran totalmente ignoradas 
por el poder público y el 85 por 
ciento de las personas no tenia 
ningún tipo de propiedad urbana 
o rural. 

Como si esto no fuera sufi­
ciente, en seis provincias que per­
tenecen al llarnado Sahel africa­
no -principalmente en \Voto y 
Tigre suje tas a sequ ias riguro­
sas- en el tiempo de la monar­
quia más de un mill6n doscien­
tas mil personas eran dejadas en 
el abandono, sin ningún tipo de 
asistencia. 

"Durante el período dei ~gi· 
men feudal-burguês. J::liopia era 
de hec/10 un pais en e/ que la 
ma_voria de la pobladôn sufria 
pobre~a. hambre crónica. enfer­
medades y a11a/Jàberis1110, mien· 
tras un peque,io número de ex· 
plotadores y opr,•sores l/e1·aba 
una ,·ida de l11jo, sm tener que 
crabajar ", declaró el tenien te-co­
ronel \lenghlstu H ail~ Manam 
líder de la tc\·olución 

No es necesario hacer mucho 
esfueno de imaginacibn para 
comprobar que en cualquier par­
te dei pais era esa la situación 
En la capital había sólo 45 le­
chos en hospitales para nüios y 
este servícto funcionaba ei.clusi­
vamen te para los miembros de la 
corte. 

EI gobiemo revolucionario ha 
intentado enfrentar esos pro­
blemas y se dieron pasos unpor· 
tantes. La reorganización dei 
trabajo rural se realiza a través 
de las haciendas estatales, de las 

, cooperativas y de la unidades in­
dividuales. En los aiios 76 y 77 
fueron asen tados en estableci­
mien tos agrícolas, otrora propie­
dad de la corte o de los seõores 
feudales, mãs de 255 mil familias 
y, aunque no se conocen las esta­
dísticas de 1978, se considera 
que este número creció significa­
tivamente el afio pasado. 

En un país campesino este da­
to es importante. No porque en 
Etiopía todo sea tierra árida. 
Hay millares de kilómetros cua­
drados de terrenos fértiles y rios 
caudalosos que pueden ser utili­
zados no sólo en la producción 
de energia eléctrica sinoen irriga­
ción. En 52 de esos ríos estã 
proyectada la construcción de 
represas o las mismas ya comen­
zaron a ser levanta das, con ese 
fin. 
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lmpresionan también los da· 
tos dei censo en mate ria pecuoria 
Más de 25 millones de cabcz.as 
de ganado vacuno. 25 mlllones de 
esmeras. 17 millones de cabras. 
además de otros anin1alcs, mclu­
yendo tres milloMs de burros y 
cerca de un millón de crunellos. 
Lo que ocurria y aún ocum: es 
que, marginados dei poder dei Es­
tado, abandonados a la propia 
suertc, los pro pie tarios usabn.n 
estos animales paro el sustento 
familiar, los comercializaban en 
cantidades mínimas, \', ob"ia.­
mente. no los mdustrializaban. 

S1 era esa la sHuación en el 
campo. más restringida era ln in­
dustria. que contribuía sólo con 
un l O por cien to a la producción 
y l"On un esca.so 5 por dento a la 
exportación. Se estân realizando 
esfuerzos para transfonnnr esta 
situaci6n y el gobiemo proyecta 
montar una induslria pesada en 
el país. 

En las âreas urbanas. 409.285 
casas fueron alcan1adas por la 
ley de nacionalización. 390,627 
de las cu ales, en rregadas a la ad­
ministraci6n de los kebeles (aso­
ciaciones de vecinos). 

EI proyecto revolucionario 
etíope necesita grandes inversio­
nes y aiios de trab~o y organiza­
ción. Los dirigentes con los que 
hablamos estãn convencidos de 
que pueden transformar la eco­
nomia nacional en cinco o diez 
aiios y movilizar toda la poten­
cialidad agro-industrial de Etio­
pía, en el marco de un plan cen­
tralizado, de diseiio socialista. 

Los problemas militares 

Las dificultades en este plano 
soo pocas y sin mayor trascen­
dencia. Un régimen feudal como 
el que existió hasta hace cuatro 
aiios atrás deja raíces y crea una 
mentalidad que no se erradica fá­
cilmente. Sobre todo cuando no 
tiene una estructura industrial 
sólida, cuando la educación es 
deficitaria y hasta una época re­
dente no disponía de ningún ins­
trumento político a través dei 
cual se expresasen las masas mar­
ginadas. 

Hay en Etiopia movilización 
popular y un evidente cambioen 
las capas dirigentes. Los sectores 
civiles y militares que se opon ian 

a la revolución fueron desbarata­
dos. Sus cobeias fueron fusiladas, 
murieron en los cnfrentamientos 
de los primeros tiempos, o estàn 
en el exílio. Algunos intentan 
reorganizar la resistencia a partir 
de Sudãn, pero las condiciones in­
ternas a su trabajo o la falta de 
apoyo, toman ese intento cada 
vez más difícil. 

Tampoco los grupos izquier­
distas que se han opuesto al régi· 
men lienen base popular, ni una 
organización capaz de enfrentar­
lo. Gran parte de.sus cu adros de­
sapareci6 en la lucha, o están 
presos y en e.l exilio. Sin embar­
go, no pocos se integran ai pro­
ceso revolucionario. 

En esos dos campos, pues, no 
parece que surjan dificultades 
mayores al régimen. Militarmen­
te, la impresión general en Etio­
pía, es que el Dergue estll fuerte. 
Los grupos que se oponían a la 
revolución fueron desmantelados 
y Menghístu, de manera clara. l1r 
gró consolidar su liderazgo tan­
to en el campo popular como en 
el militar. 

E! mayor problema que en· 
frenta la revolución es externo. 
Actualmente hay poca actividad 
guerrillera en e! Ogadén pero, da­
d a la presenciamisma de una So­
malia hostil con la cual Etiop{a 
acaba de trabar una guerra, no se 
puede decir que sea un área to­
talmente tranquila. Y en este 
sentido fueron las últimas decla­
raciones dei Tenien te-coronel 
Menghlstu. 



En Eritrca la situación es mâs 
compleja. En los últimos tiem­
pos los sectores de izquierda, al­
gun os con definición marxista, 
que estaban en la dirección de la 
lucha por la autodelerminaci6n 
dei terri torio, se de bilitaron con­
siderablemcn te, fundamental­
mente por las dificultades que 
enfren taron en el campo interna­
cional. Paralelamente, los grupos 
de derecha, ligados a Arabia Sau­
dita y a Sudán y aJ1ora ayudados 
por Egipto, y a través de E! Cai­
ro, por e! mundo capitalista, se 
fortalecieron y por eso mismo se 
muestran poco sensibles a cual­
quier iniciativa de una solución 
negociada. 

En Etiopía este tema es tra­
tado con ex trem a discresión. Se 
habla de autonomia administra­
tiva en Eritrea, hay un esfuerzo 
de mejorar la base política de en­
tendimien to en la región, se sabe 
que hay contactos con sectores 
eritreos menos instransigentes, 
pero nada se conooe respecto a 
los resu 1 tad os. 

Sin embargo, éste es un pro­
blema que está presente. La re­
volución etíope por sus caracte­
rísticas y por el país que encon­
tró, se proyecta como un proce­
so profundo, que puede llevar a 
la constitución en un área decisi­
va de Africa, de un Estado radi­
cal Pero tam bién por las condi­
ciones dei pais, por la pobreza 
que dejó Haile Selassie, por el 
desafio enorme de cambiar una 
sociedad con siglos de margi.na­
ción o de explotación, no se pue­
de desviar indefinidamente re­
cursos humanos y materiales pa­
ra enfrentar una guerra de guerri­
llas que aunque militarmente de­
bilitada por la victoriosa ofensiva 
etíope de fines dei afio pasado, y 
sin poder de decisión, aún puede 
mantenerse en las montanas co­
mo factor de perturbación. 

A quê tipo de en tendirnien to 
se puede llegar, qué concesiones 
recíprocas se pueden hacer, qué 
fóm1ulas de convivencia revolu­
cionaria se pueden buscar, tal 
vez es aún ternprano para poder 
definirlo. Pero, en la medida que 
ese objetivo sea alcanzado, serãn 
mayores y mâs sólidas las pers­
pectivas que se abrirán a una E· 
liopía revolucionaria y socialista. 

---------· 
No. 27 / febrero de 1979 

La difícil 
transición 
ai socialismo 
Dos dirigentes dei DERGUE (Comité Central dei Consejo 
A dmifliturativo ,l/ilitar Prol'isional). e/ mayor Tessema y 

PI suh1e11ie11te Ferede a11aliza11 la trágica here11cia recibida. 
los desafios dei presente y las perspectivas de las 

Lra11sfon11acio11es revolucionarias. A mbos insistieron en 
que los ··verdaderos marxistas están con la revolución" 
y que 110 l,ay represión a la izquierda y sf una discusión 

abierta y democrática. 

© on 37 aiios, describién­
dose a si mismo como 
un hombre dei pueblo, 

que sirve al ejército, el mayor 
Ndale Tessema es miembro dei 
Buro Político dei Dergue o sea, 
el Comité Central de la revolu­
ción etíope, encargado de los 
problemas sociales, entre los que 
se encuadran la educación y la 
salud. Tessema, como los demás 
miembros dei Buro, trabaj a en 
un escritorio muy modesto, en 
una construcción baja a la entra· 

Mayor N'dals Tsssema 

da dei palacio de gobiemo (eJ pa­
lacio donde residia Selassie esta­
ba u.n poco más alojado) en un 
silencio sólo perturbado po.r los 
rugidos de los leones del empera­
dor depuesto. 

Antes de responder nuestras 
preguntas, el Mayor Tes.5ema nos 
declaró: 

-Considero que es importan­
te dar algunos datos sobre el país 
que la revoluci6n encontró. El 
90 por ciento de nuestra pobla-

cuademos dei U!rcer mundo 



ci6n era analfabeta. Habia pocas 
escuelas, tanto primarias como 
secundarias y se encontraban en 
Addis Ababa. • A doscientos ld· 
lómetros de la capital ya no ha­
bía una sola escuela secundaria. 
En toda la província, sólo 3 ó 4 
escuelas superiores. Era cierto 
que, en la capital, había escue­
las en todos los banios, pero se 
trataba de una vidriera, para que 
vieran los extranjeros. Las escue­
las que funcionaban en el inte· 
rior dei pals eran de las institucio­
nes religiosas, principalmente mu­
sulmana y cristianas ortodoxas. 

La revolución decidió comen­
tar por el campo, que era el ãrea 
más abandonada. Contamos para 
ello con la ayuda de la población, 
que ha sido ejemplar. No les pue­
do decir que hoy el panorama 
educacional ya cambió comple­
tamente, dada la vastedad de los 
problemas a enfrentar, pero si 
que en cinco aiios no habrá más 
déficit de escuelas en Etiopía. 

Estamos trabajando con ahín­
co en este terreno, no solamente 
en nuestro pais sino preparando 
profesores en el exterior, con 
ayuda de los países socialistas, 
principalmente de Cuba. Ya en 
1979 instalaremos tres grandes 
universidades. Una a1 sur, en Si­
damo, otra en el este, en Harrar 
y otra en el norte en Gondar. En 
los próximos cinco aii.os cada 
provmcia contará con su colegio, 
de nivel pre-univemtario cons­
truido con la oooperacibn poÇAJlar. 

• La revolucí6n cambi6 el nombre de 
la capital de Addis Abeba para Addls 
Ababa, restituyéndole a la palabra ,u 
forma oriijnal. 
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-i r en cuan to ai tipo de en­
sefla11za impartida? 

- Anteriormente, la ensefüu,. 
la aqui era impartida con una 
perspectiva burguesa. Ahora _ lo 
hacemos con una perspectiva 
marxista, tanto en los curricu­
lums iniciales como en los cursos 
de sociologia y de economía de 
la Universidad. 

,Hay resistencia a ese cam­
bio de orienración ? 

-En muchos casos fueron los 
propios alumnos los que pidie­
ron el cambio de los programas 
para que se adaptasen a la línea 
revolucionaria. 

-,Y los profesores? 
-En la Universidad eran en su 

mayoría ingleses y norteameri­
canos. La mayor parte de ellos a­
bandon6 su puesto y los que 
quedaron se ajustaron a l~s _nue­
vos tiempos. Ahora rec1b1mos 
ayuda de profesores de países so­
cialistas, hasta que los etíopes 
que se están preparando en el ex­
terior los sustituyan. 

Pero el desafíoes muy grande: 
construir escuelas, preparar pro­
fesores, crear universidades, vir­
tualmente de la nada. 

La burocracia al campo 

- ,Qué resultados tuvo la cam­
pana de alfabetización? 

-Dirla que muy positivos. Se­
senta mil estudiantes fueron al 
campo a enseiiar, durante dos a­
nos. Mucha gente aprendió a leer 
y escribir. En 1979 ampliaremos 
esa campana. No serán sblo los 
estudiantes que irãn a1 campo, 
también los intelectuales y los 

funcionarios públicos. Para en. 
sei\ar y, sobre todo, para apren­
der. 

~ Cómo estima 11sted que lo, 
ln telecmales y los e111plead04 
plÍbli,·os 11011 a recibir esa medida 

- Veamos un aspecto fundi­
mentnl. Actualmente estamos cn 
la etapa democrático-popular di 
la revoluci6n. Pero eso no sert 
eterno. Nuestra meta es el socit 
tismo y es justo y necesario a b 
vez que los intelectuales y Jun­
cionarios se fa.miliaricen con u1 
nuevo sistema de vida, que y1 
signifique una preparaci6n pan 
el socialismo. 

Eso no quiere decir que Yt 
mos a mandar a las personas li 
campo sin una prcparación. Ah~ 
ra estamos trabajando para mej~ 
rar la infraestructura. Pero pan 
todos, no s6lo para los que VB! 
de la ciudad. Comenzamos por 
mejorar la vida de los campesi­
nos, que constituyen el princip~ 
sector de nuestra sociedad y d 
más oprimido. 

Sabemos que hay altos fun­
cionarios de la administraciôn 
que tienen hasta cinco secrett 
rias l,Para qué tantas? Quedarâil 
con lo estrlctamente necesario i 
los demás irán aJ campo a coope­
rar con la creación de una socie­
dad nueva. 

No olvide que ahi, en e: 
problema de los pn'vflegios, dt 
la.r excepciones, de las manipul~ 
ciones dei poder, muchas re110/u 
ciones han fracasado t 1•erdad' 

-Le aseguro que OOSOtTOS no 
fracasaremos. Quiero que usle­
des conozcan nuestra revoluci6n 
a1 respecto y que se la transmi· 
tan a sus lectores. 1'ilo fracasaremos 

Sin embargo pueden espera, 
resistencia. . . . 

- Posiblemente si. Pero, iqul 
podrán hacer algunos rniles dt 
funcionarios y de intelectual~ 
inconformes en medio de mill 
nes de campesinos y de obreros 
Debo seiialar, sin embargo, qu1 
la gran mayoría está contenta) 
dispuesta a trabajar. Estam01 
realizando seminarios y curse» 
de capacitaci6n poHtica, prept 
ratorios de esta gran operación 
Los resultados están siendo muy 
posi.tivos. 

Otro punto importante en fl 
proceso de transfonnaciones Q 
atraviesa Etiopía es el de la 



muneración dei trabajo. En pri­
mcr lugar, nucstro objl•tivo inmc 
11iato cs hacer desaparecer cl tra­
bajo privado. Naturalmente, to­
dos ganarán según su calificaci6n 
profesional, pero habrâ una pa­
dronización real en los salarios. 
En cuanto a la educaciôn, será 
gratuita. 

Una población sin asistcncia 
Mayor Tessema, cn e/ 811,0 

Pohtico dei Comitt' Ad111i11istrati· 
1•0 Milite1r Pro1·isio11ul ustcd se 
oc11pu de cd11caciõ11 y salud. , Q11< 
nos 1mede dl!<'IT sobre este últi· 
1110 problema? 

Cuando el régimen anterior 
fue derrocado, el panorama era 
terri ble. S6lo el I O por cien to de 
la población, cuando mucho, re­
cibía as1stencia médico-hospi ta· 
lario EI panorama era realmen­
te trágico. Estamos construyen· 
do hospitales, instalando puestos 
médicos, ampliando la fabrica­
ción de productos medicin ales. 
Contamos, también en este cam­
po, con ayuda de países socialis­
tas, especialmente de Cuba y la 
República Democrática Alemana. 

Estamos trabajando para pre­
parar cuadros. No sôlo aqui, 
tamb1én en el exterior En cinco 
o seis anos queremos que estén 
preparados más de mil médicos 
etíopes y un numero mucho 
mayor de cnfcrmcros Todos irán, 
prioritariamente, ai exterior. 

- ,Por qu<' e11 Ftiop(a la me· 
dici11a 110 es gratuita toda1·(a? 
1,No significa eso montener la 
discriminociém para la moyor 
parte de lo población? 

En este momento seria im­
posible tener una medicina gra­
tuita Primero, tenemos que for­
mar médicos y auxiliares. cons­
truir una infraestructura hospita­
laria y producir medicamentos. 
CUando hayam()!; avanzado en 
esas me tas, en lonces poC:remos 
programar una mcdicma gratuita. 

, Y los que no pueden pagar? 
-EI que no puede pagar va a 

la Municipalidad. Alll se le da 
un certificado de pobreza. En­
tonces recibirá el mismo trata· 
miento de los que pagan, pues la 
asistcncia es rigurosamente igua­
litaria, para todos, sin excepción. 
Pero en Etiopía somos casi todos 
pobres, el 99 por ciento de la po-

blación. Es así que a través dei 
mecanismo dei certificado de p<>­
breza, tendremos todos acceso a 
la asistencia médica. 

,Cômo enfren tô o está en· 
fren tando la revoluc1ó11 los privi­
legios de la e/ase médica? 

Antes de la revolución to­
dos los profesionales ejercían la 
medicina privada. Hoy no hay en 
Rtiopfa medicina privada: ni hos­
pitalcs, ni casas de saJud, ni con­
sultorios médicos privados. Mu· 
chos médicos se fueron dei país, 
pero otros quedaron. No olvide 
que ésta es una revolución radi­
cal que nunca va a tolerar este 
tipo de comercio. 

Tanto en cl campo educacio­
nal como en el sanita.rio, la revo­
luclón avan1a Aquí la explota· 
ciôn dei hombre por el hombre 
tenninó. Todo lo que llega ai 
país o lo que en él es producido 

muy poco va ai pueblo. Y es 
en el seno de la masa que se es· 
tán creando los nuevos cuadros 
necesarios para la transfonnación 

Los ..,, 
anos 
iniciales 

E/ wbtttnlenttt TM11rat Ft1redt1 

revolucionaria. No exagero ai de­
cir que estamos mucho mejor 
que en la época anterior. EI ni· 
vel de vida de nuestro pueblo ya 
mejor6 en un cincuenta por cien­
to. Las muertes están disrninu· 
yendo y en consecuencia, ha au­
mentado el promedio de vida, 
que era bajo. 

- No todos piensan así. Usted 
seguramente 110 desco11oce que 
hay, aú11 en e/ seno la izquierdu. 
oposición ai régime11 revolucio· 
11ario, .. 

-Sí, un grupo de in telectua­
les nucleados en el Ethiopian 
People's Revolutionary Party 
(Partido Revolucíonario dei Pue­
blo Etíope) se opone a la revolu­
ción, Eran casi todos de origcn 
anarquista. Pero, como partido. 
ese grupo desapareció. Ya no 
existe llay aún algunos que ac· 
túan cn fonna aislada, enfrenta· 
dos por una gran corriente de 
intelectuales demócratas y revo­
lucionarios que apoyan y se inte-gran en el proceso. _____ e 

~ 
1 subteniente Tamrat 
Ferede es un joven ofi­
cial de marina, sargento 

hasta hace poco, que como 
miembro dei Comité Permanente 
del Comité Central (DERGUE) 
está a1 frente dei Departamento 
de lnformaciones y Relaciones 
Públicas. Tiene sólo 27 anos y 
pocas veces admite dar entrevis­
tas. El mayor Tessema analizb 
los problemas especificos de 
educacibn y salud. Ferede abordb 
los aspectos ideológicos del pro­
ceso, proporcionándonos algu­
nos elementos poco conocidos 
sobre la implantación dei nuevo 
régimen, habló sobre las denun­
cias de represión de i1quicrda y 
nos ofreció un panorama dei 
proyecto revolucionario etíope. 



Los tiempos de 
Haille Selassie 

Quisieramos que anali::ara 
usred e/ regimen de Hail/e Selassie 
_l la sir11acio11 en que se encon· 
traba Htiopio c11011do e/ t>mpera­
dor fite de"ocado. 

Ehopía era un país feudal . 
Y eso, más que una simple defi­
nición. és una realidad concret3. 
EI capitalismo rccién se anuncia­
ha. llab1a un baio ruvel de con­
ciencia de las masas y no existia 
ningun partido burguês. Cosi no 
habfa industria. Consecuen te­
mente era reducido el nümero de 
obreros. La masa campesina esta­
ba prllcticamen h! esclavizada } 
en el pais donunaba un altisimo 
n1vel de represíõn. 

Esta situaciõn provocaba, na­
turalmente, la resistencia dei 
pueblo. Con la crisis dei petróleo, 
en 1973. aumentó la presión so­
cial. Se registraron frecuentes re­
beliones de campesinos, estudian­
tes } obreros. En consecuencia, 
también c.TCci6 la insurgencia de 
JÓvenes oficiales contra los altos 
mandoc;, que apoyaban a la mo­
narquia feudal. 

Todo esto sacudió al régimen 
desde la base. Las estructuras ya 
no soportaban las presiones so­
ciales y la monarquia perdió las 
condiciones de gobernar. 

Aunque no se pod la deci.r que 
coincidiesen las condiciones sub­
jetivas con las objetivas, era eví­
dente que nacían las posibilida­
des revolucionarias. 

- Como Je expreJaba la par­
ncipoción de las Fuerzas Anna· 
das en este inicio dei proceso re­
volucionario' 

-Uno de los problemas era 
encontrar la fuena o las fuerzas 
que condujeran el proceso, dada 
la poca organización política a 
nivel popular. Lo que existía con 
una cierta estructura nacional 
eran las Fuerzas Armadas. Anti­
guamente ellas sólo estaban 
constituídas por elementos de la 
alta burguesia y de la nobleza 
monárquica. Pero de algunas dé­
cadas para acá, se procesó una 
modificación importante, llama­
da a tener repercusi6n política. 
Elementos de las clases medias y 

Camles como lsre, alusivos e la necesldad d11 romper las caden/JS d11 la op,. 

slón abundan en las calles d11 l11 capital etíope. 

de los estratos populares comen­
zaron a entrar en la carrera mili­
tar, modificando la composición 
de clase en las instituciones ar­
madas. 

Se fue formando de esta ma­
nera una comente poderosa den­
tro de las Fuerzas Armadas, de 
oficiales que provenían de las 
capas populares y que, de cierto 
modo, compartían el pensamien­
to y las inquietudes de esos sec­
tores sociales. Cuando esa co­
rrien te ganó fuena y una nueva 
conciencia de las realidades dei 
país, pasó a sentir necesidad de 
organizarse. Fue así que surgió el 
Comité Permanente de Coordi­
nación de las diferentes armas de 
nuestras Fuerzas Armadas, que 
es el mismo, en principio, que 
hoy gobiema Etiopía. Pri.mero, 
se amplió la cootdinaci6n inter­
na, a nivel militar, y después se 
se establecíó una articulación 
con los sectores civiles que resis­
tían ai régimen. El derrocamien­
to de la monarquia en 1974 fue 
el paso inicial, pero .el desafio era 
mucho más amplio y profundo. 

La nueva era 

Una vez derrocado e/ empt· 
rador, ,cuáles fueron las tareas 
priorltorias que Je impuso e/ nue· 
vo poder? 

Primero, destnur las institu­
ciones feudalcs y aquéllas que la 
burguesia cstaba crcando. bso 
fue hecho rápidamente. Dada la 
importancia dei campo en Etio­
pía, se consider6 una tarea prio­
ritaria ir hasta allá, para explicar 
a los campesinos lo que estaba 
pasando y lo que se pretendia 
hacer. Nuevos dirigentes y_ jóve· 
nes civiles revolucionarios fueron 
enviados ai interior para mante­
ner un diálogo amplio y sincero 
con los campesinos. Pero no nos 
limitamos a eso. 

Decirle a los campesinos en 
abstracto que había una revolu­
ción poco o nada los iba a sensi· 
bilizar. Como pri.mer paso, se na­
cionalizaron las tierras y se ini· 
ciaron poUticas concretas que 
los habílitasen a recibirlas y usar· 
las. Ya no se permite hacer nego-



cios con la tíerra. Cada per:iona 
puede rccibir I O hectáreas paxa 
cultivar y participa de una serie 
de proyectos que tienden d in­
centivar el trabaJo colectivo y so­
lidario. 

lloy hay siete millones de 
personas organizadas en el cam­
po. Junto a la organización obre­
ra se instaló este ano la Asocia­
ci6n Nacional de los Campesi­
nos, cuya sede está en Debre-Zeit 
localidad cercana a Addis Ababa, 
y que funciona a nivel nacional. 

1, Y los pasos siguientes? 
- Nacionalización de los ban­

cos, de los seguros, de las gran­
des empresas. Ninguna empresa 
puede hoy lener un capital su­
perior a los 250 mil dólares. Só­
lo las pequenas son privadas. 

Todas las casas fueron nacio­
nalizadas. Solamente puedc ser 
propiedad privada Ja casa en que 
se habita, Se permite construir 
una casa para vivir pero no para 
alquilar. Los edificios que costa­
ron mãs de cien mil birr (50 mil 
dólares) pasaron a la administra­
ción dei Estado. Las casas nacio­
nalizadas cuyos alquileres son in­
feriores a los 100 birr (50 dóla­
res) son administradas por la or­
ganización de los kebeles, que 
recibe los alquileres y los invierte 
en obras de asistencia social. 

- 1. Y como se organiza e/ 
puebfo? 

- Debo decir que nuestra gran 
carencia es hoy la falta de un 
partido. A medida que avanza el 
proceso revolucionario se acen­
túa el desarrollo dei grado de 
conciencia política de las masas. 
Para atender este trabajo de poli­
tización y todo lo vinculado con 
él fue creado el Centro paxa A­
sun tos de M ovilización de M asas, 
que cstáen phmo ftmcionamitmto. 

-tQuié11 está ai fre11 te de esta 
entidad? 

-CUadros revolucionarios que 
actuaron dentro y fuera dei país. 
Los que estudiaron el rnarxismo­
leninismo en Etiopía, en las du­
ras condiciones de la época de la 
monarquia, o en el exterior, 
principalmente en los países so­
cialistas. Ahora transrniten sus 
conocimientos a 10s que desean 
aprender y capacitarse política­
mente. Esos cuadros estãn vincu­
lados ai Centro para Asuntos do 
Movifüación de M asas. 
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La posición de la izquierda 

Algunas publicaciones inter­
naciona/es, prlncipalmen te de los 
paises capitalistas, han insistido 
e11 que la izquierúa revoluciona· 
ria etíope ha sido marginada dei 
proceso. 1, Qué nos dice usted ai 
respecro? 

No son pocas las contradic­
ciones de esas in formaciones, 
que en general son publicadas 
por la prensa burguesa. Por ejem­
plo, habría que preguntarse por 
qué este tipo de prensa muestra 
una preocupación tan especial 
por la participación de lo que 
considera la izquierda radical, en 
nuestro proceso revolucionario. 
Por algo debe ser. 

En verdad, estas organizacio­
nes o personas a nivel individual, 
que consideramos con trarevolu­
cionarias, se han negado a parti­
cipar en la revolución. Y lo ha­
cen de una manera igualmente 
contradictoria. Reclaman una se­
rie de medidas que el gobiemo 
revolucionario ha ido tomando 
de manera sistemãtica. Pero 
cuando el gobiemo así procede, 
esos grupos lo silencian o, si no, 
combalen lo que se esta haciendo. 

Cuando se auto-marginan van 
para los países capitalistas y aun 
para algunos países socialistas, a 
decir que el gobiemo revolucio­
nario se está derechizando. iCó­
mo en tenderJos? 

El origen de este problema 
está en que nuestra revolución 
fue espon tánea, nació sin clirec­
ción de un partido. Fue por la faJ. 
ta de un paxtido de vanguardia 
que esos grupos, en medi'o de los 
acon tecimien tos, asumieron posi­
ciones que los llevaban siempre a 
exigir poder pero sin ningún ti­
po de preocupación en la organi­
zación de las masas. 

Cuando se trabó Ja luchaideo­
lógica quedó demostrado que 
esos elementos no eran hones­
tos. Fue entonces que nos co­
menzaron a acusar de derechis­
tas. 

- ,Cuál es e/ grado de repre­
senratil•idad de eros gmpos? 

- Lo que les puedo decir es 
que los verdaderos marxistas-le­
n.inistas de Etiopia estãn con Ja 
revolución. Aqui nos conocemos 
y, en la Incha que trabamos jun-

tos, nos identificamos. Hoy en 
Etiopía la lucha de clases es muy 
fuerte. Consideramos que esta 
lucha es positiva y deseable. En 
ella aflorarãn los verdaderos mar­
xistas. 

- Otra acusaclón frecuente a 
la revolución e tíope es que los 
sectores de izquierda que no la 
apoyan son reprimidos. 

- No es verdad. Lo que hay 
aqui es una fecunda discusión 
política, amplia, abierta, demo­
crática. Naturalmente hay ciertas 
definiciones que no son plausibles 
de abandono, o de modificación. 

-1,Por ejemplo? 
- La definición marxista-1eni-

nista de la revolución. 
-1,A qué nivel se desarrollan 

las discusiones? 
- En el seno de las masas ya 

movilizadas políticamente. El 
gobiemo, como tal, no paxtici­
paen la discusión. 

- Usted habló de la enorme 
carencia que representa la falta 
de partido. 1,Se puede esperar, 
entonces, la esrructuración de 
ese partido en el curso de 19 79? 

- No es posible fijar fechas 
paxa la creación dei paxtido. 
Cuando avancemos en el proceso 
de movilización de las masas y 
en la lucha ideológica, entonces 
estarãn creadas las condiciones 
paxa su instalación. Lo que les 
puedo decir es que será fértil el 
futuro en este terreno. Estamos 
viviendo anos decisivos de ruptu­
ra con todo un sistema anterior. 
Nuestros avances fueron dificul­
tados por grandes problemas in­
ternos y por dos guerras. EI pro­
ceso ideológico se des8Ilolla sin 
cesar y es lógico que confluirá en 
la c:reación del paxtido. Es im­
portante destacar que en esta lu­
cha que trabamos, los campos se 
van definiendo y se crean con­
diciones para el nacimiento de la 
organización paxtidaria. 

Los cuatro primeros anos 

- Teniente, la revoluciôn etío­
pe acaba de conmemorar sus pri· 
meros cuatro ar'ios. ,Cuál es su 
opinión de lo que fue hecho en 
este tiempo? 

-Sin contar las nacionaliza­
ciones, francamente Jes diria que 
se hizo poco. Estuvimos condi­
cionados por enormes desafios. 
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el primero de los cuales, destruir 
toda la máquina dei régimen an­
terior, lo que fue realizado en 
plena guerra con el sacrificio de 
muchas vidas y enom1es pérdidas 
materiales. 

Estamos aún empeiiados en 
reconstruir lo que la guerra des­
truy ô. Ahora nos lanzamos a la 
tarea de promover el desarrono· 
económico dei país. Esto tendria· 
que ha~r sido hecho inmediau1-
mente después dei derrocamien-· 
to dei régimen feudal, pero la 
guerra no lo permitió. 

Lé doy algunos datos sobre lo 
que estamos realizando ahora. 
Pnmero, introducimos el sistema 
cooperativo en el campo. Hay un 
esfuerzo grande en el sentido de 
aumentar la produccibn, princi­
palmen te a través de la mejor 
administración de las empresas 
esta tales. 

Es fundamental que la meta 
inicial que nos propusimos sea 
alcanzada: atender lo más rápi­
damente posible las necesidades 
básicas dei pueblo. Comida, ropa, 
calzado. 

Los que nos acompaiian o 
analizan la revolucibn etíope sin 
prejuicios o posiciones interesa­
das rcconocerân que éste es nn 
país que se moviliza. No hay sec­
tores dei pueblo quenoestén par­
ticipando en este inmenso proce­
so de ll'ansformaciones revolucio­
narias. Estãn siendo movilizados 
inclusive los antiguos prisioneros 
dei régimen feudal. Nuestro otr 
jetivo es transformar las cárceles 
en escuelas. 

, También mo1•ilizaron a los 
que se oponen ai régimen? 

-Si estãn de una forma u otra 
articulados coo la con trarrevolu­
ción, no. 

-Y la mujer etiope, icómo 
se coloca frente a la revolución? 

-Estã siendo movilizada in­
tensamente, para que participe 
integramente en la nueva socie­
dad que estamos construyendo. 
La mujer fue la gran víctima dei 
régimen feudal que la revolucíón 
destruyó. 

Es esencial, ahora, dar pasos 
firmes para que la revolución de­
mocrática se transforme en socia­
lista. Lo que les puedo asegurar 
es que seguimos al respecto, un 
pJan concreto, que está siendo 
cumplido. -------• 

cuademos dei tercer mundo 

En la fábrica Akaki 
la producción aumentá 

La empresa tex til "Akaki" es la segunda organizacibn fabril 
de Etiopia. La primera es una empresa azucarera. Tiene seis 
mil trnbajadores y produce telas de diferentes tipos, la mayor 
parte de las cuales, para sábanas. 

Como en cnsi todas las cosas de la Etiopía feudal, el empe­
rador, su familia y la corte estaban. de una forma o de otra, 
aqui metidos. Cincuenta por ciento de las ncciones eran de ca­
pitalistas hindúes y eJ otro cincuenta por ciento pertenecían 
a parientes de Selassie. 

En los tiempos dei imperio la ·• Akaki" ten ía uno de los sec­
tores obreros más combativos. Seis de sus empleados fueron 
asesinados por el régimen y varíos otros heridos, encarcelados 
o despedidos por su lucha en defensa de la organización obrera. 

-En aqucl tiempo. nos decía Bekele Mandefro, Secreta.rio 
General dei Sindicato de la fábrica, luchãbamos para (1ue nos 
ftiaran un salario, por horarios y otras reivindicaciones muy 
elementales pero que nos eran negadas por e! régimen. Nues­
tro sindicato, organizado en 1960, nacib de esas luchas y se 
consolidó en ellas. 

,.<-ómo fm! la trans1cibn dcspués de la nacionali,ación? 
-Naturalmente enfrentamos dificnltades. Ahora hemos 

avanzado mucho. El administrador es nombrado de acuerdo 
con el sindicato. 

La producción, inicialmente desorganizada, superó en un 
100/o los índices de la época anterior. Además, hemos asegura­
do una serie de conquistas, como la asistencia médica total­
mente gratuita, que comprende el seguro de enfermedad, li­
cencia por matemidad, etc. En el campo político, organizamos 
e! Comité de Defensa de la Revolución con la partici_;,ación de 
1,500 trabajadores, incluyendo a rnuchas mujeres .. De ellos, 
520 participaron en la guerra y ocho perdieron ln vida en los 
combates. Nuestra rnillcia es la que se encarga de la protecclbn 
de la fábrica 

Ese sindicato es uno de los más fuertes de los trade union 
etíopes que representan a cerca de 350 mil obreros lndustria­
les dei país. Un número mucho menor que los cerca de 9 mi­
llones de campesinos que, de un modo o de otro, estãn repre­
sentados en su federación. 

Tadesse Genna, un joven de 26 anos, que según é] mismo se 
define era "un cu adro universitario que consideró que sería mãs 
útil tr~bajando junto a los obreros", nos dijo que los trade union 
ya representan un papel importante en la revolución y que es­
tán Uarnados a tener uno aún mayor en el futuro inmediato. 

De los se.is mil trabajadores de la empresa Akaki, dos mil 
soo mujeres. El sindicato considera que una de sus mayores 
conquistas fue lograr dos horas por semana para que los obre­
ros participen de discusiones políticas, transformando a la fã­
brica en una gran asarnblea. 

La maquinaria de la empresa es casi toda italiana y de allí 
proceden también los productos químicos que consume. La 
materia prima es totalmente nacional. 

Uno de los aspectos salíentes de la Etiopía de hoy es que la 
interrupción dei trabajo de las fábricas, con el cambio de ré­
gimen, fue relativamente pequena. No sblo por las caracterís­
ticas especiales dei régimen que derrocó a Haille Selassie, sino 
por la existencia de dirigentes obreros que con menor o mayor 
eficacia pusieron en funcionamiento todas las empresas. 



Es una empresa de seis mil 
obreros que ya tenía 

traclición de lucha polúica 
social desde la época dei 

emperador. 

Los Kebeles 
U11 intento de Poder Popular que ya cuenta, eu 

Addis Abaha, co11 más de 40 mil cuadros militantes. 
En e/ kehele 14, hay una intensa vida comunitaria 
que movi/iza 1111 barrio pobre, eu las colinas que 

rodea11 la capital. 

Puesto de v1g1a 
on e/ kebele 14, 

~ n Etiopía uno de los as­
pectos más visibles es la 
movilización popular. 

EI ascenso político de gente que 
estuvo sistemáticamente poster­
gada, marginada. En los puestos 
de dirección dei aparato dei Es­
tado están oficiales de baja gra­
duación, universitarios, cuadros 
de origen campesino u obrero. 
Gente que nunca, en época de la 
monarquia feudal de Se1assie, 
podría aspirar siquiera a decidir 
sobre su propio destino. 

Una expresión concreta de los 
niveles y canales de participación 
abiertos por el nuevo regímen es 
la organización por manzanas y 
barrios cn lo Que llaman .. li.c­
bC'!es .. (palabra que originalmcn-

te significaba Jo;;alidad) y en los 
"Higher kebeles" o sea, 1a orga­
nización más de base y la que 
agrupa a las primeras. 

EI alcaide de Addis Ababa, 
Dr. Alemu Apebe, veterinario de 
profesión, fue ya electo de acuer­
do con este sistema. El pueblo, a 
través de las organizaciones ba­
rriales y sus representantes en las 
instancias superiores, eligió a tres 
posibles candidatos a alcaide 
(mayre), de los que el Dergue fi­
nalrnen te, escogió uno. 

Johannes Heroqi, de 38 anos 
de edad, era un abogado y profe­
sor universitario, que dejó su 
puesto académico para dedicarse 
por en tero ai cargo al que fue 
electo, como uno de los func.io-
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narios permanentes que secun­
dan a1 Alcaide, en las máximas 
instancias dei poder administrati­
vo local. 

Nos recibe en su despacho, 
donde cuelga un banderin que 
d.ice "Cuba". 

289 kebeles 

-Addis Ababa es una ciudad 
que tiene quince kilómetros de 
norte a sur y quioce de este a oes­
te. nos dice. presenrándonos la 
ct1piral en un mapa. En ella fun­
cionan 289 kcbeles. Cada uno de 
eUos nuclea -a una comunidad de 
aproximadamente cinco mil per­
sonas, aunque algunos llegan a 
tener diez mil. Todavia nos falta 
planificación. 

, Desde cuándo existen Jus 
kebeles? 

-Comenzaron a organizarse 
cuando fueron nacionalizadas las 
propiedades. Aquélla fue una 
medida revolucionaria, ya que 
les quitó las propiedades a los 
explotadore-s y permitió la orga­
nización de las masas. 

- 1,Cómo definiría usted a un 
kebele? 

-Es el órgano de poder local 
que administra esa área de la ciu­
dad )' desempana todas las activi­
dades que la población estime 
necesario para organizarse mejor. 

Por encima de la organización 
de los kebeles está la de los higher 

cuademos dei 1arcer mundo 

JohB11nes Httroi 

kebeles, que agrupa a los prime­
ros. Hay 25 higher kebeles en A­
ddis Ababa. Ellos estãn en fun­
ción de la densidad de población. 

- ,Quiénes participan en las 
acti11idades de los kebeles? 

-Todos los vecioos de la loca­
lidad, por defutición, pertene­
cen al kebele. En cada uno de 
ellos el poder supremo está ejer­
cido por un Congreso dei que 
participan todos los adultos ma­
yores de 18 anos. Ellos eligen ai 
Comité Político, que a su vez, se 
divide en cuatro sectores. el Co­
mité Ejecutivo, el de Seguridad, 
que moviliza a los miembros dei 
kebele para desarrollar las tareas 
de vigilancia, el Comité de lns­
pección, que controla las fman­
zas y el Comité Judicial, que es 
el órgano dei Poder Popular que 
administra la justicia criminal o 
civil. Puede decretar una pena de 
prisión de hasta tres meses e im­
poner una multa de 300 birr 
(moneda nacional etíope), unos 
150 dólares. Adem ás juzga todas 
las causas de hasta 500 birr. 

En forma optativa se pueden 
establecer sub-comités, de cinco 
a siete mjembros, para desarro­
llo, deportes, cultura, etc. 

-1,C1,ánta gente está realmen­
te movi/ízada, por cada kebele? 

- De cien a ciento cincuenta 
personas constituyen el grupo 
dirigente. Si pensamos que hay 
289 kebeles en Addis Ababa, ve-

remos que mãs de cuaronta mil 
personas cstán trabajando en 
puestos directivos; de ah{ se pue­
de deducir que la cifra de los que 
éstán encuatlrados efectivamen te 
es mucho mayor. 

,Q11e orras formas orgamza· 
ti1•as puede11existire111111 kebl!le? 

- Cada kebele tiene una aso­
ciaci6n de mujeres y una de la 
juventud y, según las exigencias 
locales, pueden haber más. En al­
gunos se han organizado almace­
nes del pueblo, para distribuir 
productos de primera neccsidad, 
otros han creado cooperativas de 
trabajadores, etc. 

-Y los hlgher kebeles, ,có­
mo fimdonan? 

También tienen un Comité 
Politico, que está formado por 
un representante de cada kebele. 
Su direcci6n, por estatutos, ten­
drá por los menos 26 dirigentes. 
Se repite la estructura de los ke­
beles, adaptada. Por ejemplo, ai 
Comité Judicial llegan los casos 
de reclamaciones por penas que 
fueron impuestas a nivel de los 
comités respectivos en cada ke· 
bele. 

Cada higher kebele indica a 
dos de sus miembros para formar 
el Consejo de la Ciudad, que ten­
drâ por lo menos 68 integrantes. 
Este Consejo elige ai Comité Per­
manente, que tiene seis miem­
bros. De ellos, uno es el Alcaide. 
Este fue miembro de un tema de 
candidatos, electos por el Con­
greso de los higher kebele, con 
voto secreto. FI Alcaldc es a la 
ve1, el Presidente dei Comité 
Permanente. 

,Cuál es el mecanismo de la 
elección de A lealde 1 

-El ConseJO de la Ciudad eli­
ge tres candidatos y el gobiemo 
escoge uno de ellos para ser AI· 
calde. 

-E/ Comité Permanente, dei 
cual es usted uno de los seis 
miem bros i trabaja só/o en las 
horas libres de sus integrantes? 

-No, a diferencia de la mili· 
tancia en los kebeles que es en 
las horas libres, el miembro dei 
Comité Permanente trabaja ex­
clusivamente allí, además de se­
guir actuando en su propio kebe· 
Je y higher kebele. 

La ciudad está administrada 
por la Asociación Urbana Cen­
tral de 10:1 kebeles. 



tliay mujeres e11 los puestos 
máximos de direcciô11? 

- Si, por ejemplo, en el Con­
SOJO de la Ciudad hay cuatro mu­
jeres en 68 miembros. Sabemos 
que es poco y trabajamos para 
que la representación próxima 
sea mayor. Ademãs, tres kebeles 
están presididos por mujeres. 

Quisiéramos plantearle una 
pregu11ta algo diferente. Ustcd, 
como profesor universitario, de· 
be rener conocimiento directo 
de los grupos revolucionarios, 
i11d11w por su pasaJv de líder t•s 
t11diu11til 111ar.1:1s1u. ,.('àmu era­
Ilia usted e/ hecho que esos gru­
pos estén hoy en una posiciôn 
hostil ai gobicmo? 

- No los puedo considerar 
grupos marxistas ya que el verda­
dero marxista siempre está dei 
lado de las masas y aprovecha to-

Un viejo etíope: 
Anre.r, sv destino 
era trágico. Hoy, 
con e/ esfueno 
de todos los veci­
nos puede /levar 

une vida digne . 

da oportunidad que sirva para 
avanzar en su organización. Mãs 
bien creo que son grupos de pe­
queno-burgueses que asumen po­
siciones de ultra-izquierda para 
justificarse. 

El kebele 14 en las 
colinas de Entoto 

Visitamos el kebele 14 que 
forma parte del high kebele 11. 
Fue por su militancia en la base 
de este kebele que Johannes He­
roqi fue electo para el cargo ac-­
tual. Está ubicado en una de las 
partes mãs altas de Adctis Ababa, 
atrás de la Universidad. La zona 
es pobre. 

El que nos abre la puerta es 
un viejito de sonrisa dulce. Joha­
nnes, que nos acompaiia en la vi­
sita, explica: "Ei era el jardinero 
de la casa que después de expro­
piada dio origen a este kebele. 
Como perdiô su empfeo, el kebe­
/e lo contratô para portero y él 
está feli2 como un niiio." 

El kebele 14 fue levantado en 
los terrenos convergentes de dos 
mansiones expropiadas. La due­
ila, una viuda de mucho dinero, 
ya no vive en ese barrio. Están 
nucleadas en esta organización 
unas 850 familias, algo mãs de 
4,500 personas, 677 viviendas. 

Nosotros Uegamos un sábado 
a mediodia. Estaban funcionan­
do simultâneamente tres clases 
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de alfabetización. Todas las asis­
tentes eran mujeres. 

Teklu Ayalew es el Presidente 
dei kebele y Birhan Alemu es eJ 
Presidente del Comité deJusticia. 
Junto con Johannes nosvan mos­
trando todas las instalaciones. 

Pasamos por un puesto de vi­
gia que domina las dos entradas 
aJ terreno dei kebele. "lo let·an­
tamos después que e/ afio posado 
sufrimos un ataque e11 e/ que dos 
compaiieros res11/taro11 muertos 
y /rubo i·arios heridos, entre 
e/los Johannes'', nos infom1a A­
; alew. "Entre los atacantes reco­
nocimos a miembros dei Ethio­
pian People 's Rei,olutionory Par­
t)' (EPRPJ, e/ Partido Re1·0l11cio-
11ano dei Pueblo Etíope, que en 
alguna época defe11diô plantl!os 
It r:qu1erda ·· 

Debajo dei puesto de vigia un 
militante estaba tendido en el 
suelo con la mirilla de su metra­
lleta apuntaba hacia la puerta. 

Los turnos se suc:eden las '.!4 
horas del dia. Varios otros jóve­
nes armados están en diferentes 
puntos del kebele. 

En las illstaJaciones de la par­
te central nos muestran orgullo­
sos los avances de la orgnniza­
ción. El kebele, como todos los 
demás, lleva un fichero con todas 
las familias que forman el kebe­
le. La ficha de cada una se ao­
tualiza con datos particulares, 
como el nacimiento o deceso de 
alga.nos de los miembros y con 

En los 1srdmes de dos mans,ones residenciales - ahora convertidos en los rerre. 
nos dei Kebele 14- hoy /uegan elegnn los nlflos de todos lru vecinos. AI de, 

porte sele de alta priorlded, 

cambios de direcciones. "Asi sa· 
bemus quien i-irl' 1· quw11 se fu e 
dei kebek" 

En las paredes observamos 
impactos de bala, que, como se 
deduce fácilmen te, son los "re­
cuerdos" que quedaron dei ata­
que sufrido. Nos informan que 
han formado una biblioteca 
mientras nos 11.evan hacia allã. 
Encontramos varios adolescentes 
leyendo en una precaria construc­
ción levantada por ellos mismos. 
En los estantes, entre los volú­
menes recolectados, están los 
teóricos dei marxismo, a!gunas 

novelas famosas y obras sobre E· 
tiopía. 

Después vamos a la granJa, 
donde trabajan las militantes de 
la Asociación de Mujeres dei ke­
bele. "los prod1"'tos se venden 
en e/ barn·o y asi hacemos fina11· 
zas para oyudar a nuestros gas· 
tos", explica Alemu. Pasamos 
lucgo por una aúri prccaria insta­
lación para gallinas. Ya tcnian 
100. Evitan así la escasez de hue· 
vos y a la vez pretenden servir de 
ejemplo a la población. 

- Les explicamos que se pue­
den reunir dos o tres vecinos y 
criar ga!linas. Queremos evitar 
que el pueblo pida limosna. Ellos 
así pueden ayudarse, sobre todo 
los viejitos y los enfermos. Antes, 
hasta los jóvenes pedfan limosna. 
"Queremos acahar cvn cso". 

La hercncia dei pasado cs du­
ra. Pero las iniciativas para supe­
raria con el esfuerto colectivo 
soo muchas. En una parte del te­
rreno dei kebele se está levantan­
do un taller para colocar herra­
mien tas. 

- Aqui van a venir los viejos y 
los jóvenes a aprender carpin te­
ría. Algunos luego quedarán 
aquí, contratados, para montar 
una carpintería popular que pue­
da hacer reparaciones y construir 
muebles simples. 

"Con la cria de gallinas pretendemos dar e/ ejemplo, Ya no queremos que na­
die más en este pais pida limosna". 

También nos Uevan ai alma­
cén popular. Hay dos balan2:as, 
un mostrador rústico y muchas 
bolsas. EI kebele compra ai por 
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Las crast1s ae affabetlzación brindan nuevas perspectivas a las amas de C<ISa. Todos los sabados allf se dan cita, 

mayor, tiene un empleado en la 
tienda y abastece a la población 
de los productos de prirnera ne­
cesidad. Muchas cosas las com­
pran directamente aJ Estado. 

- t Y de dónde saca el ke bel e 
dinero para tantas actividades? 

-Por la ley de creación de es­
ta estructura, Jos kebeles cobran 
las rentas de su banio menores 
de 100 birr (2 birr- 1 dólar). En 
nuestro caso, eso nos da una ren­
ta mensual de 5,300 birr. De 
esos 5,300, usamos 3,300 para 
ayudar a las personas dei barrio 
que no tienen empleo, a los vie­
jos y aquéUos que antes vivían 
de sus rontas y ahora no puedcn 
salir a ganarse la vida porque es­
tán inválidos, viejos, o muy en­
fermos. Nos quedan 2,000 birr 
para pagar sueldos de 22 emplea­
dos (de la tienda, profesores dei 
kindergarten, etc.). 

- t Y el dinero de la tienda, de 
la venta de huevos y de la pro­
ducción de la huerta? 

-Lo usa.mos para construir 
~nuevas casas en la zona, para su­
plir la carencia que tenemos de 
vfviendas, o escuelas. Para eso 
también le pedimos dinero a la 
pequena burguesia. Tenemos 
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una cuenta en el banco, pero a 
finde mes ... no nos queda nada. 

-tTienen todos los kebeles 
ingresos económicos aproxima­
damente equivalentes? 

-No, hay algunos en zonas de 
la ciudad donde hay muchas ca­
sas, que son kebeles ricos. Pueden 
sacar entre 20 mil y 40 mil birr 
por mes, sólo de las rentas. 

i Quiénes son los que están 
armados·• 

-Tenemos a cincuenta com­
paiíeros recibiendo entrena.mien­
to para ir a combatir cuando sea 
necesario. Además, las mujeres y 
la juven tud tam bién reci ben en­
tren arnien to. Siete miembros de 
este kebele iban para el Frente 
Este (Ogadén) pero final.mente no 
fueron llamados. Están ahora en 
estado de alerta. 

EI ABC en Amárico 

Tewalte tiene 25 anos. Es 
maestra titulada. No tenía em­
pleo antes de que se creara en el 
kebele 14 el kindergarten. Ahora, 
en virtud de los avances de esa 
instituci6n infantil, que se ha 
convertido en un modelo para 
los otros kebeles, Tewalte no 

tiene un minuto libre. Ademãs 
de trabajar en el kindergarten 
que fundó, va a dar clases a otras 
profesoras que se harán cargo de 
otros kinders. Tesge Abebe, de 
18 anos, es su ayudanta. Entre 
las dos, mãs las madres que tra­
bajan en forma voluntaria, atien­
den a los 160 alumnos dei kinder. 

Tewalte anna un abecedarlo en 
emfJrlco. De mMstra dBSemp/eada 
a e/emplo de lo qufJ es posible htt-

Cllr con e/ esfuerzo dei pueblo. 
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EI klndttrgsrten 
ys riens 160 ni· 
/J os qus nos reci­
bisron csntentdo 
csncionss revolu· 

cionsriss. 

Bailando y jugan­
do aprendemos 
los menSJJjss re-

voluclonsrios, 

"La experiencia de los kin· 
ders l.'n los kebclcs esta rcción co­
mcn,ando'', nos comenta fewal­
te micntras prepara su clsse po­
niendo en un tablita las letras dei 
abc, en amârico. "Vicnen las ma­
dres a ayudarnos, hacen la limpie­
za, ordenan los ú tiles y así van a­
pren tliendo el manejo de un kin· 
der. Desde el próximo ai'io, el 
kinder va a suntinistrar leche a 
todos los ni.õos. Fue un donativo 
de ln municipathlad" 

En el otro extremo dei kebele 
está la cooperativa de costureras, 
que funciona con tres máquinas 
de coser donadas por la RDA. 
Encontramos a tres mujer\¾S cor­
tando sus vestidos, una cuarta 
cosicndo cn una de las modernas 
máquinas y finalmente una quin­
ta, en trabajo de rellenar unos 
munecos de tela. 

6Q11e les significa a ustedes 
i•enir a trabaiar aqu {?, pregunta­
mos a la sei'iora de la máquina de 
coser. 

Nunca habíamos cosido a 
máquina. Ahora toda nuestra 
ropa la podemos hacer aquí. 

Un poco más alejada está la 
tienda de ropa. AIU mismo dos 
jóvenes están confeccionando las 
prendas que el kebele vende. 
Uno cose y el otro borda. Es 
muy común ver en Addis Ababa 
a los hombres bordando las telas 
biancas de los trajes típicos. En 
el gran "Mercato", de la zona an· 
tigua de la capital, que los folie­
tos turísticos Llarnan orgullosa­
men te ''el mercado abierto mi# 
grande dei A/rica", los habíamos 
visto sentados en el suelo, o en 
sus banquitos modestos, siemJ)Jt 
bordando. 

- "Hacerse un vestido en 
nuestra tienda cuesta cinco birr. 
En cualquier otra parte te cuesla 
oueve birr'', senalan. Destacan 
además las ventajas de la organi· 
zación barrial. Desde telas a con· 
fecciones de todo tipo, nada faJ. 
ta en el kebele. "La misma dife· 
rencia en los precios obtiene por 
cada metro de tela". 

Cuando terminamos la visita, 
pasado ya el mediodía, las muíe· 
res se retiraban de sus clases de 
alfabetización. Con sus vestidos 
tradicionales y sus caras canst 
das, eran la expresión de uot 
nueva etapa en la historia de su 
patria. _________ f 



VEMEN DEMOCRATICO 

Fattah lsmail: 
''La fuerza 
de nuestra revolución 
está en el pueblo" 

/ 
< 

Hablando en Adén a 
.. Cu.adem os dei Terce, 1U wzdo ". 

el máximo dirigente sudyemenita 
analiza la opción marxista 

de su partido, el papel de la rnujer 
en la sociedad árabe 

y los resultados de la Cumbre de Bagdad. 
Explica los 

acontecimientos que culminaro11 en el 
derrocamiento dei presidente 

Rabaye Ali y reitera la 
posiciór, de su gobiemo 
sobre los grandes temas 

geopolíticos de la región. 

Abdel Ft1tt11h lsmt1il. 
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n junio dei ano pasado una crisis interna que se estabn desa­
rrollando en e1 seno de la direcci6n revolucionaria de Ye­
men Democrático, culminá en un levantarniento armado el 

26 de junio de 1978, encabezado por el entonces presidente, Salem 
Robaye Ali Apoyado en algunas unidades militares que habia traí­
do a Adén, la capital, Robaye Ali intent6 apoderarse de todo el po­
der, amenazando con bombardear la sede dei gobierno. donde estaba 
reunida la direccibn política y administrativa dei país. 

Una lucha cruenta se desa.rroll6 durante todo un día, al ftn dei 
cual, las milicias populares y unidades fieles a la revoluci6n. inclu­
yendo la Fuena Aérea, redujeron a los insurrectos. Robaye Ali y sus 
cómplices fueron juzgados por un Tribunal Revolucionario y fusila­
dos. 

Las bases de la revolución confinnaron en sus puestos a Abdel 
Fattah lsmail y Ali.Nasser Mohamed. Actualmente Fattah lsmail es 
el Secretario General dei Partido Socialista Yemenita recientemente 
creado, y mbirno dirigente dei Estado. Ali Nasser Mohamed es el Pri­
mer Ministro y miembro del Buró Político dei Partido. 

La presente entre, ista fue concedida en exclusividada los editores 
de ·'Cu adem os del Tercer Mundo", Neiva Moreira y Beatriz Bissio. La 
misma tuvo lugar en Adén. en la residencia dei dirigente sudyemeni­
ta. En ella Fattah lsmail define la lírtea ideológica de su partido y 
aborda importantes temas de la realidad nacional y de la regi6n. 

-Sen.or Fattah lsmail, como 
Secrerario General dei Partido 
Socialisra Yemenira, nos gusta­
ría que analizara usted la crisis 
de junio posado y que rea/i:ara 
una evaluación dei Primer Con­
greso. 

-Los cambios que hubo en 
nuestro partido en los últimos 
meses no fueron causados por la 
crisis que hemos vivido, sino por 
el cumplimiento de las etapas de 
la Revoluci6n en nuestrn país. 
Esos cambios habian comenzado 
desde mucho tiempo atrás. No­
sotros pensamos que el cambio 
es necesario como consecuencia 
dei desariollo de la lucha popu­
lar. Los eambios dentro de nues­
tro partido buscaban un mejor 
entendirniento de la ideologia re­
volucionaria y de una posición de 
clase verdadera, de modo de ir 
adecuando a las nuevas situacio­
nes la línea política partidaria. 

En este sentido les diré que 
para nosotros el tema dei partido 
no está desligado de nuestra his­
toria. El partido es una fuen te 
revolucionaria, una fuente de de­
sarrollo revolucionario. Desde él 
podemos hacer avanzar nuestro 
proceso y lograr los objetivos so­
cialistas de nuestra lucha, que ha 
sido muy larga. 

analizado por los militantes del 
partido en un estudio amplio y 
les puedo decir que la etapa más 
dura ya ha sido superada. Los 
momentos más diíiciles que he­
mos enfrentado como organiza­
ción política los vivimos cuando 
tuvimos que combalir a los mili­
tantes dei ala oportunista, disfra-

zados de ultraizqulerdistas. A pe, 
sar de lo grave que fue la diver­
gencia, pudirnos con trotar la SJ. 
tuaciót1 y hncor abortar los pla­
nes de ese grupo. El 26 de junio, 
dia en qtle se desencadenó la cn. 
sis final, quedará para siempR 
grabado en nosotros. 

Desde ese mismo momento 
comenzamos a trabajar por tl 
cambio dentro dei partido, haci, 
una verdadera democratizaci6n 
interna. La discusión con lo; 
oportunistas de izquierda girab1 
en tomo a la ideologia adoptad1 
por el partido, la defíniciõn in­
ternacionalista de nuestra organi, 
zación y la láctica dei pueblo ye, 
menita y la Nación Arabe. 

Durante meses estudiamos lll 
planteos de este grupo para po, 
der en fren tarlo. Ellos se habían 
levantado contra la construccí()li 
de nuestro partido, cuestionando 
las definiciones que debe adop­
tar una organización revolucio­
nariamente pura. Se Jevantaron 
contra el concepto de lucha de 
clases y contra e! materialismo 
dialéctico como definición ideo­
lógica de nuestro partido. 

La discusiõn en tomo a estoi 
problemas había adquirido en 
los últimos tiempos una dimen-

La crisis dei roes de junio pa­
sado dejó aflorar dentro de nues­
tro partido algunos pun tos de 
vista divergentes. Todo esto fue 

Durants la antrev/1t11 axclusiva con nuestros enviados e,paclales, de /zqu/!t 
da a dllrecha: Nelve Moreira, nua,tro adltor lntern/J!Clonal, ai lntsrpreta, s,­

leh Zubeidi y Fattah lsmail. (Foto Saatrlz Slsslo) 



sión muy importante. Cuando 
eUos van dcscubriendo su fraca­
so, cuando ven que sus posicio­
nes se toman insostenibles, en­
tonces in tcn lan el golpe de Esta­
do. 81 golpe de junio pasado te­
nía, sogún fuimos constatando, 
conexiones con e! imperialismo 
y con los regfmenes ãrabes reac­
cionarios, pero la fuena de la 
Revolución yemenita evitó su 
triunfo. Esa fuerza revoluciona­
ria es la clave. En aquellos mo­
mentos graves fue la definición i­
deológica correcta la que penni­
tió ~1 triunfo de la línea revolu­
cionaria. 

EI ala oportunista qucdó de­
rrotada después de una larga discu­
sión ideológica y ese difícil pro­
ccso permitió quitar dei camino 
las trabas que ellos querían im­
poner al triunfo de la Revolu­
ción. Dialécticamente, esa discu­
sión interna creó las condiciones 
para el ejercicio de una amplia 
democracia en el seno dei par­
tido. 

EL CONGRESO PARTlDARIO 

El Congreso que realizamos el 
26 de octubre- que adoptó la 
denominación de Partido Soeis-

lista Yemenita- analizó toda la 
situación creada por la caída dei 
ala oportunista y así pudimos 
darle nuevamente a nuestro par­
tido la defmición ideológica que 
sienipre en lendimos correcta. 
Fue en este Congreso que, por 
pri.mera vez, se reveló ante todo 
el puebJo yemenita la discusión 
ideológica que se había dado 
dentro dei partido en torno a los 
plan teos dei ala oportunista, 

Muy importante fue que des­
pués de esa gran crisis y de la pro­
paganda contra nosotros que de­
sarrolló la prensa internacional 
enemiga, (por la crítica y el ata­
que que hicimos al imperialis­
mo), siguiéramos trabajando con 
optimismo y confianza en la pre­
paración dei Pri.mer Congreso. 
Tenfamos la esperanza de que 
todo esto contribuiría a mejorar 
las estructuras internas de nues­
tro partido. Y asf fue. 

Comenzamos a tomar contac­
to con todas las organizaciones 
militantes dei partido, en todas 
las gubematuras (províncias) de 
la República y con las organlza­
ciones militantes dentro de las 
Fuenas Armadas. Se celebraron 
varios congresos a nível regional, 
en todo el territorio de la Repú-

Abdel Fattah Ismail nació en 1939 en el seno de una familia 
campesina de modestos recuJ'Sos. A los veinte anos tiene que 
abandonar sus estudios y trabaja como obrero en una refinería 
de petróleo de capitales insleses. 

Activo sindicalista, toma parte en las huelgas conocidas co­
mo " de los setenta días" y es arrestado. Participa en la crea­
ción dei Movimiento de los Nacionalistas Arabes (MNA) de 
Sud Yemen, que en el ailo 1963 pasa a integrar, con otros par­
tidos, el Frente Nacional de Liberación de Sud Yemen (FNL). 

Desencadenada la lucha armada contra el colonialismo bri­
tãnico en 1963, Abdel Fattah se consagra de lleoo a la activi­
dad política y militar. Pasa a la clandestinidad y es uno de los 
responsables políticos dei FNL en Adén. En el Primer Congre­
so dei FNL (196S) Fattah lsmail es electo miembro dei Comité 
Ejecutivo. 

Conquistada la independencia en 196 7, Fattah Ismail es 
nombrado Ministro de Cultura, e Ideologia y de los Asuntos 
de la unidad yemenita. 

Cuando el partido pasa a estar controlado por el ala de dere­
clta liderada por Kahtan Chaabi, entonces presidente de Ye­
men, Fattah Ismail se tiene que refugiar en Bulgaria (1968). 
Regresa cuando estima que están creadas las condiciones para 
retomar el control dei partido. Chaali efectivamente, se ve for­
zado a dimitir y Fattah lsmail es nombrado Secretario l:.eneral 
dei Consejo Presidencial que lo sustituye. 

Desde entonces (1969) Fattab Ismail ha estado en los pues­
tos de mayor responsabilidad tanto dei partido como dei go­
biemo. 

blica, entre ellos e! de los mili· 
tantes dei Partido dentro de las 
Fuenas Armadas. En todos esos 
congresos regionales se analiza­
ron y estudiaron los principales 
documentos partidarios, la nue­
va Constitución, y una nueva es­
tructura interna. Esos materiales 
habfan sido elaborados, en base 
a amplias discusiones entre los 
militantes. En esos eventos regio­
nales fueron electos los represen­
tantes de todas las 01ganizacio­
nes al I Congreso dei Partido. 

Fue en ese I Congreso que se 
hlzo una autocrítica de lo actua­
do, en base al. análisis de la época 
anterior. Se estudió el manifiesto 
político dei partido y el II Plan 
Quinquenal de desarrollo. Al 
mismo tiempo, fueron electos un 
nuevo Comité Central y un Co­
mité Fiscalizador de las Finanzas 
dei partido. El Comité Central 
eligió, a su vez, al Secretario Ge­
neral, al Buró Político y al Co­
mité Fiscalizador de las Organi­
zaciones. Todas las reuniones se 
desarrollaron en un ambiente de 
fratem.idad y confianza. En este 
Congreso nació el nuevo partido 
de vanguardia: el Partido Socia­
lista Yemenita. 

EL MARXISMO-LENINISMO 

-En su prime, Congreso, e/ 
Partido Socialista Yemenita adop· 
ta la definición marxista·leninis­
ta. que por la explicación que 
usted nos ha brindado, seria 
una de las definiciones ideológi­
cas cuestionadas por el ala opor­
tunista derrotada en junio de 
1978. 

-El Frente Nacional de Libe· 
ración (FNL) habia adaptado el 
socialismo científico como base 
de sus definiciones desde hace ya 
mucho tiempo. Por eso amplia­
lJlOS el estudio dei marxismo por 
parte de nuestros militantes. El 
marxismo-leninismo es la base dei 
avance de la revolución ~coleta­
ria y definición necesana para 
asegurar el triunfo del socia­
lismo. 

En Yemen Democrático he­
mos adoptado esa · definición 
ideológica porque estamos con­
vencidos de que en los países 
eme!ff~:!ites la oonstrucción dei 
soei o es el único camino 
para asegurar eJ desarrollo. Tam-



bién estamos convencidos de que 
no hay otra definición que ase­
gure que un proceso revoluciona­
rio Uegarã a concretar sus fines. 
Hemos visto muchas experien­
cias en ·e1 mundo, revoluciones 
lideradas por la pequeno-burgue­
sia. que a determinada altura se 
encuentran en un callejón sin sa­
lida. Lo único que les queda es 
retroceder. Entonces. vuelven a 
caer en manos dei imperialismo 
y de los regimenes reaccionarios. 
> fracasan. El fracaso se debe a 
que no habían adoptado - pues­
to en prãctica- los postulados 
de la ideologia marxista-leninista. 

Por todo lo anterior, en Ye­
men Democrático hemos adop· 
tado el marxismo-leninismo. 
Nuestro pueblo no estaba ideoló­
gicamente concientizado cuando 
iniciamos este proceso. pero sen­
tia una necesidad moral de cam­
biar el sistema arC3ico, basado en 
el poder de unas pocos que opri­
mian a la mayoria, para instalar 
una sociedad mãs justa. Llega­
mos a esta definici6n ideológica 
estudiando la experiencia socia­
lista in temacional y analizando 
nuestra realidad. 

Hoy. nuestros militantes es­
tán armados con la ideolog{a 
marxista, y la ponen en práctica 
en el campo político. económi­
co, social, cultural y también 
en el militar. Para nosotros, el 
materialismo dialêctico no puede 
tomarse como algo estático sino 
que hay que comprenderlo en 
toda su dinámica. Así, lo enten­
demos como una ideologia que 
se nutre de todos los procesos re­
volucionarias. Pero afirmamos 
que no puede existir un proceso 
revolucionario sin una ideologia 
re,•oludonaria. De la misma 
forma, una ideologfa revolucio­
naria es fecunda sólo cuando se 
transforma en acción revolucio­
naria, con el objetivo claro de 
cambiar la realidad. 

Repetimos, nosotros hemos 
escogido esta Hnea ideológica 
como base del desarrollo de nues­
tto pais, según las definiciones 
adaptadas en nuestro Primer 
Congreso, tomando en cuenta la 
situncibn internacional actual, el 
desarrollo de nuestra revoluciõn, 
y la estructura que heredamos 
del pasado. 

Con la adopción dei marxis-

Tknicos yemeni· 
m exponen a Ftt­
ttah /small por· 
menores de un 
proyecrodecons­
uvcción de vi· 
viendas en Ad6n. 

mo-lenínismo como definición i­
deológica y con el Segundo Plan 
Quinquenal para guiar el desarro­
llo económico de los próximos 
aflos, nuestro pueblo lucha ac­
tualmente a todos los niveles pa. 
ra refanar la unidnd nacional, 
elevar la producción y la produc, 
tividad y mcjornr el nivcl de vida 
de todos. 

Dentro de nucstro partido, es 
la presencia protelaria la princi­
pal gar3Jltin para que la marcha 
revolucionaria logre consolidar la 
constrncci6n dei socialismo. 

RELACION 
PARTIDO- PUEBLO 

1,Cômo l/e11a11 a la práctica 
en el Partido Socialista Yemeni· 
ta la adopción dei centralismo 
democratico como forma de tra· 
bajo interno? 

- Para llevar adelante un pro­
ceso revolucionario, el partido 
de vanguardia debe aplicar el 
centralismo democrãtico. Así se 
establece una verdadera unión 
entre todos los miem bros dei 
partido. El centralismo demo­
crático conecta el trabajo de los 
dirigentes con el de la base, a la 
vez que permite asegurar la de­
mocracia plena dentro dei par• 
tido. Militantes, dirigentes y 
miembros dei partido analizan 
todo, de abajo hacia arriba y 
viceversa. Así, todos los asuntos 
y misiones encomendadas por el 
partido a la base son analizados 
y discutidos ampliamente, asegu­
rando la marcha dinámica de la 
organización. 

El funcionamiento dei centra· 
tismo democrático asegura una 
buena relación entre el partido y 
el pue blo. Esa relación a la vez, 
se fortalece con la acción de las 
organizaciones populares, los sin· 
dícatos, la confederación campe­
sina, la federación de jóvenes, de 
mujeres, etc. 

En nuestro partido podemos 
decir que hemos logrado un ex· 
celente grado de desarrollo polí· 
tico, a todos los niveles, en todas 
las gubematuras dei país y tam· 
bién dentro de las Fu,.m.as Anna· 
das. Por lo que es posible afirmar 
que el Partido Socialista Yemeni· 
ta es la vanguardia de la revolu· 
cí6n en Yemen. La fuena de 
nuestro partido radica en dos as-



pectos: primero, en la prepara­
ci6n de los militantes en el estu­
dio de los principales postulados 
teóricos, lo que nos da una gran 
unidad ideológica. Y segundo, 
nuestra fuerza radica cn e! 
pueblo. 

EL PARTIDO 
Y LA PLANIFICACION 

ECONOMICA 

En Yemen Democrático es­
tá entrando en vigencia e/ Segun­
do Plan Quinquenal. ~ Cuál ha 
sido la experiencia de la eco110-
m ía planificada en s11 pais? 

-El hombre ha establecido 
dos formas de organización eco­
nómica. Una, construida sobre la 
base socialista, otra, levantada 
sobre la base capitalista. 

EI socialismo construye una 
' estructura económica nacionalis­

ta , con el propósito de oricn tarla 
hacia la soluci6n de los proble-

1 mas dei país en beneficio de las 
mayorfas. La economia capitaJis­
ta, que como todos sabemos, atra­

i viesa una crisis profunda, estã 
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La ravalorlzaci6n 
da la cultura ára­
ba an Y aman Da-

m ocrá tico. 

basada en la explotación de una 
clase por otra, originando la so­
ciedad dividida en clases. 

Nosotros adaptamos la eco­
nom ía planificada con nuestro 
Primer Plan Trienal. Luego vino 
el Primer Plan Quinquenal y aho­
ra estã comenzando el Segundo. 
Con esos planes de desarrollo pu­
dimos superar muchos proble­
mas económicos que obstaculiza­
ban nuestra marcha y los supera­
mos en poco tiempo, con míni­
mas pérdidas materiales, lo que 
nos permitió mejorar, en conse­
cuencia, nuestro nivel de vida. 
Los planes quinquenalcs son dis­
cutidos por todas las organiza­
ciones políticas y ellas siempre 
nos han dado su apoyo para Ue­
varlos adelante. 

TRATAR A LA MUJER DESDE 
UN PUNTO DE VISTA 
REVOLUCIONA RIO 

Seiior Secretano General, 
hémos hablado m11cho dei parti­
do y de la economia dei país. 
Nos gustaria si11 embargo, redon-

dear los aspectos que usted ha 
abordado preguntándole cuál es 
la participación de la muíer ye­
menita a esos niveles. 
· - El desarro!Jo histórico y la 
evolución política dejaron a la 
mujer ãrabe al margen de la vida 
política, econórrúca, social y cul­
tural. Si bien ustedes me pregun­
tan sobre la mujer yemenita, es 
difícil responder sin abordar la 
problemática de la mujer árabe. 
Sólo estudiando a la mujer ãra­
be, en forma global, podremos 
empezar a encontrar soluciones 
parasu situación de marginación. 

Es por todos conocida la si­
tuación de los países árabes con 
regímenes reaccionarios. En ellos, 
la muJer vive según las viejas cra­
diciones, que no guardan ningu­
na relación con el siglo actual. 
Naturalmente, la mujer ãrabe no 
es culpable de esta situación. Si 
se les brindan oportunidades, las 
mujeres de Jos países árabes, 
como todas las mujeres dei 
mundo, pueden participar acti­
vamente en la vida política y en 
todos los campos de la actividad 
humana. 

Lo que pasa en Yemen es un 
ejemplo de lo que decirnos. Es­
tamos tratando a la rnujer des­
de un pun to de vista revoluciona­
rio, con completa igualdad fren­
te ai hombre. Así, podemos afir­
mar sinceramente, que todavia 
la rnujer yemenita no está prepa­
rada en la medida necesaria para 
ocupar altos cargos en el campo 
de la administración, por ejem­
plo. Pero le estamos dando opor­
tunidades y en la legislación ya 
tiene los mismos derechos que el 
hombre. 

!:lemos logrado que la mujer 
yemenita coopere y participe en 
todos los campos, en forma am­
plia y correcta. Desde nuestro 
pun to de vista, el nivel de desa­
rrollo verdadero de una sociedad 
democrática y progresista se mi­
de por e! grado de participación 
de la mujer en la vida dei pais. 
Nuestro esfuerzo por incorporar 
a la mujer a todas las actividades 
nos lleva a luchar contra las vie­
jas costumbres, contra las ideas 
reaccionarias heredadas dei viejo 
tiempo. 

Luchamos contra todo esto 
para reformar la vida, de acuer­
do con las ideas progresistas, pa-
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ra igualar a la mujer con el hom­
bre, dândole todos los derechos. 
Sólo así podrá cooperar junto a 
su companero. codo a codo, en 
la misión de hacer triunfar la 
revolución nacional democrática. 

La mujer yemenita participó 
en la lucha contra el imperialis­
mo britânico, en varios campos, 
colaborando en el triunfo de la 
revolución y la obtención de la 
independencia, en 1967. Luego 
combatió por e! desarrollo social 
y para conquistar su derecho a Ja 
igualdad. También participó en 
la lucha contra el ala de derecha 
del partido, que fue derrotada en 
1969 y cooperó en la lucha con­
tra los oportunistas de izquierd~ 
que culminó el 26 de junio de 
1978. 

Podemos decir que la lucha 
de la mujer yemenita se da tanto 
a través de su orgnnización inde­
pendien te (la Confederacióo de 
Mujeres Yemenhas) como a ni­
vel partidario, sea como militan­
te o como dirigente. También 
participa en la Policia y hay 
aJgunos ejemplos de participa­
ción en altos niveles de la admi­
nistración dei régimen. Confia­
mos que la mujer yemenita va a 
seguir actuando, tanto para su 
propia liberación como para po­
ner en vigencia la Ley de Fami­
lia, que le da todos los derechos 
en igualdad con el hombre, en el 
partido y en el seno dei pueblo. 

Si comparamos la situación 
de la mujer yemenita con la de 
otras mujeres dei mundo ãrabe, 
comprendemos que en la Repú­
blica Democrática de Yemen la 
mujer encontró un grupo de van­
guardia, que comprendió su im­
portancia y le dio el lugar que 
mereci a. Mien tras tanto, la mu­
Jer ãrabe en oiros países, que 
tienen en el gobiemo a regjme­
nes reaccionarios, quedó encerra­
da entre las cuatro paredes de su 
hogar reducida a las tareas de 
ama de casa y siendo exclusiva­
mente un objeto sexual. Como 
conclusiórl, a partir de nuestra 
experiencia podemos decir que 
la mujer puede realizarse Y ac­
tuar en todos los campos, para 
construir una nueva sociedad, 
siempre que exista una vanguar­
dia revolucionaria que reconoz­
ca su importancia y le abra cana­
les de partícipación en la vida 
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económica. política, cultural y 
social. 

LA CUMBRE OE BAGDAO: 
UNA GRAN VICTORIA 

Los remas que hemos abor­
dado tienen 1111 in teres pen11a-
11en te. Q11isiéramos plan tear aho· 
ra algimos problemas dt· act11a/i­
dad en el mundo árabe: ,Que 
opiniim /e merecen los a,·uerdos 
de Campo Dal'ld y la cumbr(' de 
Bagdad que se re1111iô como res· 
puesta a e/los' 

-Nuestra opinión es conocida, 
y bien clara. Mohamed Ali Na­
sser, quien representá n nuestro 
pais en la cumbre de Bagdad (ac­
tual Primer Ministro), declaró a 
su retomo que nosotros cree­
mos que los acuerdos de Campo 
Da,'id convienen a la política de 
los oportunistas, de los derrotis· 
tas dei régimen de Sadat que 
rompió la unidad ãrabe en su lu­
cha antimperialista- dei sionis­
mo y dei propio Sadat, que se 
invistió de único representante 
de la Nación árabe y exclusivo 
portavoz dei pueblo palestino. 

Esa linea política de traición 
fue elaborada por el imperialis· 
mo norteamericano y por los sio­
nistas, para poder enfrentar cada 
país árabe en forma aislada. As{ 
obtendrían -según ellos- el 
control de la situación en toda la 
región ãrabe, que es para el impe­
rialismo de importancia estraté­
gica, por ser el territorio más ri­
co dei mundo en petróleo. Aun­
que desde posiciones an tagóni­
cas, en un aspecto coincidimos: 
también nosotros pensamos que 
no hay solución para la lucha 
árabe contra el imperialismo, en 
forma aislada. Las soluciones son 
globales y por eso debemos uni­
ficar la lucha dei mundo árabe 
contra el imperialismo y el sio­
nismo. 

El pueblo ãrabe unido tendrá 
que enfrentar a las fuerzas impe­
rialistas encabezadas por los Es­
tados Unidos e Israel para liberar 
todos los territorios árabes ocu­
pados en el Medi o Oriente y en 
Africa. 

La única forma de resolver el 
problema palestino es devolver­
le a ese pueblo, cuyo máximo re­
presentante es la OLP, todo su 
territorio. 

En la cumbre de Bagclad nues­
tra misión fue refo,-znr la unidad 
árabe para enfrentar ln farsa dt 
Campo David. En este sentido 
podemos ofirmnr que cn Bagdad 
se logró una gran victoria, aun­
qul· no st· a<loptaron todos lo, 
planll'OS dei Frente <lt· Firmcn• 

Nosotros, como miem bros dt 
ese Frente, seguimos en nuestra 
lucha contra el imperialismo. Lo 
más importante es que en este 
Frente participe lrak, nuestro 
hem,ano. Eso es posible ahora. 
después de la n:conciUación de 1-
rak con Siria. Así podremos !e· 

forzar la unidad árabe y el pro­
pio Frente, parn bien de los ob1e­
tivos de nuestrn lucha. 

En Yemen Democrático cree­
mos que la revolución en nuestro 
país es parte de la revoluci6n 
ârabe global. Estamos, pues, 
obligados a cumplir con tod01 
los movimien tos revolucionarios 
árabes. Nuestro país siempre hr 
tenido la responsabilldad de ac­
tuar uniendo a las naciones ãn, 
bes y en ese sentido se desarroUa 
nuestra actividad dentro dei 
Frente de Firmeza, que forma 
parte de nuestro plan político. 

Creemos. seiior secrt!taric 
que esca encre1•ista será una dele. 
pnmeras, sino la primera, qu1 
sobre la problemática pol itica d1 
l'emen se pul;,líca en Africa , 
América latína. , Tiene 11stto 

algrin mensaje en particular par, 
los lectores de esos dos contf11en· 
tes? 

-A través de esta entrevista l 
de ''Cuadernos dei Tercer Mun­
do" deseamos a los militantes n 
volucionarios y lucbadores d, 
Am~rica Latina y de Africa qu. 
la victoria ilumine su revolución 
En particular enviamos nuestrt 
reconocimiento y saludo a 1l 
Revolución cubana, y a su din­
gente, Fidel Castro, así como t 
Comité Central dei Partido Co 
munista de Cuba y al pueblo cu­
bano, por la acción tan impor 
tante que han logrado desarrol1' 
a nível dei Tercer Mundo, en 
frentando la explotación imp~ 
ralis ta en los países del Africa l 
de Asia. --------• 

·Inicialmente el Frenta de Firme 
estuvo formado por Argelia, Llbla,$ 
ria, Yemen y la OLP. 



KAMPUCHEA 

La segunda liberación 

i( 

~ 
Un momenro slmb6lfco: le roma recienre dei Palacio Real de Phnom Penh 
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las raic<'s históricas de la 
re11uelta popular contra e/ 
régimen de Pol Pol y le!tg 
Sa1:i1 

Roberto Remo 

~ 
os problemas de Asia 
Sudoric11 tal se• rl'mon­
tan a la clestruccio11 en 

gra11 escala que nosotros provo­
c·am os ali i hace die: anos.·· co­
men tó ante las Naciones Unidas 
Andrew Young, al requerírsele 
su opinión sobre la derrota del 
régimen kampucheano de Pol 
Pot y Ieng Saiy en los primeros 
dias de enero. Las declaraciones 
dei diplomático estadounidensc 
- que le ocasionaron serias críti­
cas como siempre que se expresa 
con sinceridad sobre algún te­
ma- encierran una gran verdad 
muchas veces olvidada por los 
comentaristas que desataron una 
polémica in tem acional a partir 
de la Uamada "nueva guerra de 
Indochina". 

Una década trágica 

Hace diez anos en 1969, la 
guerra de Vietnam atravesaba 
una fase particularmente crítica. 
El Frente de Liberación Nacio-
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nal de Vietnam dei Sur acababa 
de constituir un Gobiemo Revo­
lucionario Provisional en las áreas 
liberadas. El régimen de Saigón 
se sentia amenazado de muerte. 
En 1968 los combatientes dei 
Vietcong habían logrado entrar 
en la propia capital sudvietna­
mita llevando la lucha hasta los 
jardines de la emb~ada norte­
americana. Al asumir Nixon el 
gobiemo en 1969 los estrategas 
dei Pentflgono lo convenc1eron 
de la necesidad de extender la 
guerra a los países vecinos. 
Los avíones norteamericanos co­
menzaron a bombardear el terri­
ton o de Laos en un esfuerzo por 
quebrar la llamada "ruta de Ho 
Chi M.inh" que estableció el 
Vietcong. 

La estrategia noneamericana 
tropezaba sin embargo, con un 
grave escollo: el gobiemo neutra­
lista dei príncipe Sihanuk en 
Cam bora a quien \\ ashington 
veia como un aliado potencial de 
HanoL Sin embargo su reino era 
el único de la región donde las 
fuenas revolucionarias no repre­
sen taban un peligro inmediato. 
Desde que Francia concedió la 
independencia a Camboya en 
l 9S3 y puso en el gobiemo a 
Sihanuk, (conocido entonces en 
Paris como "nuestro bom bre en 
Phnom Penh ") el eJérc1to revo­
lucionario dei Kmer Issarak re­
bau tizado Kmer "rouge" por la 
prensa gala- estaba reducido a 
una expresión mínima. Según los 
servicios de in teligenc1a occiden­
tales, el Partido Comunista de 
Kampuchea que se habia desta­
cado en la resistcncia contra la 
invasión japonesa y la reocu­
paci6n francesa dei país cn 1946, 
estaba reducido a una expreSJón 
mínima, y no tendría al comen­
zar el gob1emo de Sihanuk más 
que 2S0 miem bros. Y la izquierda 
legal organizada en el partido Pa­
cheachcm (popular), debió pesar 
a la clandestinidad en 1967, des­
pués de la frustrada rebelión de 
Samlaut. 

Pero aunque el reinado de No­
rodom Sihanuk era establc y 
poco proclive al comunismo, el 
Pentágono desconfia ba de su 
neutralismo. Este impedia al ge­
neral Westmoreland actuar con 
libertad contra las l íneas de apro­
visionarniento vietnamitas cn te-

Sih•nouk cMrrf>­
cado por los no,­
tellfTl•rlcanos M 
t9l0, llhora pre­
finó •li•ne • sus 

intertl~S 

rritono cam boyano. Asi en 1970 
el príncipe fue derrocado por su 
nuniscro de Defensa. el marisca! 
Lon Nol, hcmiplégico y pésuno 
estratega, pero leal a la CIA que 
lo puso en la presidencia 

De inmediato comenzaron los 
bom bardeos nortcamericanos, se­
guidos de una "operación de lim­
pieza" de gran envergadura. Tro­
pas estadounidenses y saigonesas 
se adentraron en Camboya en 
una guerra "secreta", que escan­
dalizó al Congresoen Washington 
cu ando se hizo público su saldo 
de c1entos de miles de muertos 
Las atrocidades come tidas por 
las tropas invasoras conmovieron 
ai mundo y dejaron entre los cam­
pesinos carnboyanos un senti-
mjento antivietnamita obvia-
mente comprensible que no 
fue explicado nunca en términos 
políticos a la poblaci6n, sino que 
por cl contrario, seria utilizado 
anos después por el régimen de 
Pol Pot en su campana contra el 
Vietnarn revolucionario. 

Liberación de Phnom Penh 

En 1970 el rechazo a la dic­
tadura de Lon Nol y la invasi6n 
ex tranJera eran generalizados. 

Pero el Khmer Issarak compren­
dió que ello no significaba que 
estuvieran dadas las condiciones 
para una revoluciõn socialista. 
Así, superando sus viejos anta­
gonismos, los dirigenes de la lu­
cha clandestina en el interior se 
suman ai exiliado príncipe pan 
formar el 1-rentc Unido t-;ac1,, 
na! de Kampuchea (nombre tra, 
dicional dei país convertido en 
Cam boya por la mala pronun­
ciaciõn de los colonialistas). 

Bajo la direcciõn de N orodorn 
Sihanuk, símbolo de la Nacibn, 
el FUNK aglutinó a tres grandes 
sectores; los nacionalistas progre­
sistas, liderados por Pen Noulh. 
los intelcctuales en el ex tcrior 1 
los- militantes de l:i res1stencia cn 
el interior. Estos últimos a su ve1 

proven ían de las filas dei vie· 
jo Partido Comunista Khmer > 
dei partido Pacheachom. Desde 
la década dei 60, ademãs las or· 
ganizaciones político-militares 
venían recibiendo cuadros estu· 
diantiles formados en francb 
no muy numerosos pero de arn· 
plia influencia 1deol6gica 

Sobre la base de esta alianz1 
política, Sihanuk constituye en 
Pckín un gobiemo cn cl cx11io 
cl GRUNK (Gobicmo Real de 
Unión Nacional de Kampucheal 



Esta terrlble foto, documenta la práccica dei corttJ da cabazas a los enemigos 
asesinados por parte de las fuarzas de Lon No!. No mucho menos sangriantas 
fu11ron las prácticas posteriores dB los s11guidoras de Pol Pot, que llegaron a ma-

t11r a garrotazos p11ra ehorrar municiones 

legitimado tanto por la presencia 
dei príncipe, como por la de las 
fuerzas revolucionarias. En el in­
terior dei pais la lucha se ex tien­
de rápidamente, favorecida por 
la retirada de las tropas norte­
americanas y la solidaridad acti­
va de los revolucionario vietna­
mitas y laosianos. 

Los Kl1mer "rojos" libcraron 
ex tensas áreas y en 19 7 5 se des­
encadena la ofensiva final. EI 17 
de abril toman Phnom Penh mien­
tras el régimen de Lon Nol se 
desmorona y el presidente busca 
asilo en Hawaii. Dos semanas 
más tarde los patriotas vietnami­
tas entraban en Saigón y en ma­
yo un gobiemo revoluciona.rio 
se instauraba en Vietnam, anun­
ciando la liquidación de los últi­
mos remanentes feudales en Laos. 

Prisioneros de guerra 

Nang Phat, un estudian te cam­
boyano que participá en la lucha 
clandestina contra Lon Nol en la 
capital relata así la liberación de 
Phnom Penh: ·'Yo esperaba con 
impacfencia la Revolución y la 
/legada de los khmers issarak. 
Cuando la ciudad fue machacada 
a ca1ionazos dei ejército revolu· 
cionario yo iba a socorrer a los 
heridos. Defendía a los guerri· 

No. 27 / febrero de 1979 

Ileras y los ayudaba. El 17 de 
abril de 1975, a las 9:30 de la 
maiiana los khmers "rojos" en­
rraron en la ci11dad. en media de 
los aplausos. Pero la alegria se 
transformô en decepción . Corri· 
mos con los brazos abiertos a 
estrechar a nuestros salvadores y 
sólo encon Iramos rastros frios y 
caiiones de fusil. Se colocaron 
a/topar/antes que pasaron a di· 
fundir la primera orden de los 
khmers rojos: 'Banderas biancas 
en rodas las casas· , Por qué el 
calor de la rendición ?, nos pre· 
guntamos. Pronto llegaron nue­
vas órdenes: la ciudad está di· 
vidida en ocho sectores. Los ha· 
bilantes de cada sector deben 
abandonar/a por e/ lugar que se 
les indique'. Circularon noticias 
de que se habian la11zado grana· 
das de mano contra las casas de 
quienes se resistían a !lacerlo". 

Qué había pasado? La guerra 
en Kampuchea fue, por cierto, la 
más breve de las tres de Indochi­
na - apenas cinco aiios- pero 
también la más cruel. Era prácti­
ca com6n de las tropas de Lon 
No) el comer los hígados o los 
corazonJs de los enemigos muer­
tos. Y ninguno de los dos ban­
dos tomaba prisioneros. Los ven­
cidos eran inmediatamente ejecu­
tados. El FUNK debió fomar sus 

ejércitos oon poco tiempo de 
preparación política. Los odios 
acumulados eran demasiado gran­
des como para fomentar un espí­
ritu de clemencia que, por ejem­
plo, siempre fue característico de 
los vietnamitas. Pero el GRUNK 
había proclamado que sólo tenía 
"siete ·enemigos", los miembros 
más prominentes dei régimen de 
Lon No!. Y si bien puede ser ex­
plicable la ejecución sumaria de 
miles de miembros de los ejérci­
tos de Phnom Penh que se rin­
dieron, ê.POr qué ese tratamien to 
de prisioneros políticos a toda 
una población que acogía a los 
khmer "rojos" como a sus sal­
vadores? 

Medidas drásticas 

Pronto comenzaron a circular 
versiones de discrepancias entre 
los vencedores. Las embajadas 
dei GRUNK en el exterior, in­
tegradas generalmente por los in­
telectuales patriotas, perdieron 
contacto con Phnom Penh. No­
rodom Sihanuk regresó de Pe­
kín para asumir la jefatura de 
Estado y Pem Nouth pasó a ser 
su premier. 

Pero los nactonalistas progre­
sistas fueron desp!azados de las 
funciones de responsabilidad y 
Khieu Samphan, vicepremier y 
Ministro de Defensa se convir­
tió en el "hombre fuerte'' dei 
nuevo gobiemo. Samphan pasó a 
ser presentado como "el artífice 
dei cerco a Phnom Penh". Sin em­
bargo, el verdadero estratega de 
la victoria final de los "khmer 
rojos" fue Saloth Sar, viejo di­
rigente dei Partido Comunista 
Kh.mer. Un aiio después de la li­
beración de Phnom Penh, Saloth 
Sar todavia figuraba en la cúpu­
la de la dirección, como lo indica 
el hecho de que él fue el primero 
en hablar en las celebraciones dei 
aniversario. Luego jamás se vol­
vió a oír de él. Su suerte se igno­
ra, al igual que la de muchos 
otros revolucionarios de la pri­
mera hora de quienes jamás se 
volvieron a tener noticias. 

La evacuación de Phnom Penh, 
ordenada casi inmediatamente 
después de la liberación de la 
ciudad fue una de las medidas 
más discutidas del nuevo régi­
men. La capital camboyana te-
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nia dos millones de habitantes 
en abril de 1975. En pocos dias 
su numero fue reducido a unas 
pocas decenas de miles. Phnom 
Penh era, por ciertC\ una ciudad 
artificial. creada por la inmigra­
ción masiva de refugiados duran­
te la guerra, sin scrvicios, ni em­
pleos. ni siqu1era alimentos para 
su población. En los primeros 
meses de 197 5, la ham bruna sólo 
pudo ser evitada por envios ma­
sivos de arroz que realizaban los 
noncamericanos. y aún asi éste 
apenas alcanzaba para repartir 
:?50 gramos diarios por persona 
a la mitad de los habitantes de 
la capital. Adcmás. las carencias 
sanltarias hacian temer la propa­
t\ac1on de epidemias. En 197 S un 
millón de cambo) anos (uno de 
cada siete habitantes) sufr1a de 
malana. 

Se imponian. pues, medidas 
drásticas. Y el nuevo gobiemo 
llb tomó redistribuyendo dos mi­
llones dl.' capitalinos en los cam­
pos. para reconstruir las planta· 
ciones de arroz devastadas por 
los bombardeos. En los primeros 
meses el harnbre, las enfermeda­
des, los rigores dei trabajo y la 
represiõn deJaron un saldo de 
cien tos de miles de muertos. "Po· 
drian haber sido millones nos 
comentaba un militante revolu­
c1onario dei sudeste asiático­
si no se hubíua e1•acuado la ca· 
p1tal 1: I problrmo no estu1·0 01/1, 

sin() en hober etemi::ado el ri· 
gor'". 

'"Un millón es suficiente·· 

En efecto, los sacrifícios ex­
tremos impuestos por las nece­
sidades de los primeros tiempos 
no fueron encarados ni expli­
cados por los nuevos dirigentes 
de Phn om Penh como medidas 
transitorias, de emergencia, sino 
que se los convirtiõ en virtudes. 
La necesidad de evacuar la capi­
tal se presentó como "combate 
a toda la cultura neocolonialis-­
ta", en tencliéndose por ésta prác­
ticamente toda la civilización ur­
bana y se complementó con que­
mas masivas de libros, incluso los 
científicos y técnicos. La necesi­
dad de emplear toda la fuerza de 
trabajo en el campo para evitar 
las hambrunas se transformó en 
persecución de los bonzos budis 
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tos por ··parasitori11s ·· r incor 
porat·io11 ,ic los 111110s a los traba 
10s más duros. La nece$tdaJ de 
com batir la espcculadón de los 
intermcdiarios capitalistas llevo a 
abolir la moneda, sustituyéntlola 
por el lntcque y un racionamicn­
to c:.trictisimo I inalmente, para 
contener la protesta que dlo ine­
v1tablementc provocaba, toda la 
población de los territorios libc· 
rodos en 1975 fuc tratada como 
·•pns1oneros de guerra". 

l.:n mstruccionl'S enviada~ a 
una autondad pro\inc1al en t·nc­
ro de 1976, los dirigentes de 

Phnom Penh ordl•naban: " Irra 
sar todu lo <fU< r,·cuadr lo cu/ 
tura t'olo11ial t' 1111p,•rialist11. 1w 
solo wbrt el rart•110 s111r> tom bi,•11 
en las personas. /'aro ,·cmstn11r lo 
1111e1•a A a1111md1t•a, 1111 m i/1011 d(' 
hombrc•s es s11/kiN1tt•. No hay 
mas nuesidod de prisioneros Jc 
guara. que so11 de1odos a crite• 
rio dt los autoridades locoles' 
La repres1ón se e:<tendiõ y adqui­
rió tal crueldad que muchas vc­
ces los condenados cran mucrto~ 
a garrotazos, para ahorrar mun1-
ciones. 

Cuando la dcscnpc1ón de ta-

Malcolm Caldwell 
l n la noche dei 23 de diciem­

brc de 1978. nue\tro com1>ailero 
Makolm Caldwell. colaborador 
de C uadc·mos Jd fcrc.:r Mundo 
desde sus com1en1os, fue ase ina­
do en Phnom renh. 

'acido en Escoeis, Caldwell 
fue un militante activo dei ala 
i1q11ierda dei Partido Laborista 
britimico. un académico de repu- Mslcolm Csldwell 

tación internacional por sus estudios económicos y ·ociológi­
cos sobre el sudeste asiático y, sobre todo. un internacionalista 
lúcido. comprometido con las luch as de liberación de los paí­
ses pobres, a las que siempre defendio en su intensa actividad 
periodística 

CaldweU era un defensor convencido de la re'"olucion kam• 
pucheana. Des'"irtuó en sus articulos muchos de los ataques de 
la prensa derechista internacional y de paso por nuestra redac­
ción. en 1978, nos confesó su preocupacion por el cnfrenta­
miento entre Vietnam y Kampuchea y el peligro que ello re­
presen taba para los movimientos revolucionarios en los restan­
tes países dei sudeste asiático. Cald•.veU estaba preparando un 
libro sobre Kampuchea Democrática que no guiso publicar an­
tes de ver con sus propios ojos la realidad de ese país, que no 
visitaba desde 1975. 

Su deseo se cumplió. Y cuando se preparaba para viajar de 
Phuom Penh a Pelcín. tres individuos fuertemente a.nnadO$ 
penetraron en le residenci1 oficial de huéspedes donde ~ aloja 
ba y lo asesinaron. Capturados, los tres asa.ltantes fueron ejecu­
tados ant.es de que puJieran hacer declaraciones. Radio Phnom 
Penh culpó dei crimen a " los enemigos de Kampuchea Demo­
crática". Sin embargo, algunos de sus amigos más íntimos 6"C? 

permitieron dudar de esa versión. En los últimos dias de su vi­
si ta CaldweU se habría mostrado con uariado por la poca liber­
tad de que había gozado para viajar al interior y la prohibición 
de que se entrevistara con algunos amigos kampucheanos. 
"Nuestro pueblo odia a los cxtranjeros'', habría sido la explica­
ción oficial 

"Nunca sabremos qué aprendió en su visita a Kampuchea". 
escribió en su homenaje Noam Chomsky. "Pero no puede ha­
ber monumento más adecuado para Malcolm, ni castigo más 
apropiado para sus asesinos, que la voluntad de otros de conti­
nuar las tareas que él había emprendido". 



1 • 1 
La excelente cosecha dei arroz no sirvió Pera majorar Is distJJ dei pueblo sino 

pars comprar más armas a Pekfn • 

Pol Pot, su régimen 
despócicoescabacon· 

denado 

A~sores militares chinos estsban en Phnom enh ayu ando ai régimen ds Pol 
Pot La ayuda no fue eficaz conrra la decislón popular de derrocer a la dic­

tBdun, 
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les atrocidades llegó a Occidente, 
por boca de refugiados camboya­
nos en Thailanclia (cuyo número 
se estima en 300,000), las fuer­
zas prbgresistas les restaron cré­
dito. Es lógico, pensaron muchos, 
que los an tiguos privilegiados hu­
yan y cuen ten horrores. Sucede 
en todas las revoluciones. Pero 
con los meses los refugiados ya 
no fueron ex-militares, burgue­
ses o comerciantes sino campe­
sinos, estu dian tes, in telectuales, 
veteranos militantes revoluciona­
rios. Y si podían, huían a Viet­
nam, dondellegó a haber 150,000 
de ellos. Viejos combatíentes del 
Khmer lssarak contaban a la 
prensa con lágrimas en los ojos 
que los horrores eran peores que 
los de la época de Lon No!. En­
tre 1975 y 1979 murieron más 
de un millón de personas en Kam­
puchea. La guerra de 1970 a 
1975, con todas sus crueldades, 
costó "apenas" 600 mil víctimas. 

El aislamiento en que se cnce­
rró el régjmen de Phnorn Penh 
hace muy difícil explicar cómo 
pudo llegarse a esta situación. 
El personal diplomático extran­
jero ten ia prohibido alejarse más 
de cien metros de sus em bajadas. 
Los escasos periodistas autoriza­
dos a entrar en el pais poco pu­
dieron ver. Y uno de ellos, Mal­
colm CaldweU, tradicional amigo 
dei Khmer "rojo" fue asesina­
do (ver recuadro) antes que pu­
diera transmitir al exterior una 
imagen crítica de lo que ocurría 
en Kampuchea. 

La misteriosa 
"organización" 

Los roces entre el aparato de 
gobiemo dei GRUNK, provenien­
te dei exilio e instalado en Phnom 
Penh, y la dirigencia política dei 
FUNK en e! interior comenzaron, 
como hemos visto, casi inmedia­
tamente después de la liberación. 
En diciem bre de 197 5 las dife­
rencias debian haberse termina­
do con la instítucionalización del 
gobiemo revolucionario. El Ter­
cer Congreso dei FUNK, reuni­
do en esa fecha, promulgó una 
Constitución, que elimin aba la 
monarquia, establecía la Repú­
blica Democrática, "sin ricos ni 
pobres, ni explorados ni explo­
tadores" abolia la propiedad pri-
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vada. no sólo de la ticrra y los 
mcdios de producción sino de 
todos los bienes dei pais "sofro 
los llbjeros de uso cotidiano". 
El '.!O de mar,o de 1976 scelige 
una Asamblea acional compues­
ta por 150 campesinos, 50 sol­
dados y 50 obreros. La Asam­
blea designa a Sihanuk como je-­
fe de Estado y reconfirma a Pcm 
Noutb en l'I premierato. 

Apenas dos semanas dcspuês 
el príncipe solicitaba su "jubila­
ción " . La renuncia cs aceptadn 
de inmcdiato. Khieu Samphan 
asumc la presidt•ncia. El FUNK 
} d GRUNt-: habian 1.lt.>Jado de 
existir con la aprobación de la 
nue\ a Constitucion. Pero 4qui1:n 
gob1erna el pais'! }\o se sabe. Los 
militantes, cl pueblo, incluso los 
documen los oficiaks sólo hablan 
de Angka, la "orgamzación". Re­
cíên el :?'.! dt· :lt·ptiembre de J 977 
el pueblo se entera de que estã 
gobemado por cl Partido Comu­
nista Khmer y que êsw tiene co­
mo secretario general y primer 
ministro a un tal Pol Pot. hasta 
entonces dcsconocido. lcng Sary 
es cl nuevo vicepremier. El pre­
s1den te Samphan quedo relegado 
a un papel secundario. o hubo 
congresos. Ni elecciones. Ni si­
quiera una explicaciôn al pue­
blo sobre el significado de las 
nuevas institucioncs. 

Declaraciones y testimonios 
aislados y fragmentarios de refu­
giados permiten reconstruir lo 
ocurrido. EI "nuevo khmer" li­
derado por Pol Pot y leng Sary 
había desplazado dei poder a los 
"vieios" veteranos dei Khmer ro­
jo. °La lucha interna, posibilita­
da por la debilidad de las estruc­
ruras partidarias en Kampuchea, 
habia comenzado en realidad 
en la década dei 60 y había en­
trado en su fase más crítica y 
sangrienta a partir de abril de 
1977. Continuó incluso hasta 
bien entrado 1978, cuando Pol 
Pot y leng Sary parecen lograr 
un con trol total de la estructu ra 
política, después de sustituír la 
casi totalidad de las autoridades 
y cuadros de base por jóvenes 
de 16 a 24 anos de edad. 

"Experiencia luminosa" 

Es indudable que la política 
exterior de Pol Pot-Ieng Sary se 
alineó con la de Pekín. Sin em-
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bargo, en lo interno, su peculiar 
concepción no parece hobcr res­
pondido ni ai maoismo ortodoxo, 
ni II la "banda de los cuatro'', ni 
a la actual oricntoción 111odcml-
1ante de Dcng Xiaoping. unca 
hubo por parte de los líderes de 
Kampuchoa Democrática la 1,a­
sión por la lucha ideológica que 
earac11.•ri1a a las chstin tr.s fnccio­
fll'S ehinas. ni d criterio de que 
los sostcnedores de ideas erró­
neas dcbcn ser reeducados. l.a 
única cducac16n era la dt:I traba­
JO. La única critica la de las ejc­
cuciones sumarias 

(donde trabajó Jías y noches a 
la lu1. de precarios brascros) ha­
bia prodllcido sus rru tos. t-::1 go­
bicmo anuncia cxcedcn tcs cn las 
coocchas. Sin embargo, rstos no 
sirvicron para mcjorar las condi­
ciones de vida, sino que se desti­
naron a la compra de armas en 
China. «Para defender la revolu­
ción de las amenazas continuas 
a lo largo de la fron tera con Thai­
landia'l o. Para agredir a Viet­
nam, que desde junio de 1977 
fuc proclamado por cl Comitê 
(\•n traJ " r i t•11t•m igo 1111111ero uno, 
(·I e11emigo ele sit:mpre" 

FuenBS teefes e Pol Pot son capcvredes en territorio vietnemittl durante une~ 
las múftipfes agresiones 

Los dirigentes kampucheanos 
no se csfor,aron mucho por pro­
fundizar las bases ideológicas de 
su revolución. Sin embargo gus­
taban presentaria como modelo, 
el más radical, único, original y a 
la vez ejemplo para todo el Ter­
cer Mundo. "Nuestra experien­
cia, proclamó Radio Phnom Penh, 
es un ensayo que 11a a servir a 
toda el Asia Sudorien tal, a todos 
los pa1'ses agricolas, irradiando 
su luz por todo el mundo". 

'ºOlvidaron lo esencial co-
men tó un intelectual exiliado y 
es que la re1•olución es para e/ 
pueblo y no un fin en si mismo", 

Hacia mediados de 1976 eles­
íueno masivo de la población 
kampucheana en los arro1.alcs 

El número 800 
EI grito medieval de ,·Xoom 

lap teu .' jXoom lap teu o! (Ma­
tar. Matar todo, en lengua khmer) 
volvió a ser escuchado en la fron· 
tera con Victnam, Las provoca· 
cioncs, iniciadas y a en 197 5 se 
in tensificaron en 1977. EI 2 5 de 
scptiem bre de ese afio los cam· 
pesinos vietnamitas revivieron la 
masacre de My Lai con el ata­
que kampucheano a la comu­
na de Tan Lap, donde murieron 
500 civiles indefensos. EI 30 di 
diciembre de 1977, Phnom Penh 
anuncia la ruptura de relaciones 
diplomáticas con H anoi y en 1978 
la guerra fronteriza no se trans· 
fonnó en conflicto total porque 



los vietnamitas insisticron cn rei­
terar una y otra ve? sus propues­
tas de negociación pacifica. 

La disparidad de fuenas cm­
tre Kampuchea y Vietnam es ob­
via. EI primer país licne siete 
milloncs de habitantes (tal vez 
la cifra se rcdutca mucho cuan­
do se conozca la real magnitud 
de las " dcpuraciones"), el otro 
50. Más altá de disc.rcpancias ideo­
lógicas o problemas en la delimi­
taeión de fron leras, 1,qué pudo 
haccr crecr ai gobiemo de Pol 
Pot que era posible ganar una 
guerra? 

- --..-.. ' Fesm/ando la vlcroria, con las armas 
en lsmsno 

AJgunos observadores anotan 
que e! conmcto servia al régi­
men a consolidar su deteriorado 
frente interno, en una maniobra 
típica de las dictaduras milita­
res. L.11., un oficial de la tercera 
diyisión dei ejército khmer asila­
do en Vietnam aporta una expli­
cacíón complementaria, en entre­
vista con el periodista Thanh Tin: 
'·Hn las carcazas de los obuses de 
fabricación china que recibiamos 
habi'a 1111 número 800. Las ame­
tralladoras pesadas. las minas, las 
granadas ten ian la misma cifra. 
'Son armas que recibimos de un 
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país amigo nos explicaba e/ je­
fc dei estado mayor dei rcgimien· 
/ O . la cifra 800 grabada sobre 
los armamcn tos alimenta la mo· 
raf de los soldados kampuchea· 
110s. SimboUza la promesa de 
ROO mífloncs de chinos de soste· 
ncr la <'ausa de Kampuchca'." 

No fueron 800 millones de 
chinos los que defendieron el ré­
gimen de Phnom Penh pero sí 
había en Kampuchea Democrãti· 
ca varios miles de asesores rnilí· 
lares de esa nacíonalidad. Mu­
chos volvicron a Pckín via 
Thailandia cuando se desrnoro­
nó cl gobíemo de Pol Pot. AJe­
más de esa colaboración - oue la 
práctica demostró poco Úecti­
va China provocó incidentes en 
su frontera con Vietnam en los 
momentos culminantes dei con­
ílicto en Kampuchea, segura­
mente con la in tención de dis­
lraer la atención de los estrate­
gas de Hanoi en dos frentes. 

Khmers " libres" 

Pero no fue el conflicto que 
provocaron con Vietnam lo que 
decidió el fin dei régimen kam­
pucheano, síno la rebelión dei 
pue blo k.h mer. 

Como era de esperar la de­
recha reaccionó desde 1975, in­
mediatamente después de la caí­
da de Lon No!. Los ''khmer se­
rei" (kampucheanos libres), un 
grupo guerrillero formado por la 
CJA en la década de los 60 para 
derrocr: a Sihanuk, fueron revi­
talizados. Contaron con el apoyo 
de Thailandia, que los veia como 
un medio de socavar la asisten­
cia que Kampuchea pudiera brin­
dar a las guerrillas que se enfren­
tan al régimen militar de Bang­
kok. En diciembre de 1978 toda­
via se tenían en el exterior noti­
cias de la actuacíón de estos 
''kbmer serei". Y ello es un claro 
índicador de que e! gobiemo de 
Pol Pot no logró aislarlos políti­
camente, ya que para esa fecha 
las relaciones de Phnom Pcnh y 
Bangkok se habían normalizado. 

Si este foco guenillero no se 
generalizó en todo. el pais, ello 
no se debió a la capacidad dei 
gobiemo kampucheano de repri­
mírlo sino a la lucidez políti­
ca dei pueblo, que no confundió 
su ºl'osición a la dirigenoia dei 

·'nuevo khmer rojo" con un re­
tomo a la _política reaccionaria 
de Lon Nof. Este dictador, que 
parecia políticamente liquida­
do, resucitó en sep tiem bre de 
1978, formulando desde su exí­
lio en terrilorio estadounidense 
Jlan1ados a luchar contra Pol Pot 
y solicitando una intervención 
in tem acional en Kam puchea. 
Por esa misma época el senador 
norteamericano George Me Go­
vem reclamaba ante una comi­
sión dei Congreso de su país 
'·una inten•ención militar inter­
nacional en Kampuchea para ter· 
minar con e/ genocidio''. Ya se 
vislum braba la derrota de Pol 
Pot y Washington preparaba su 
propio recambio. 

EstaJla el polvorín 

La rebelión dei pueblo kam­
pucheano no se iden tificó con 
estos cantos de sirena, sino que 
buscó sus propios canales revolu­
cionarios. Las primeras expresio­
nes fueron espontáneas. En 1975 
se registraton incidentes, a nivel 
de autoridades, cuando el sector 
"ex temo" del GRUNK organizó 
comunas con criterios más hu­
manos y flexibles que los verda­
deros campos de trabajos fona­
dos implementados por la An­
gka. En septiembre de ese ano 
una aldea se rebeló ai norte de 
Senreap. La represión dejó un 
saldo de 300 civiles muertos. En 
1976 los Jevantamientos se suce­
dieron en Battambang, Síenreap, 
Kohhong y Kandal. En J 977 
volvieron a producírse rebeliones 
en estas regiones y además en 
Kompon Gom, Mondulkiri, Stung 
Treng y Kratie. Se desató enton­
ces una feroz "purga" que costó 
la vida a decenas de miles de mi­
litantes. 

La gota que colmó e! vaso 
paramuchos canbatientes khmers 
fue la orden de luchar contra Viet­
nam, el tradicional aliado en lalu­
cha anticolonialista y en la resis­
tencia contra la agresión norte­
americana. Miles de ellos peserta­
ron y se pasaron con armas y ba­
gajes alas filas vietnamitas. Otros, 
como el Comandante Heng Sam­
rin, a cargo de la IV División, in­
ten taron con traatacar. En abril 
de 1978 Heng Samrin enfiló sus 
tanques contra Phnom Penh. El 
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in tcn tó de g,olpe fuc ahogado en 
sangre. Antes àc iniciar la retira­
da hacia Vietnam los rebcldesvo­
laron el polvorín de Kampong 
Cham. dejando, stc'gún testigos, 
un cráter de 30 metros de diá­
mctro en el lugar. 

Pn Julio. Radio Pr.nom Penh 
emite un desesperado llamado 
··af pru•bln ohrero. los campesi­
nos ,·olt:,·th'isras 1· e/ c•iérâto rC'· 
roluc'ivnariv" para que ··a/1111c11· 
ll!II d fuegv dei odio de daSC'S y 
aumentt'II lu rigilancia re1•vlllcio­
"ª'i11 para qut•brar wdas las ma· 
niobras dt'I l'11t'migo ". Se denun­
i:ia ai mismo tiempo la "agrcsibn 
vietnamita". Pero las alusiones al 
"odio dr dases·· y las manio­
bras" cnemigas indican. más bien. 
que se tra1aba de una amena13 
interna. Por csa fecha la rcbdión 
se habia generali7ado a todo cl 
pais. En septiem bre de 197!) las 
fue-r7.as opositoras ya ~- cstiman 
cn unos veinte mil guerrilleros. 
Circula un Uamado a la insunec­
ción firmado por "las fuerzas po­
rrioricos v re1·olucionarias N:rda­
dt·ros dei Frente 203" (parte 
onen tal de la provincia de Kam­
pong Cham), donde se afim1a 
que ··tas 1·erdoderas fucr:as re1·0-
h,cionarias en traron en ocdón e/ 
:?e, de mayo de 1978 ". 

Pol Pot se desintegra 

EI único líder rebelde cono­
cido fuera de Indochina en esos 
momentos era So Phim, coman­
dante militar de las províncias 
sudorientales, con una larga tra­
rectoria en la lucha revoluciona­
ria kampucheana. So Phim fue 
miem bro deJ Partido Comunista 
lndochino fundado por Ho Chi 
\linh, hastasu disoJución en 1951 
e integrá luego el comité central 
de Khmer lssarak, fundado en 
esa fecha. Murió combatiendo 
contra Po!J>ot en septiembre de 
1978. 

En octubre, los refugiados 
que siguen llegando a Thailandia 
cuentan a los reporteros occiden­
tales sus contactos con los gue­
rrilleros, que llegan a las aJdcas 
··vestidos como los kl).mers roJos" 
y reparten medicamentos. La su­
blevación se generaliza. En Kam­
poni Cham cs tomado el aero­
puerto. Con tanques y artiJJería 
capturados -de fabricación chi-
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EI programa dei Frente 
Cl 1, 11. ""ª:"a dr once 1>1111- H11ng 

tos dei Frente de Union Nacio- S11m-
nal para lo salvacion de Kam­
puchea fue aprobado el 2 de 
diciem bre de 1978 en una 
zona liberada u bicada ai este 
dei país. Los 100 delegados 
que participaron en la confe­
rencia constituth•a dei !-rente 
eligieron un comitê central de 
14 miembros. En esa confe-
rencia el FUNSK decidio, 
ademas. crear la Agencia t O· 

ticiosa Kampucheana (SPK ). 

rin: 

petar 
/11 dig, 
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EI FUNSK se propuso "aglu-
tinar a todas las fuenas patrióticas sin d istinción de tendencias 
políticas y religiosas" para "hacer de Kampuchea un país ver­
daderamentc pacífico. indepcndien te, democrático, neu trai, no 
alineado, en rumbo ai socialismo''. En síntesis êstos son los 
puntos de su programa: 

1) Derrocar ai régimen de Pol Pot-leng Sary. Disolver la 
Asamblea de Rcpresen lantes, celebrar elecciones para elegir 
una Asamblea Nacional. redacrar una nucva Constitución. 

2) Aglutinar a los diversos sectores dei pueblo en las organi-
1aciones de masas afiliadas ai FUNSK. 

3) Construir eJ Ejército Revolucionaria de Kampuchea para 
"defender el poder revolucionario. la vida y los bienes dei pue­
blo, fortalecer la defensa de la patria, rnantener firmemente la 
soberania, la independencia y la inlegridad territorial de Kam­
puchea". 

4) "Respetar la dignidad dei pueblo''. Se citan expresamen­
te los derechos "a ,•olver a su tierra natal y reconstruir su vida 
familiar en la felicidad", a la libre circulación, al voto y la cle­
gibilidad, ai trabajo, el descanso y el cstudio. Se garan tiza la li­
bertad corporal, La de opinión. de reunión y de creencia y la i­
gualdad de deberes y dercchos de todos los grupos etnicos. 

S) "Realizar una polí tice económica independien te y sobe­
rana hacia el socialismo 3Uléntico". Reconstruir el país y res­
taurar la economia "planificada y dotada de mercados que res­
pondan a las necesidades sociales". 

6) Suprimir el matrin1onio feriado, realizar la igualdad en­
tre hombres y mujeres, velar por los heridos de guerra, la salud 
de Ja pQblación. los ancianos y los incapacitados. 

7) Liquidar el analfal.,etismo, c~nstruir establecimicntos de 
ensenanza, preservar los monumentos históricos, las pagodas y 
los parques. 

8) Amnistía, clemencia para los p3rtidarios de Pol Pot que 
se "arrepientan sinceramente", trato humano a los prisioneros 
y castigo para los "cabecillas reaccionarios". 

9) Política exterior de "paz, amistad y no alineamien to( ... ) 
sobre la base de coexistcncia pacífica. el respeto mutuo, la i­
gualdad y beneficies recíprocos. 

1 O) Resolver las discrepancias con los países vecinos median­
te negociaciones pacíficas. Poner fin ai coníliclo fronteriLo 
con Vietnam. No tomar parte en ninguna alianza militar ni per­
mitir a ningún país el establecimiento de bases militares o la 
introducción de equipas militares en Kampuchea. 

11) Solidaridad con las fuer,;as revolucionarias y progresistas 
dei mundo entero. Apoyo a la lucha de los pueblos contra el 
imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo. 



na los rebeldes cn tran cn varias 
ciudadcs. l-n novicmbre se anun­
cia por primcra vez la existcncia 
de "tonas liberadas" en Kampu­
chea. Todavia faltaba una orga­
nización política de la insurrcc­
ción y ésta se concreta el 3 de di- · 
cicmbrc, con la formaci6n dei 
Frente de Unión Nacional para 
la Salvación de Kampuchca 
(FUNSK), cuyo comité ccn lral 
cs presidido por Heng Samrin. 

Apenas un mcs después, la 
victoria dei FUNSK era total. 
··n <'11em igo se desin regró rápi· 
damente··, explicará después el 

abiertos a su liberadores. Y aho­
ra no recibió tratamiento de pri­
sioncro derrotado, sino las garan­
tías de un programa mínimo que 
asegura sus derechos elemen ta­
les. Micntras tanto el mundo pa­
só a discutir con pasión las impli­
cacioncs de la "in tervcnción viet­
namita". No fueron solamente 
los tradicionales encmigos de 
Victnam (y aJgunos nuevos) los 
que la condenaron, sino que 
tam bién expresaron preocupa­
ción muchos sectores e indiví­
duos progresistas y rcvoluciona­
rios. Nadie, sin embargo, se atre-

La alegria se refieis en los roscros cuando se anuncia Is tomapor las fuerzas 
revolucionerlss de la capital kampuchesns 

secretario general, Ros Samay. 
No hubo prácticamen te resistcn­
cia cn Phnom Penh, liberada por 
segunda vez el 7 de encro, ya 
que la rcpresión "ganó para el 
gobicmo el odio dei pucblo y sus 
soldados que dcsertaron en ma­
sa", En cuanto a la última ofen­
siva, lanzada con un esqucm :i si­
milar a la de abril de 1975, Sa­
may revcló que ella se vio favore­
cida "por e/ debilitam ien to de la 
rrtaguardia, cuando de 19 dfri­
siones Que e/ gobierno ten ia esta· 
clonadas contra Victnam. l'arias 
entraron en la prol'/ncia de Tan 
.\'i11h ". Esa es la regjón bau tiza­
da "pico de toro" por la prensa 
norteamericana Allí quedaron 
cercadas las mcjores tropas de 
Pol Pot, mien tras el FUNSK 
avan1.aba sobre la capital y cinco 
dias después anunciaba el con­
trol total dei país. 

El papel de Vietnam 

Una vez más el pueblo kam­
pucneano recibió con brazos 
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vió a defender ai régimcn de Pol 
Pot y lcng Sary, ni siquiera el 
príncipe Sihanuk, que negoció 
su libertad de la prisión domicilia­
ria a que estaba sometido a cam­
bio de asumir la represcntación 
dei regímen derrocado ante el 
Consejo de Seguridad de la ONU. 

Los vietnamitas no ocultan su 
simpatia por el Gobiemo dei 
Consejo Popular Revolucionario 
en la ahora rebautizada Repúbli­
ca Popular de Kampuchea. Y 
Ros Samay reconoció la soHdari­
dad vietnan1ita con el FUNSK, 
asi como la de "muchos otros 
paises socialistas y orga11izacio-
11es de Asia, A/rica y América 
lan·na que también nos presta· 
ron su apoyo". 

Es imposible conocer la mag­
nitud real dei aporte militar viet­
namita a la lucha dei FUNSK. 
Las estimaciones más dispares 
han sido publicadas, ninguna de 
ellas basada en la observación di­
recta, sino en todo caso en cálcu­
los de cuánta fuerza habria sido 
neoesaria para derrotar a un ejér-

cito kampucheano cuyos efecti­
vos vcrdaderos, por otra parte, 
tam bién eran ignorados. 

Ademãs, la · discusión sobre 
el tema carece de trascenden­
cia política si ella se basa sólo 
cn un enfrentamiento abstracto 
entre el derecho de los pueblos 
a rebelarse contra gobiemos des­
póticos y el principio de Ja no in­
tervención, base jurídica de las 
relaciones in tem acion ales, en de­
fensa de la cual -no debe olvi­
darse- los vietnamitas pelearon 
treinta anos con las annas en la 
mano. La polémica no puede 
desconocer que Vietnam y Kam­
pJchea estaban, de hecho, en 
guerra desde 1977, que el gobier­
no de Phnom Penh casi no exis­
tia en la práctica cuando se pro­
duce la ofensiva final, que había 
un clamor mundial encontra dei 
genocidio llevado adelan te por 
Pol Pot y leng Sary y que si és­
tos no eran suplantados por un 
gobierno revolucionario el vacío 
no tardaria en ser llenado por las 
fuerzas de la reacción con Thai­
landia a la cabeza y los Estados 
Unidos entre bambalinas. 

lndependencia, 
democracia, 

no alineamiento 

El gobiemo de Kan1puchea 
Popular deberá reconstruir a par­
tir de cero un país devastado por 
las bombas norteamericanas, la 
invasión dei fenecido régimen 
saigonés, la dictadura de Lon 
No! y la paranoia utópica y cruel 
de Pol Pot. Necesita para ello de 
toda la solidaridad, ayuda y com­
prensión de la comunidad inter­
nacional. 

Los nuevos gobemantes de 
Phnom Pehn han proclamado 
que Kampuchea será "indepen· 
diente. no alineada y democráti­
ca, en rumbo ai socialismo". Ha­
noi se ha propuesto colaborar 
con este objetivo. EJ país se abri­
rá a todos los que quieran seguir 
de cerca su nueva marcha. Y no 
será Washington, ni los regímc­
nes militares del sudeste asiático 
quienes dictaminen sobre el cum­
plimien to de estos propósitos in­
tachables, sino el sacrificado 
pueblo khmer que ha peleado 
con heroísmo por la inàependen­
cia, el arroz y la paz. • 
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SAHARA 
La guerra 
continúa 

t las ricrorias milirart' . los guerrilleros dt'I 

POLIS 4 RJO agregou 1111 rri1111/o diplomático. 

de .J<J pa,:,;es africanos. J() ya reco11oce11 su 
dert!cho a la i11depe11denria 

[L a acción política y mili­
tar dei Frente Polisario 
ha determinado el fraca-

so de algunos planes para domi­
nar el Sahara Occidental. En la 
medida que el mo,•imiento de 
liberación se ha desarrollado 
numérica y militarmente, su 
representatividad ya le permite 
hostigar militarmente a Marrue-­
cos y simultâneamente sentarse a 
la mesa de las negociaciones con 
Mauritania. 

EI 12 de julio dei ano pasado, 
el Frente por la Liberación de 
Saguia EI Hamra y Rio de Oro, 
POLISARIO (representante po­
lítico y militar dei pueblo sa­
harau1 en su luclta por la autode­
tenninación y la independencia) 
adoptó una decisión de induda­
ble trascendencia local e interna­
cional; interrumpir unilateral­
mente las acciones armadas con­
tra Mauritania. Dos dias antes, 
un golpe militar encabezado por 
el coronel Uld Salek, había derro­
cado al presidente Uld Daddah. EI 
golpe era la culminación de di­
versos problemas internos y va­
rias derrotas sufridas en la "gue­
rra dei desierto··. 
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Ricardo Gra si 

EI nuevo Jcfe de Estado co­
menzó a hablar de pa,, soste­
mendo que ésta habia comenza­
do el dia dei golpe. EI POLISA­
RlO por su parte explica que la 
apertura dei camino hacia la pa7 
fue dada por su decisión de sus­
pender los ataques contra posi­
ciones mauritanas. Ambas partes 
comentaron en Paris las negocia­
ciones con la expectativa de lle­
gar a un acuerdo definitivo que 
por el momento sólo se llama ce­
se dei fuego. 

Concentrar fuerzas 
contra Marruecos 

Mauritania, ocupante de una 
porción sur dei territorio saha­
raui, es uno de los actores di­
rectos de esta guerra. El otro es 
Marruecos. Contra el gobierno 
de este país que ocupa terri­
torios dei norte dei Sahara Oc­
cídental el POLISARIO no so­
lo no ha cesado las hostilidades 
sino que a principios de cnero 
Janzó la ofensiva "Huari Bumc­
dien", en memoria dei difunto 
presidente argelino. 

Hasta julio dei ano pasado, 
Marruecos y Mauritania compar· 
tían un acuerdo de defensa mi­
litar para enfrentarconJuntamen· 
te a las fuerzas saharauis. 1'I fra· 
caso de cse acucrdo y las modifi­
caciones políticas registradas en 
\fauritama, han permitido ai P(). 
USARIO concentrar la mayor 
parte de sus fucnas en la lucha 
contra las Fuerns Armadas Re• 
les (F AR) dei rey de Marruecos, 
Hassan II. 

M arruecos y principalmente 
Mauritania en este momento, 
cuen tan con la complicidad dei 
gobierno francês, que para dcfen· 
der sus intereses en la zona ha 
aportado armamento, aviones > 
asesoramiento militar. El acuer­
do militar entre ambos países es· 
tuvo auspiciado por el gobiemo 
de Giscard D'Estaing. La ruptu· 
ra dei mismo y el golpe militar 
en Mauritania, también. 

EI POLISAR IO analiza ese 
cambio diciendo que la crisis p~ 
lítica y económica en Maurita­
nia era seria. EI presidente Sa­
lek ha rcconocido dias atrãs una 
deuda externa de 450 millones 
de dólares. A modo de correia-



to incvitable, la tension social 
amenazaba con generar un levan­
tamien to popular dentro dei pais. 
Sobre esa realidad fue golpeand·, 
el Frente POLISAR IO con el 
objetivo de desarticular un ejér­
dito débil y boicotear el princi­
pal resorte tle la economia mau­
ritana: el hicrro. Se llegó pues ai 
limite cn el cunl resultaba ya 
amena1ada la exislencia misma 
dei estado mauritano. Para Fran­
cia tal perspectiva resultaba inad­
misible : mãs dei 60 por ciente 
dei hicrro que se ex trac aJlí sirve 
de alimen Lo imprcscindible a la 
industria siderúrgica francesa. 

Otra alternativa hu biese sido 
pem1itir el dcrrumbe y dar cs­
pacio a la histórica prctensión de 
Marruecos de anexar aJ suyo el 
territorio mauritano (Gran Ma­
rruecos). L:i posibilidad presen­
taba dos inconvenientes se rios: 
cl nacionalismo implicilo en la 
politica expansionista de Hassan 
li puede afectar los in tereses 
franceses en tomo a materias pri­
mas que necesita y que hubiesen 
quedado bajo el exclusivo con­
trol de Marruecos. Por otra par­
te las FAR tendrían que habcr­
se enfrentado con la segura re­
sistencia dei pueblo mauritano, 
con lo cuaJ, la guerra dei Sahara 
en lugar de reducirse se hu biese 
cxtendido a limites peligrosos. 

El receio hacia Marruecos es 
una realidad en M auritania. A 
punto tal que cuando se firrnó el 
acucrdo de cooperación militar 
-como resultado de la debili­
dad mauritana sectores de la 
oposición ai entonces presidente 
Daddah lo vieron como la mane­
ra legal encontrada por Hassan 11 
para invadir Mauritania (nueve 
mil soldados ingrcsarón a este 
país). La política dei POLISA­
RIO también especulá con estas 
con tradiccioncs. 

Pero, básicamente, opera so­
bre esta situación el fracaso dei 
acuerdo establecido en mayo de 
1977. El POUSARIO no fue 
dcstnudo ni tampoco detenidos 
sus ataques. En diciembre dei 
mismo ano tuvo que intcrvenir 
Francia dircctamcn te con avio­
nes Jaguar, paracaidistas, aseso­
res militares. Pero la producción 
de hierro siguió siendo boicotea­
da por los ataques saharauis. 
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Fue uno de los momentos 
más tensos de la guerra. Giscard 
ctesplazó gran cantidad de tropas 
y parecia dis;iuesto a intervenir 
con toda su fuena. La excusa 
estaba dada por unos técnicos y 
asesores franceses que habian si-

do hechos prisioneros por el PO­
LISARIO en uno de sus ataques 
a la localidad minera de Zuerate. 

Los consejeros de Giscard Je 
ofrecieron el siguiente análisis: 
Argelia aliada dei POLISA­
RIO podía movilizar encontra 

LA OFENSIVA 
HHUARI BUMEDIEN" 

Morreras capturados 
por las fuenas saha­
rauis, e/ affo pasado 

·'No habrá cese dei fuego contra Marruecos si no saJen dei 
Sahara. que vuelvan a la legaJidad", manifestó a Cuademos dei 
Terccr Mundo, Omar Ali, representante dei Frente Polisario en 
Roma. 

Con esa premisa -y despejado el Frente Sur, los saharauis 
han lanzado a princípios de enero la ofensiva, " Huari Bume-­
dien". 

Para repelecla, el rey Hassan 11 no está en las mejores condi­
ciones. En noviembre pesado el monarca llegó a Washington en 
búsqueda de sum inistros militares y apoyo político. El viaje 
había sido suspendido en cinco ocasiones en los últimos ocho 
anos. 

Hassan li queria un sistema de detección electrónica para 
instaJar en el Sahara -vaJorado en 200 millones de dólares- y 
equipo bélico antiguerrilla diverso por vaJor de otros 100 mi­
llones. La oposición dei Congreso frustró las pretensiones dei 
mc,narca y Carter optó por favorecer las iniciativas de paz y 
mantener intactas sus relaciones comerciales con Argelia (im­
porta cerca de tres mil millones de dólares de gas natural). 

De nada le sirvió a Hassan li encontrarse entre los pocos 
líderes árabes que han apoyado los acuerdos de Campo Da­
vid. ni su intervención al lado de las potencias occidentaJes en 
la guerra de Shaba, en Zaire. en junio dei ano pasado. 

Washington nunca ha reconocido la soberania de Marrue­
cos sobre el territorio dei Sahara que ocupa. A lo sumo !e ha 
reconocido tácitamente cierto papel de administrador. El ais­
lamiento de Marruecos se completa con actuaJes contrsdiccio­
nes con el gobierno francés. 

En este contexto se produjo la ofensiva " Huari Bumedien··, 
que atacó las guamiciones marroquies en los aJrededo~~s de El 
Aiún, la capital, y en Oaura, y Guelta-Zemur, produc~endoles 
bajas estimadas en varios centenares de muertos y hen dos, un 
avión F-5 y cinco helicópteros derribados, y casi un centenar 
de vehículos destruidos )' gran cantidad de armas y municiones 
capturadas por los guerrilleros ~aharauís, en_tr_e ellas dos_ blin­
dados AML-90 9 camiones de viveres y mumc1ones. 7 canones 
de alto calibre y centenares de armas livianas. 

cuedernos dei tercer mundo 45 



~ de Francia a toda la opinión pú­
~ blica dei Tercer Mundo y los pa1-

..C: ses socialistas, la Yamahiria Li­
~ bia dificilmente se quedaria pasi­

U"J va ante una intervenciôn militar 
francesa. 

Simultâneamente. dh-ersas ruen­
tes informaron acerca de una car­
ta dei presidente estadounidense 
James Carter, a Giscard en la que 
le transmitia su deseo de no ver 
a Africa envuelta en un enfren­
tamiento que podia beneficiar la 
posición de la Unión Sovictica 
en el continente. Mencionaba, fi­
nalmente, las ventajas de sust1-
tuir la política de la fuen3 por la 
de las negociaciones y compro­
misos entre las part~s. 

Desde ~loscú ~e hizo saber 
que no se veia con bucnos OJOS la 
ínjerencia frllllcesa en los asun­
tos internos de Libia y Argelia 
(Giscard habia acusado a Bume­
dien de apoyar militarmente al 
POLISARIO) y aà\'irtió a Marrue­
cos y Mauritania acerca de los 
riesgos de una escalada que impli­
caria la in tervención de potencias 
ex tranje ras. 

Intento de romper 
el aislamiento 

El golpe militar cn Mauritania 
fue un desenlace: retrotraer la si­
tuación al pun to anterior dei 
acuerdo militar con Marruecos, e 
m tentar una paz bilateral. \Ia­
rruecos ha comen1ado a conocer 
el aislamiento. 

A partir de alU, el presidente 
mauritano ha precisado reciente­
mente su "programa"· mientras 
Francia esté dispuesta y resulte 
útil a Mauritania, su ayuda se 
mantendrá. Marruecos debe reti­
rar sus tropas. Para resolver el 
conllicto lo ideal es un acuerdo 
entre Mauritania, Argelia, Marrue­
cos y "la poblacíón dei antiguo 
Sahara Espaiiol", pero está dis­
puesto a acuerdos bilaterales: re­
ferendum en la parte dei Sahara 
que ocupa para que la población 
manifieste si desea o no la auto-­
determínación. "La pazes la prio-­
ridad de las prioridades". EI PO­
LISA RIO tiene sus puntos de vis­
ta. ··s; Mauritania quiere la paz 
- nos manifestó el representante 
dei POLISARIO Omar Alí de· 
be reconocer la soberania dei 
pueblo saharaui sobre e/ Saha· 

ra Ocâ1h•11tal 1• admitir Ili ,•,·is· 
tcncia dl' la Republica , lrahc 
Saharaui IJcmocrâtit·a (RASD, 
cr<!ada e/ ~ 7 dl' /<!brero de 19 76 J. 
Debl' rt•co11ocer que atcntan co,1· 
tra 111wstra sob,:ran ,a, I' l'oil'a a la 
lcgalidad intcmacim1Ól dt•i·oil'il'n· 
do territorios que smr de 1111L'Stru 
pucblo. llasta ahora las suyas 
son sc>lo cicclaracio11es de b1wna 
l'oluntad y hablan dt•l Sahara P<' 
r,> no dei pm•blo saharaui''. 

La propucsta dei rcfol"Í!ndum 
la han rechazado con distintos 
argumt'nlos: una comisión de las 
Nacioncs Unidas que visitó la zo­
na cn t 97 5 comprobó que la ma­
yoria dei puc blo saharau i quicre 
la indcpendencia. Eso lo está dc­
mosmmdo a travês de la lucha 
am1ada. La idca dei rcferéndum 
forma partc de una maniobra pa­
ra crear un mini~stado cn el 
sur dei Sahara lo cual com.:s­
ponde a la políuca francesa para 
la Lona y. lo mâs importante, 
que ~lauritania ocupa ilegalmente 
ese territorio. no es una poten­
cia administradora y no tiene de­
rechos para realizar ningún refe­
rendum. 

Esta es la paz saharaui. Para 
elegir la continuidad de la guerra, 
Mauritania enfrenta algunos pro­
blemas: es débil rnilitanncnte, 
aunque está cl respaldo fran cés. 1 
Existcn contradiccionescn cl seno 
dei gobicmo (pro-m arroquícs, an­
ti-marroquies, pro-POUSAR IOS, 
anti ... ctcétcra) y uno funda­
mental: en siete meses el pueblo 
maurirano ha revivido las difen:n· 
cias cn tre la guerra y la pai. Lo 
cual implica saber que el ferroca­
rril que mantiene la economia 
nacional transportando hierro 
(80 por ciento de las exportacio­
nes, un quinto dei presupuesto 
nacional), sale por la ma.nana y 
llega a destino. An tcs, las incur­
siones del POLISARIO conver­
tian ese trayecto en algo impre­
visible. 

Terreno conquistado 
paJmo a palmo 

EI Frente POLISARIO ha de­
sarrollado una estrategia política 
y militar que lo Uevó a conquis­
tar aliados y aislar a sus adversa­
rios directos, limitando las posi­
bilidades de in tervenciones ex­
tranjeras directas. 

EI avance se ganó palmo a pal­
mo, conquistando en los foros 
in lcmncionalcs cl reconocimien­
to acerca de la lrgalidad de una 
luch a que se in l\•nsi fica a partir 
de 1975. EI 14 de noviemhre <le 
esc afio Espaiia Sl' rotiró dei Sa­
hara fim,ando un acuerdo tripar­
tito qm· implicaba repartir la ex 
colonia: 

EI norte, Sagu ia EI llamra, 
para Marruccos. t::I sur, Rio tk 
Oro, para Mauritania. Los riqui­
simos yacimicntos de fosfato ,.fo 
Bu-Craa (en tt::rritorio saharaui y 
sobre el cnal cstán pucstos los 
OJOS de las potencias occiclcnta­
les) también rueron repartidos. 
SS por cienlo para Marmccos, 
35 para Espana y el resto para 
Mauritania. EI POLISAR IO se 
opuso a csto. Crcció. Ganó cn rc­
presen tatividad y fueua. Surgia 
la RASD. Adquirió vo1 a nivel 
internacional, Mauritania tu,•o 
que scntarse a la mesa de las ne· 
gociacioncs, M arruccos comienza 
a sen tirse aislado. 

EI avance saharaul significa 
que de los 49 Estados africanos 
39 rcconocen ai POLISARIO 
l:.ntre los que no. se encuentran 
Zaire, Gabón. L:.gipto, Sudán, 
lm pcrio Ccntroafricano. Son los 
aliados de Marrnecos. Una rc­
cientc resotución de la 33a se­
sión de la Asamblca General de 
las Nacioncs Unidas (19 de scp­
tiem bre ai 21 de dicicm bre) u,. 
troduce clemen tos nuevos: SI! n;­
conoce implícitamente ai PO­
USARIO como único y lcgiti· 
mo representante dei pucblo 
saharaui, a la vez que saluda a la 
iniciativa de pv unilateralmente 
tomada por c1 POUSARIO el 
pasado 12 de julio. 

Por primera vez afirman no 
sólo el dcrccho a la autodctcm11· 
nación sino tam bién a la indeixn· 
dencia dei pueblo saharaui. Pone 
baJo la esfera de la ONU el tema 
de la descoloni1ación tlel Sahara 
(Marruccos sostcnía que la cucs· 
tión finalizó en el 7 5 con la fir· 
ma dei acuerdo de Madrid y que 
actualmen te sólo cxisten problc· 
mas de delimitación de frontera$ 
con Argelia). La resoluci6n fue 
aprobada por 90 votos contra 
diez. Entre cstos últimos, los Jc 
Marruecos y M auritania. Esta vez, 
el triunfo estuvo de parle dei 1'0· 
LISARJO y el pueblo saharaui. e 



ZIMBABWE 

Tres meses 
con los guerrilleros 

Testimonio de u11 periodista 
que penetró profundamente 

en las áreas liberadas dei ZA,VU. Dustin Nyoka 



Lu perru/las son ht1ehas por les mil/cies popu/artts, 

[IDusdn Nyoka, periodista zimbábweno, acaba de pasar. tres 

meses con combatientes dei ZANLA (The Zimbabwe Afrl­

can National Liberation Army-Ejército Africano de Libera• 

cibn Nacional de Zimbabwe) en las zonas lJõeradas de Zimbabwe. Lo 

que vio le ha permitido concluir que los guerrilleros dei ZANLA. 

brazo armado dei ZA!\U (The Zimbabwe Aírican National Uniun 

L'nión Nacional Africana de Zimbabv.e, dirigido por el comandante 

Robert Gabriel Mugabe > miembro dei Frente Patriótico). controlan 

• ahora el 85 por ciento dei territorio.En este articulo. Oustin ~yoka 

describe la interrelacion pueblo-combatientes en las zonas que visitó. 

En términos físicos, el réga­
men de lan Smith tiene perdida 
la guerra pero, antes que eso, el 
regímen ha perdido la batalla por 
los "corazones y las mentes". EI 
ongen de esa derrota está en la 
estrategia política dei ZANLA 
basada en la movilización popu­
lar. Antes el factor más impor­
tante era esclarecer a las masas 
sobre el significado de la revolu­
ción. En las áreas controladas 
por el ZANLA que yo visité con 
diferentes unidades de sus fuer­
us, vi que el proceso de politiza­
ción había llegado aJ punto en 
que las masas resistían a todo ti­
po de actuación de Ias tropas 
rhodesianas. Por ejemplo, se po-
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ne constante énfasis en el hecho 
que las tropas rhodesianas hacen 
bom bardeos indiscriminados so­
bre Ias aldeas. Los combatiente~ 
también explican ai pueblo la 
posibilidad muy real de que sus 
sufrimientos aurnenten, en la 
medida en que Smith y sus cola­
boradores, Muzorewa, Sithole y 

Chirau saben que su fin está cerca. 

J uicio popular 
para los agentes 

A través de la movilización de 
las masas, los guerrilleros dei 
ZANLA han conseguido detectar 
y eliminar agentes dei régimen. 

Cuando un agente es detectado 
se lc somete a un Juacio popular 
y ln propia población pidc para 
se relia quien ejecute ln sentencia. 

En las ãreas dei ZANLA, las 
patrullns son hechns por milicias 
populares. Hay control sobre el 
movimiento de las personns. Nn­
die puedc entrar o snlir de una 
zona dei ZANLA sin autoriza­
ción dei comandante distrital. 
Esta medida permite una reduc­
ción de las posibilidades de anfil­
tración por parte de agentes dei 
régimen 

Un dia estaba con una una­
dad dei ZANLA en el do Save, 
entre Wedza y Snve Norte, cuan­
do un grupo de representantes 
de la población trajo dos jóvenes 
que confesaron haber sido cnVJa­
dos por Sathole para entrar en 
contacto con el ZANLA y des­
pués transmitir a las tropas rho­
desianas la localizac1ón de sus 
bases. Los doo Jóvenes ya esta­
ban esposados cuando fueron 
traídos a la base y la población 
exigia la pena de muerte para 
ambos. Finalmente, se encontró 
una solución. Uno de ellos serfa 
castigado y el otro puesto en li­
bertad para que esparciera la no­
ticia de lo que le habln sucedido 
a su amigo. 

También se controla a las per­
sonas que, por diversas razones, 
tienen que ir a los centros urba­
a visitar parien tes cn fermos o !le­
var mensajes para los simpatí1an­
tes dei ZANLA en las ciudades. 
Los que cumplen estas masiones 
pueden ser víeJOS y vieJas, o mu­
chachas. La mayoría de los jóve­
nes actúa en las fuerzas dei 
ZANLA. Es ya cons1derable el 
número de Jovencitas que hacen 
el tipo de traba,io que antes sólo 
era realizado por muchachos pa­
trullas de seguridad y correo. 
Cuando una unadad que me es­
coltaba no conocia bien detenni­
nada área, a mcnudo era una mu­
chacha la que nos guiaba. Y, otras 
veces, llegaba a marchar de 6 a 
12 horas. 

Entre los vaeJos vi el deseo 
general de aprender a manejar un 
arma para luchar contra el cne­
m1go. Para los jóvenes hay un 
programa que asegura su lorma­
cibn militar dentro dei propio 
país, para que puedan defender­
se a sí mismos. 



Administración p opular 
en áreas liberadas 

En las zonas liberadas y semi· 
liberadas existen condiciones pa­
ra el trabajo sanitario y eduça­
cional. Dos cosas me impresiona· 
ron bastante. En primer lugar, el 
hecho de que ahora las aldeas de­
pcnden totalmente de las fuerzas 
dei ZANLA en oi campo de la sa­
lud. Hay consultas todas las no­
chcs y las personas son atendidas 
en la medida de lo posible. Vi 
centros de salud provinciales que 
atendían fracturas. En segundo 
lugar, las fuerzas del ZANLA es­
tán usando la infraestructura 
educacional colonial para supro· 
pio sistema de educación. 

En verdad, el ZANLA nunca 
orden6 el cierre de las escuelas; 
ordenó. si que los alumnos dcja­
scn de pagar. 

El ZANLA abolió también el 
pago de impuestos a1 régimen 
por parte dei pueblo, asi como 
los "impuestos privados" paga­
dos a los caciques locales. En 
algunos sitios, Los jefes tribales 
tuvieron que huir hacia las ciuda­
des. No obstante, encontré mu­
chos jefes que apoyan ai ZANLA 
y éstos son reconocidos como je­
fes de sus villas, de acuerdo con 
los reg)amen tos militares dei 
ZANLA. 

Utilizando estas instituciones, 
el ZANLA consiguió montar una 
estructura política que opera co­
do a codo con sus fuenas. 

El comercio en las zonas libe­
radas y semiliberadas estã ahora 
en manos del pueblo. Tarnbién 
en este campo fueron utilizadas 
infraestructuras antiguas para la 
transferencia de los medios de 
producción locales a1 pueblo. 

A medida que la guerra se fue 
intensificando, el régimen de Ian 
Smith fue cerrando tiendas y 
centros comerciales en las zonas 
de combate. En algunos casos, 
hubo propietarios de tiendas que 
fueron muertos por eJ régimen 
por apoyar a los guerrilleros. 

Vi también que eJ ZANLA 
apoya ai pequeno comerciante 
as{ como la formación de coope­
rativas en el ãrea de la propiedad 
comercial En los sítios donde la 
propiedad privada fue autorizada, 
cl pequeno comerciante comprcn-
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de que cstã para prestar servi­
cios a las masas y por eso no 
debe especular en los precios de 
los productos. Hay, por lo tanto, 
un combate constante a la idea 
de aprovechar las necesidades dei 
pueblo para enriquecerse rápida­
mente. Cu ando alguien es sor­
prendido cobrando precios de­
sorbitantes es reportado a1 Co­
mité Local, el cual, después de 
una investigación, va a discutir 
directamen te con el comercian­
te. Si é! no reduce los precios, el 
ZANLA interviene defendiendo 
a las masas. En los últimos 18 
meses, en la mayor parte de las 
zonas liberadas, esta medida no 
tuvo que ser tomada. 

Visité áreas donde se habia 
pedido a los comerciantes que 
alrnacenasen grandes cantidades 
de productos alimentícios y 
otros de primera necesidad, 
para ser vendidos durante los lar­
gos períodos en que la ci.rcula­
ción por carreteras disminuye. 

Vi tambíén la preocupación 
de los aldeanos en prestar eJ me­
jor auxilio posible a los comba· 
cientes dei ZANLA. "Si Smith 
consigue man tener sus fuena,s, 

Modems ertllle­
rla anti-elrea pa­
ra evitar los bom· 
bardeos de la avfa-

ci6n racista. 



un comoac,enre muestra rifles de le 
OTAN capn,redos e IM luenM 

racism. 

Ademss de la pf'8paración militar el 
ZANLA ensena diferentts ofícios a 

los muchachos. 
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nosO(TOS conseg11ire111os mante· 
ner las 1111cstras a1111 mejor", me 
dice un jefe en la zona de Chi­
duku. 

Controlar la producción 

Donde había cooperativas de 
producción > venta de algodón 
controladas por la administra­
ción colonial,.el ZANLA está u­
tilizando esa in fraestructura de 
manera de mantener a los cam­
pesinos en el control de la pro­
ducci6n y diversificar los pro­
ductos. La producci6n de vegeta­
Jes, por ejemplo, estã controlada 
por los campesinos. Esos produc­
tos tienen la ventaja de no tener 
que ser vendidos en los mercados 
urbanos; son comprados local­
mente por las masas a precios ac­
cesibles. 

En determinadas zonas vi 
cooperativas de producción de 

Combatien res na­
cionalistas duran· 
a, el en trena-

miento. 

LB gusrra tambiijn es una escuela p.­
ralos jóvenBI. 

pequeiías especies. La idea sur­
gió con la preocupaci6n de los 
aldeanos de guardar los animnles 
para alimento de los combntien­
tes. Mãs tarde, los Comitês toca­
ies vieron que era posible vender­
los a otras zonas y entonces deci­
dieron aumen lar la producción. 

AsL~tí a algunas reuniones de 
las cooperativas y reparé que 
ellas siguen el mismo patrón qllc 
las reuniones politicas. Comien­
zan con vivas al ZANU, a su Co, 
mité Central y al presidente Mu­
gabe. Un slogan muy utilizado es 
"Abujo Smith, Muzorewa, Sitho· 
le. Chirau. Chikerema )' todos 
los fantoches y colaboradores", 

En todas las reuniones, las 
masas dan sus opiniones sobre 
cómo resolver los problemas. Las 
fuerzas dei ZANLA los est.imu­
lan a discutir entre si los peque­
nos problemas antes que éstos se 
conviertan en grandes. 

Durante mi visita percibí una 
gran conciencia política entre las 
masas ruralcs. 1978 íue el "Ano 
dei Pueblo" y la tare a de las ma· 
sas era llcvar la rcvoluclón a todas 
partes. Los padres cuyos hijos 
están en los centros urbanos les 
escrib1eron pidiéndoles que vucl· 
van para in tegrarse al ZAN I A. 

EI contacto entre el ZANLA 
y los centros urbanos, asi como 
las reuniones políticas en todas 
partes hicieron declinar notorin­
men te el apoyo a Muzorewa en 
las ciudades. 

Este contacto entre las ciuda­
des y el campo permitiria al 
ZANU una estruendosa victoria 
si en este momento hubiese un 
proceso electoral basado en el 
sistema: un hombre-un voto. Ac­
tualmente los propios ingleses y 
norteamericanos reconocen esta 
realidad. 

Por otro lado, las masas están 
muy alertas sobre las maniobras 
de Gran Bretaiia y Estados Uni­
dos. Durante mi visita vi que el 
pueblo lucha contra los fanto­
ches con la misma determinación 
con que enfrenta el régimen de 
Smith. 

Una conclusión final que ex· 
traje de la visita fue que el pue• 
blo zimbabweno estã realmente 
preparado para llevar a cabo esta 
guerra durante los anos que sean 
necesarios. ----------· 



Las relaciones 
Estados Unidos-Brasil 
bajo la Administración 
Carter * 

La nueva estrategia 
norteamericana con 
miras ai recambio 
de los militares. 
Cómo se define 
e/ cuadro partidario y 
el papel reservado ai 
vice-presidente 
Aureliano Chaves. 

Herbet de Souza y 
Theotonio Dos Santos 

• Este trabajo fue /e/do en el Sem/nario dei CIDE 
(Centro de lnvestigaclones y Docencia Econ6miu­
M,xlco) sobre "Los lmpacros nacionales d11 la polf· 
tJca de Carter en Amllrlca Latina'~ 

cu ade mos dei tercer mundo S 1 



~ 
a política dei gobiemo 
Carter incide en la rea­
lidad brasilei'ia en un 

momento muy especial de su 
evolución política. En noviem­
bre de 1976. · fuc el au~ de la 
campana electoral de Carter; dos 
anos antes, el gobiemo brasilei'io 
habia iniciado el proceso de "dcs­
compresión controlada". Los an­
tecedentes de esta política fuc­
ron planteados desde 1973 en las 
ctiscusiones de la Escuela Supe­
rior de Guerra , dei Estado ~ta­
yor de las Fuerzas Am1adas so­
bre el "modelo político brasile­
i'io" 

EI cen tTO dei razonamien to 
dei grupo en el poder era que el 
.. milagro brasilei'io" había demos­
trado la efic1enc1a dei modelo e­
conómico, pero no habia alcan­
zado una "leginmidad" política 
e ideológica que asegurase el éxi­
to dei régimen. Ademãs, con la 
derrota de la guerrilla urbana se 
diSlpaba e! "pebgro" insurreccío­
nal. Era neccsario, entonces, en­
contrar cauces políticos para el 
descontento e\;dente de amplios 
sectores de la población frente al 
régimen dictatorial 

En ese contexto el gobierno 
dei general Ernesto Geisel propu­
so una "apertura política contro­
lada" :,. una rectificac1ón dei 
modelo económico en favor de 
cierta redistribución dei ingreso. 
Los ideólogos dei régimen mili­
tar brasilei'io se adelantaron así a 
los planteos de Huttington sobre 
la ''democracia viable"; convtI­
tiéndose ésta en uno de los te­
mas de la Comisi6n Trilateral y 
posteriormente dei gobiemo Car­
ter. 

El nacionalismo militar 

Es necesario sei'ialar que Hu­
ttington ya vinculaba el proble­
ma de la democratización relati­
va o •·mane;able" con el crecien­
te nacionalismo militar. En ese 
momento se manifestaba en Bra­
sil, un conjunto de problemas re­
lacionados con la importancia 
creciente de las empresas estata­
les y la intervención dei Estado 
en la economia. 

La concepción geopolítica de 
los militares brasileiios los lleva­
ba a exigir que se reforzara la ca­
pacidad económica dei país para 
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Aunliano Chavas. <.una ttndencia ln­
d(lfnndienr,, dencro dai futuro go­

biemo? 

convertirlo en una "potencia 
emergente". Se ponía un énfasis 
especial en la consolidación de la 
industria de base y la industria 
militar nacional. 

A nivel internacional se confi­
guraba la crisis de 1974-75, que 
demostró las debilidades de la e­
conomia capitalista e intensificó 
las contradicciones entre Estados 
Unidos, Europa y Japón. 

Los militares y los tecnócra­
tas dei· gobierno vieron en esa 
crisis la oportunidad de fortale­
cer los vínculos de Brasil con Eu­
ropa y Japón. Era preciso, ade­
mãs, una política más activa en 
relación a los países árabes, pnn­
cipales abastecedores de petróleo 
de una nación que importa casi el 
SOO/ o dei cru do que consume. 

El gobíemo norteamericano 
se resistió a entregar a Brasil los 
instrwnen tos económicos y mili­
tares para la realización de este 
proyecto de potencia emergente, 

desarrollándose así varios puntos 
de fricción. 

Los inversores se quejan 

Business Latin America dei 
25 de octubre de 1978 concen­
tra la atención sobre la pérdida de 
importancia relativa de la inver­
sión directa nortearnericana en 
Brasil. Esta represen taba cerca 
dei SOO/o de la inversi6n ex tran­
jera en 1969, siendo dei 300/o en 

1977. S1multãneamcn te este bo­
letín sei\ala ln disminución de la 
tasn de crecim1ento de ln mvcr­
sión ex trarije rn cn general y, rei­
tera, como otras publicaciones, 
la preocupac1ón creciente de 
los invcrsionistns norteamcrica· 
nos y europcos por cl dete­
rioro de las condiciones para el 
capital ex tranjero en Brasil . "Una 
legislacio11 restrfrtfra, la compe­
te11t"ia de Fi/1pi11as. \la/asia y 
otros países dei Tercu Mundo, 
y hasta la mayor seguridad para 
im•ertir t•n l::stados Unidos están 
convirtiendo ai Brasil en 1111 lu· 
gar menos atractivo para las i11-
versiones extranjeras 4ntes de la 
vis,ra de Giscard D 'l::staing, e/ 
ministro de Comercio Bxtrrwr 
/rancesobjetó ai FINA \li::' {banco 
de desarrollo encargado de finan 
c1ar los biencs de capital). . 'su 
discrimmación a las firmas e:c­
rranjeras, e/ bafo pago por la 
transferencia de tecnologia y la 
exigencia de 1111 depósito pre1•io 
para la importación de maquina· 
ria francesa' ·•. 

Tales hecho:. no deben extra­
fiar cuando un recien te estudio 
de FINAME, realizado por Maria 
Conceição Tavares, demuestn 
que el 570/o de la industria bra­
silei'ia se encuentra bil]o control 
de las multinacionales, 220/o ba­
jo control de empresas naciona­
les y sólo 21 O/o bajo el control 
de empresas estatales. Asimismo 
los datos revelados por la CA­
CEX (Cartera de Comercio Exte· 
rior) dei Banco de Brasil mues­
tran que las unportaciones Je 
las 19 empresas ex tran;eras ma­
yores superan en 1977 en 66 1 
millones de dólares sus exporta­
ciones. Si se considera el déficit 
comercial y financiero y el enor· 
me endeudarniento externo dei 
país, se puede comprender que 
tales "preocupacioncs" e inten· 
tos de restricciones no tienen re· 
lación alguna con posturas ide<r 
lógicas. 

Participación estatal 

f;ste mismo tema reaparece 
en un artículo dei Financial Ti· 
mes dei 12 de octu brc de 1978, 
escrito por su corresponsaJ en 
San Pablo bajo el título: " Las 
CompaiHas Americanas pierden 
Terreno". En él se llama la aten· 
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EI general Jo§o Figueiredo ral vez ses si último prasidente milicar pues hasta 
los norreemericanos estiín interesados en un civil pera suscituirlo 

ción sobre la importancia dei 
proyecto de energia nuclear fir­
mado con Alemania, donde la 
política dei gobiemo estadouni­
dense perjudicó a las empresas 
norteamericanas, que perdieron 
un voluminoso contrato por la 
negativa de Washington a la difu­
s1on de la tecnologia atómica. El 
Financial Times tam bién seii ala 
el caso de las industrias de bicnes 
de capital, como la de televisión, 
ramo en el cual las compailías 
norteamericanas fueron derrota­
das por las japonesas por simples 
razones de mercado. AI mismo 
tiempo lamenta las restricciones 
crecientes de los tecnócratas y 
militares brasileiios a la inversión 
extranjera en ãreas de "seguridad 
nacional". Tal es el caso de la 
minicomputación entregada por 
el Estado Mayor a una empresa 
estatal mixta con capitales brasi­
leiios, y también la compra de 
tecnología de empresas medianas 
japonesas (Sharp y Fujitsu), ale­
manas (Nixdorf) y francesas (Lo­
gobax). Idén ticos problemas se 
presen tan en la industria y los 
servicios de telecomunicaciones. 
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En la industria aeronáutica Brasil 
comienza a adquirir cierta com­
petencia en aviones menores, la 
industria naval está en manos ja­
ponesas y la industria militar se 
apoya fundamentalmente en ca­
pital europeo, en alianza con el 
Estado. 

ln fluye tam bién en las relacio­
nes bilaterales el "déficit" co­
mercial. En un discurso pronun­
ciado frente al Consejo Empresa­
rial Brasil-Estados Unidos en a­
gosto de 1976, e! ministro de 
Relaciones Ex tniores, Antonio 
Azeredo da Silveira reclamaba: 

"E::n J 975, Brasil fue responsable 
por sólo el 1.50/o de las impor­
taciones norteamericanas. Sin 
embargo, conrribuyó con su dé­
ficit en la balanza comercial para 
financiar cerca dei 160/o dei sal­
d-, positivo global de Estados U­
nidos en el afio posado. Por lo 
c11al no es de extra,íar que muchos 
brasilefius 1·ea11 con apreht•nsiôn 
,. hasra con 1111 s<>11timic•11ro de 
injusticia, la adopción de medi­
das rcsrrictivas a algunas de nues­
tras exportaciones manufactura-

das para et mercado norteameri­
cano ... ". 

Junto a estos fenómenos eco­
nómicos, Le Monde Diplomati­
que de mayo de 1978, destaca la 
pêrdida de con trol norteamerica­
no sobre una nueva generación 
de militares y tecnócratas creada 
en torno dei SNI (Servicio de fn­
teligencia) y dei aparato econó­
mico estatal. Apoyados por la al­
ta cúpula militar que efectuó 
el golpe en 1964, los diplomáti­
cos y militares norteamericanos 
se encontraron luego en un me­
dio hostil, o por lo menos desc<>­
nocido, el acentuarse e! poder 
del aparato militar después de 
1968. 

Retom o 
a los cuarteles 

Todos estos factores econó­
micos y políticos llevarian algo­
biemo norteamericano a patroci­
nar con mayor énfasis el retiro 
progresivo de los militares de lã 
gestión dei Estado y el fortaleci­
mien to de una éüte política civil, 
con la cual pueda mantener un 
ãiálogo más ágil y manejable. 

En este sentido la política de 
Carter se encaminó en dos direc­
ciones: Por un lado, apoya eles­
quema de "distensión controla­
da" de Geisel, cuyo cerebro es el 
general Golberi de Couto y Silva. 
Este oficial fue presidente de la 
Dow Chemical en Brasil, organi­
zador dei IPES (organismo cen­
tralizador de la conspiración ci­
vil-militar que condujo ai golpe 
de 1964), jefe de la casa militar 
de Castelo Branco, y actualmen­
te es jefe de la casa civil dei presi­
dente Geisel. Golberi creó e! Ser­
vicio Nacional de lnformación, y 
es autor de la "Geopolítica de 
Brasil", donde plantes la subor­
dinación estratégica de Brasil a 
Estados Unidos dentro de unes­
quema de hcgemon ia brasileiia 
cn el Cono Sur. Todo indica que 
Golberi - ya confirmado en su 
cargo- continuará siendo e! 
ideólogo y articulador dei g<>­
biemo dei general João Baptiste 
Figueiredo, quien tomará pose­
sión en mano de 1979. Por otra 
parte:, la política norteamericana 
no deja de estimular la oposición 
ai régimen. EI presidente Carter 
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en su viaje a Brasil, no sólo visitá 
los poderes institucionales donde 
existe una mayor tradición libe­
ral, como el parlamento y el Su­
premo Tribunal, sino que tam­
biên se en trevistó con el cardenal 
de San Pablo. líder de la lucha 
por los derechos humanos en el 
país. 

Este doble juego es posible 
precisamente debido a 13 política 
del gupo Geisel-Golberi-Figuei­
redo ai propiciar una "apertura 
liberal controlada" , que depende 
en cierta manera dei fortaleci­
miento de los sectores modera­
dos de la oposición. 

Sin embargo, la posibilidad 
de una radicalización de la lucha 
democrãtica en el país. precisa 
de cierta Oex1bilidad que permi­
ta a Estados Unidos dialogar in­
cluso con sectores de la izquier­
da que podrán ganar una fuerza 
politica avasalladora en una de­
mocratización real dei país. En 
este sentido, la política Carter 
cuenta con el efecto moderador 
que podria tener la intervención 
creciente de la Segunda Interna­
cional sobre ciertos sectores de 
la izquierda y particularmente de 
la Social-Democracia Alemana 
sobre el espectro ideológico dei 
país. 

La U Internacional intentá, 
durante 1976 y 1978, apoyar la 
formación de un Partido Socia­
lista cuya fuerza política depen­
deria en gran parte -dei apoyo 
político y material de la social­
democracia. Sin embargo, la rea­
lidad política brasileiia demostró 
que Ias bases populares tienden 
masivamen te bacia la fonnación 
de un Partido Trabalhista (PTB), 
bajo el liderazgo dei exgobema­
dor de Río Grande dei Sur, Leo­
nel Brizola. Por tal motivo, la 
II Internacional reorientó su po­
lítica bacia la negociación con 
este partido. Pero el PTB dispo­
ne de suficiente apoyo de roasas 
como para mantener un diãlogo 
parejo con la Internacional So­
cialista dentro de una política 
internacional pluralista e inde­
pendiente. La II Internacional se 
ve obligada a optar entre una in­
fluencia directa sobre un partido 
socialista sin expresión de roasas 
o la negociación compleja con 
un partido trabalhista de enor­
me arraigo popular. 
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Azeredo da Silveln, /ustificó la aprehensión da muchos brasilenos respecto a 
las mMidas resrricrivas de Estados Unidos a a/911nas exportaciones brasileifas 

Un nuevo 
proyecto político 

La evolución de la situación 
política brasileiia es por demãs 
compleja. El grupo en el gobier­
no comienza los preparativos pa­
ra una coyuntura política mãs li­
beral. Por un lado, se estudia la 
creación de un partido de cen­
tro, que reúna los sectores li­
berales dei partido dei gobiemo 
y los sectores moderados de la 
oposición. Si ello no fuera po­
sible, se piensa en dos partidos: 
uno de centro-derecha y otro de 
centro, que establecerían una 
alianza política Por otra parte, 
se busca dividir el área popu­
lar, intentando fonnar un parti­
do trabalhista dominadó por un 
sector derechísta que disputa­
se e! liderazgo con Leonel Brizo­
la o, por lo menos, lograra mo­
derar las posiciones políticas de 
este líder y someterlo a su con­
trol 

Ante lo dificultoso de tales 
objetivos, se podría formar un 
partido que buscase heredar e! 

prestigio dei trabalhismo, divi· 
diendo asf a las fuerzas popu­
lares. Se persigue también una 
división entre e! trabalhismo y el 
socialismo, para debilitar ideoló­
gicamen te a la izquierda. Tales 
maniobras se han publicitado en 
la · prensa brasileiia. Todavia 
habrá muchas marchas y contra­
marchas. 

Lo importante para el grupo 
en el poder es asegurar una ca­
pacidad de intervención en el 
movimiento popular, que asuml­
rá posiciones radicales en con­
diciones de mayor libertad polí­
tica. 

EI recambio civil 

AI mismo tiempo, e! grupo en 
e! poder prepara las condiciones 
para la sustitución dei presiden· 
te militar por uno civil. En este 
sentido se viene auspiciando la fi­
gura dei vicepresidente electo Au­
relio Chaves, hasta hace poco go­
bemador de Minas Gerais. Estos 
preparativos incluyen cierta di· 
ferenciación política entre éste Y 
el presidente Baptista Figueiredo. 



Uespués dei fracaso electoral 
dei gobiemo cn los recientcs co­
micios de noviembre de 1978 
Chaves declaró (en contra de la~ 
in terpre taciones oficiales dei par­
tido dei gol>iemo y de la futura 
presidcncia en el sentido de que 
las diferencias de casi 6 rnillo­
nes de votos en favor de la opo­
siciôn no tenfa significado polí­
tico) que no era realista desco­
nocer la mayoría aplastan te de la 
oposición. Ademãs seõaló la difi­
cultad que representa una situa­
ción política en la cual el partido 
de gobiemo alcanz6 mayoría de 
escaflos con una votación neta­
mente inferior. A partir de este 
momento, la figura hasta en ton­
ces anodina dei vicepresidente 
electo fue elevada a la altura de 
una tendencia independiente den­
tro dei futuro gobiemo. 

Al mismo tiempo el seõor Au­
relio Chaves era "invitado ilus­
tre" dei Centro de Estudios Bra­
sileflos de la Escuela de Estudios 
Avanzados de la John Hopkins 
University. Este Centro de bstu­
dios no es una institución pura­
mente académica. Estã apoyado 
por instituciones bancarias y 
empresariales brasilefias y norte­
ame;icanas - entre ellas los ban­
cos y transnacionales mãs pode­
rosos reunidas en tomo dei 
Brasil - U.S. Business Council, 
establecido en 1976. 

No es extrafio, entonces, que 
el sefior Aureliano Chaves fuera 
recibido en su !legada a Nueva 
York por David y Nelson Rocke­
feller y haya terminado su viaje, 
en San Francisco, en una reu­
nión con el presidente dei Bank 
of America, A. W. Clauscn, des­
pués de varias entrevistas con el 
vicepresidente Mondale y otros 
políticos liberalcs y altos ejecu­
livos. 

Tampoco es de extraõar que 
la nota distribuida a la prensa 
por el Centro de Estudios Brasi­
lenos, presente a1 futuro vice­
presiden te como: "urro de los 
políticos cfriles más experimen­
tados de Brasil, de quierr se es· 
pera realice 101 papel protagôrri­
co e11 la política de liberali-::a­
ción que se desarrolla actualmerr­
te e11 Brasil. HI gobiemo de Fi­
gueiredo-Cha11es (sic) dt1berá pre­
sidir la resrauraciim de las garan­
tias constitucionales y los dere-
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La induscria bra· 
silona, 570/o ba­
io con cro/ trans· 

nacional 

chos cii•iles, la reactivaciorr dei 
debate politico y la transferen· 
c,a el'enmal dei gobiemo ai com· 
pleto co11trol cfril en 1985". 

Mas, si las cosas se toman 
muy difíciles antes de 1985, se 
dispone ya de una figura civil en 
la posición correcta para reem­
plazar la difícil figura poli tica 
dei presidente Figueiredo. Este 
general fue impuesto como can­
didato a la propia coalición gu-

bemamental, la ARENA. Se en­
frenta a un sector muy sígnifi­
cativo de los militares y a una 
parte importante de la burguesia 
nacional e internacional, sin con­
tar evidentemente los amplios 
sectores populares y de clase me­
dia que miran con gran descon­
fianza la perspectiva de un exjefe 
dei Servicio de lnteligencia presi­
diendo un proceso de reconsti­
tucionalización del pais ... __J 
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i. V LOS DERECHOS 
HUMANOS? 

La respuesta a esta cuestíon se encuentra per­
fcctamente e.'(presada en cl documento dei Comi­
té sobre Relaciones lntemacionales de la Câmara 
de Diputados de Estados Unidos que registra con 
gran objetiv1dad este aspecto de la política dei 
gob1emo Caner '\ios pcrm1ttmos reproducir "in 
extenso·• la parte de este informe reh:rente a las 
relaciones en t.re la política dei gobiemo nortea­
mericano > las respuestas dei gob1emo br~ileiio 

La pohtico de los fatodo unido 
) lo respuestn brosilef1a 

"EI gobiemo brasilefto ha dado una respuesta 
contundente a la política sobre los derechos hu­
manos dei Congreso de los Estados Unidos. Co­
mo requerimiento bajo el Acta de la Asistencia 
lntemacional para la Seguridad y el Control de la 
Exportaciôn de Armas de 1976, el Departamento 
de Estado preparó un informe sobre los derechos 
humanos en Brasil. En el mes de mano Brasil re­
chnó el informe junto con 50 míllones de dóla­
res de créditos estadounidenses para asistenciD 
militar. EI Acta para las Aprobacíones de Asisten­
cia ai Extranjero y Programas Relacionados, 
1978 (P.L. 950 148) prohibió ventAS a Brasil con 
créditos militares a causa de violaciones a los de­
rechos humanos. En el transcurso dei ano, el go­
biemo brasileiio revocó toda una serie de otros 
acuerdos militares con los Estados Unidos. Como 
resultado de todo esto -)' así los explicó el Em­
bajador norteamericano en Brasil John Crim­
mins- . se Ue(ló ai fin de ''toda la estructura for­
mal de cooperación militar entre los países". 

Asistencia militar y derechos humanos 

" EI retiro de la asistencia puede no resultar efi­
ca1 para promover los derechos humanos en Bra­
sil. El Centro para la Política Internacional ha se­
iíalado que mientras el programa de Aslstencia 
norteamericano iba disminuyendo, las agencias 
de préstamos multinacionales (es decir, el Banco 
Mundial l el Banco de Desarrollo Inter-America­
no) y los bancos comerciales han aumentado su 
inversión en Brasil. 

"El período de mayor asistencia militar por 
parte de los Estados Unidos coincidiô con el de­
sarrollo deJ sistema brasileiío de seguridad repre­
siva. Entre 1966 y 1975 Brasil recibiô 28º/o de 
la asistencia militar norteamericana a América 
Latina, dos veces más que Argentina, el segundo 
país recipiente. 
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Represíón •n Rt"o ,m octvbre de 1978 

Amnesty lnternational acusó a Estados Unid :>s 
de contribuir directamente a la represibn en Bra-
il por medio de los Proaramas de Seguridad Pú­

blica y de entrenamiento de la policia de AIO 
De manera irónica, el retiro de los créditos mili 
tares norteamericanos a causa de las violaciones 
de derechos humanos llega en un momento en 
que la asistencii'l norteamcricana representa sola­
mente 2.5010 dei presupuesto militar dei Brasil y 
cuando la industria brasilei\a de armas produce el 
750/o de sus necesidades. 

"No solamente los asuntos de derechos huma­
nos han dominado las relaciones entre los Esta­
dos Unidos y el Brasil en 1977. La meta priorita­
ria de la Administración Carter ha sido modificar 
el acuerdo entre Alemania Occidental y Brasil pa­
ra el desarrollo de la tecnologia de armas nuclea­
res en este país. 

"En Brasil los dos asuntos se han vinculado. 
Algunos militares acusan a la Administracíón Car­
ter de usar "el asunto falso" de los derechos hu­
manos a fin de desestabilizar el régimen militu 
con la esperanza de que un nuevo gobiemo ten­
drá una política nuclear menos independien te. 

" Las relaciones entre Brasil y los Estados Uni­
dos desde la Segunda Guerra Mundial han sido ti­
rantes, aunque nunca se llegó a una ruptura. Sin 
embargo, no se ha tomado ninguna acción ejecuti· 
va dirigida a hacer respelar los derechoshumanos 
en Brasil. Durante sus visitas a América Latina, 
tanto el Secretario de Estado, Cyrus Vance, co­
mo Rosalyn Carter han afirmado de nuevo el in­
lerés de Estados Unidos en el respeto a los dere­
chos humanos. Aquéllos que dentro de Brasil exi· 
gen la restauraciôn de las libertades cívicas han si­
do alentados por esta posición. Los que militan 
por la vigencia de los derechos humanos en Brasil 
piensan que, a causa de la política de Carter. cl 
gcbiemo militar reaccionará de manera menos 
represiva ante la campana popular actu a1 por la 
vigencia de las libertades democráticas. 1 



BRASIL 

EI secuestro de 
dos Uruguayos 

l 
Los secuestrados Llllan V un,verrindo 
(izc,.J, los secuestradoros Pedalada y 
Seelig (der. J yel periodista Luls Cunha 

~ 
ue por la relativa.liber­
tad de la prensa hrasile­
iia y d hecho que una 

llamada anonima a la sucursal de 
la reviste "VeJa" de Porto Ale­
gre 3Jcrtaba a un periodista, que 
el secuestro de los ciudadan.os 
uruguayos Lilián Celiberti y Uni­
versindo Rodríguez Día1 fue de­
nunciado y paso a constituir el 
tema de los titulares más desta­
cados en Brasil. 

EI secueslro de ciudadanos de 
naciones vecinas y posterior en­
trega de ellos a las autoridades 
militares de sus países respecti­
vos se convirtió 1.m los últimos 
aiios en una práctica de cotidia­
na "solidaridad" en Lre las poli­
cias secretas y organismos rcpn::­
sivos dei Cono Sur. 
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l a primera ,,ez 
que e/ tráfico 

de presos 
p olíticos 

eu e/ Cono Sur 
queda 

irrefutablemente 
comprobado 

Ernesto de Moura 

Los hechos 

Según é! mismo lo relata. a las 
once de la maiiana dei dia 17 de 
noviem bre dei afio pasado Luís 
Claudio Cunha recibió en su ofi­
cina (de la revista ''VeJa") una 
llamada anónima, en espaiiol. 

- Una pareja y dos niiios uru-, 
guayos que viven en Porto Ale­
gre están desaparecidos desde ha­
ce una semana. Los nombres son 
L1lián Celiberti y Universindo 
Rodríguez Díaz. Los ru.iios se lla­
man Camilo y Francesca. La di­
rección es caHe Botafogo 621, 
habitación 110. jPorfavor, nece­
sitamos que alguien vea lo que 
pasa! 

Esta conversación ayud6 a que 
todo cambiara. Luis Claudio 
Cunha y cl fotógrafo J. B. Scal­
co, en una actilud valerosa, deci­
dicron verificar la au ten ticidad 

de los datos proporcionados en 
la llamada y se dirigieron a la di­
rccción citada. Alli les abrió la 
puerta con rostro aterrorizado 
Lilián Celiberti, y antes que nada 
pudicra decir, los periodistas es­
taban encaiionados por dos hom­
bre de civil. 

La con fusión sobre la iden ti­
da d de los dos "visitantes" per­
mitió que finalmente fuesen libe­
rados. 

E! abogado Omar Ferri. quien 
hoy intenta la defensa de los dos 
uruguayos secuestrados, avisado 
tarnbién por una llamada anónima. 
llegaba al mismo departamento 
sólo minutos después que los pe­
riodistas fueron dejados en liber­
tad. Ya no había nadie para aten­
derlo. los secuestradores, aler ta­
dos, decidieron aprcsu rar la ··ope­
ración ". 

Pocos d~as despmls. el :!5 de 
noviembre, el gobiemo uruguayo 
sacaba un comunicado en el que 
se afirmaba que Lilián Celiberti 
y Universindo Rodríguez habían 
sido detenidoscuando in tentaban 
ingresar al país con "material 
subl'ersil'o ·: El único pl"riódico 
dei Uruguay que pu!:llicó la noti­
cia dei secucstro, ··t:1 Diario ... 
ai dia siguiente se acogía a la vl'r· 
sión oficial de la detenci6n den­
tro dei territorio uruguayo. Hasta 
hoy, las edíciones de diarios bra­
sileiios que entran ai Uruguay, si 
tienen alguns rnención ai caso, 
son confiscadas. 

Hubo un aspecto afortunado 
en el secuestro de Lilián y Uni­
versindo, si es que así se puede 
adjetivar al hecho que Camilo, el 
peaue:io hijito de Lilián de nue­
ve aiios, haya podido iden tificar 
a uno de los secuestradores y el 
lugar donde estuvo detenido an­
tes de ser llevado ai Uruguay. Ca­
milo y Francesca -su hennanita­
fueron trasladados ai Uruguay el 
mismo dia que los sec:uestrado-
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res cntraron cn el domicilio don­
de vivían en Porto Alegre, el 1 '!. 
de noviembre. En cambio, su 
madre y UJJiversindo pasaron 
cinco dias secuestrados en su 
propia casa y f,1eron sacados por 
la fucr-1.a dcl Brasil en avión ha­
cia U!"'1guay redén él dia l"' d:: 
noviembre. 

C'amilo recucrda muy bien la 
fecha de su traslado ai L,rugua} 
porque perdió un partido dr fü t­
bol. Periodistas y abogados brasi­
lenos lo visitaron cn la casa don­
de vh·e en Mon tevideo con sus 
abuelos. Camilo idcntiflcó entre 
muchas fotografias que sele mos­
traron. la sede de la policia polí­
tica de Porto Alegre (DOPS) y 
a uno de los secuestradores Oran­
dir Portassi Lucas. hsc nusmo 
hombre tambiên habia sido iden­
tificado por los dos periodistas. 
El nino estuvo detenido en el 
DOPS con Francesca mrencras se 
definia cómo y cuándo St)ria Ue­
vado al Umguay. 

"LI 1es1i111omode Camiloesel 
,Jato mas importa11 te recogido en 
llm11erideo ", declara a la pren­
sa el presidente de la Orden de 
Abogados dei Brasil lOAB) que 
envió a la capital uruguaya una 
comisión para intentarcntrevistar 
en la prisión a los dos secuestra­
dos. El pl•rmiso para la entrevis­
ta fue n~gado 

Poco después ('!.9/ 1/79) la 
m1Sma OAB denuncia que Lilián 
Celi berti in ten tó suicidarse ante 
presiones de la policia para que 
diera otra versión de su secuestro, 
cam biándola por la de su ingreso 
clandestino aJ Uruguay. 

Ante el cúmulo de evidencias, 
el gobemador gaucho Synval 
Guazelli decidió suspender aJ co­
misario Pedro Seelig y al agente 
Orandir Portassi Lucas íex-juga­
dor de fú tbol) por s11 implican· 
eia en el secuestro. Pedro Seeüg 
es conocido en el Brasil por su 
participación en sesiones de tor­
tura a presos políticos y por evi­
dencias de su tr:ibajo muy cerca­
no al trágic'amente célebre "Es­
cuadrón de la Muerte". Todos 
los agentes dei DOPS están sien­
do o serán interrogados por la 
Secretaria de Seguridad dei Es­
tado, en relación ai secuestro. Y 
se formó una Comisión de lnves· 
tigación, integrada conjuntamen­
te por miem bros dei Ministerio 
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Púhlko, de la Orden dl.' Ahoga­
dos dd Brasil y la Asociación de 
la Prensa de Rio Grande do Sul. 
Como una de sus primerns conch1-
sioncs esta C'omisión con firmó la 
culp11bilidad de los funcionarios 
posteriom1ente suspendidos y 
pasados a la justicia. 
Hasta el propio canciller Aicrcdo 
da Silveira se vio forrndo o decla­
rar que si se encuentran policias 
brasileitos involucrados cn el se­
cuestro, "d gvbicmo tcndra que 
sa11âo11arlvs" 

La puntn dei iceberg 

"Se sob<' qul' e/ gabtt'fllt> bra· 
siltiio 11(} purde al'at1:C1r 11111dw 
mas para ,w tumarst· :11u1m·,· 
1rn•111,· a los r,•c:inu.i ,Jt'{ Sur, ,1111• 
pvcv a po,·o 1•a11 al>ril'nJo ,•/ 
pais paro los mâs Ji11•rr11 tt·s pw 
duetos hrasilt-nos ", escri\',e en la 
revista "Isto E" el periodista To­
más Pereira, en un articulo que 
tituló .. l,ruguay abusa r C'/ Bra· 
ri/ se preut'upa ·· 

Pero no se lrata sólo de eso. 
rste sccuestro que ha conmov1-
do a la opinión pública brasilci\a 
(porque cs l;i primcra vc, que cn­
cuen tra en diferentes medios de 
comunicación una cobertura pro­
fusa sobre un tema tan escabro­
so), no es algo aislado. Más 
bien parece la pun ta dei iceberg 
dei inmncso tráfico de presos po­
liticos que formaria parte de un 
acuerdo paraoflcial entre la poli­
cia uruguaya } cl DOPS de Por­
to Alegre y São Paulo, además 
de los ten tãculos que derivan pa­
ra la Argentina, Bolivia y Chile. 
cl general uruguayo Amaury 
Prandt y el delegado brasilciio 
Sergio Paranhos Fleury no serían 
ajenos a este sinicstro y transna· 
cion al acuerdo. Fil traciones de 
infonnaciones con lid1mciales 
que coment.aron a circular en los 
medias de prensa brasilenos indi· 
can algo más: que este tráfico no 
sólo se fundamenta en cuestio­
nes ideológicas (''poner una valia 
a la amenaza dei comunismo y 
la su bversión internacional") sino 
que tendría aspectos muy con­
cretos. Cada oficial que entrega a­
un preso político llcg3 a reci· 
bir hasta tres mil dólares como 
recompensa. 

Los hilos de la madc;a que co­
mienza a ser dcvanada pueden 

lkgar a i11\vll1u1ar a pcrsonas tn· 
sospct:h adas. 

Una vv mã~ s..: plantea la prn­
guntu ,,hasta donde pucc.lc llcgar 
l'I poder de la prcnsu y dt la opi­
nión pública'? i,Será posiblc que 
el caso de Lilián y Un1vcrsin­
do pase a teni:r las dimensiones 
dt un Watcrgatc cn d ('ono Sur? 
Todavia cs difícil predccirlo. Pe­
ro hay alguna.~ co~as irrcvcrsiblcs. 

Por unn parte la noticia ha 
trasccndido inclusive dentro dei 
Umguay. donde por primcra ve, 
un st•cuestro no pueck ~cr disi­
mulado ni úlllitadn. Esto parecia 
imposiblc ha1.-c sólo dos aiios 
atrás, cu:indo .:vn igual dcspar­
pa.10 agcn tes u rugu ayos secucstra· 
ban cn la Argentina a más de 
veintc pcrsonas y las traslada­
han posteriormente ai Uruguay, 
hac1éndolas apan:cer como " dl!· 
tcmdas en tcrntorio nacional cn 
actividadcs su hversivas". l:.n Bra­
sH la prensa publicó profusamcn· 
te una lista de 11 7 uruguayos 
secucstrados cn la Argentina, 
con nombrc, profcsión, cdad y 
fecha de su sccuestro. En la ma­
yor parte de los ca.~os nada se su­
po de cllos. Algunos fueron ase­
sinados y aparecieron sus cucr­
pos en el Uruguay. 

La dilucidación de todos los 
pormenores dei secuestro y el 
castigo de los brasilcflos y urn­
guayos involucrados ya es una 
cuestión de dignidad nacional en 
B rasíl y és te tal ve, se a e I as­
pecto más trascenden te: este ca­
so crea un primcr precedente de 
que los autores materialcs de es­
te tipo de crimen sí pucdcn lle­
gar a ser identificados y proce­
sados. 

Muy difícil es arriesgar una 
opinión dr.finitiva sobre cl futu­
ro de Liliàn y Univcrsindo, cuya 
suerte se desconoce desde el dia 
17 de noviem bre, salvo lo que de 
ellos reconoce el gobierno uru­
guayo: "que están dctenidos". 
Lograr la li beración de ambos cs 
hoy una de las aspiraciones más 
sentidas de la opinión pública 
dei Brasil. Pero su caso podrá pa· 
sar a la historia de esta negra eta· 
pa de los países dei Cono Sur co­
mo el primero que logró superar 
las valias de la impunidad para 
Lrascender a los mcdios de comu­
nicación y tal vez a la justicia. • 



ECUADOR 

EI asesinato 
de Abdón Calderón 

in proyecto histórico y 
despojada de consenso 
soctal alguno, la oligar­

quía ecuatoriana sufrió reveses 
significativos durante 1978. Pero 
con el torpe asesinato dei econo­
mista Abdón Calderón Mui\oz, 
excandidato presidencial por el 
Frente Radical Alfarista (FRA), 
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dio un salto ai vacio y dejó regis­
trada su desesperación rnanifiesta 

EI atentado terrorista (19-Xl-
78), concitó e! repudio gener~­
zado de todos los sectores nacio­
nales y nadie dudó que el crimen 
estaba sólidamente eslabonado a 
otros similares ocunidos en e! 
ano. Con todo, la singularidad 

AI no aceptar los resultados 
electorales la oligarquía 
ecuatoriana desata una 
campaíia terrorista que 
culmina en e/ asesinato 
político. Acusados varios 
altos ftmcionarios y 
destiluido e/ Ministro de 
Gobiemo la Junta Militar 
ratifica su volutad de 
"regresar a los cuarteles" 
y reinstalar la democracia 

Carlos Bárcena 

Abdón Calderón. 
su asesinato 
conciró e/ 
repudio 
generalizado 

operativa dei suceso se diferen­
ciaba trãgicamente de los ante­
riores; en efecto, desde los tiem­
pos de Eloy Alfaro ( 189 5-19 11 ), 
el asesinato politico no figuraba 
en los anal.es de la intimidación 
criminal en Ecuador. 

Por otro lado. el dess;oncierto 
de los ecuatorian os ante el incre í-
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'-< ble "proceso de reestructuración -,8 juridica dei Estado" no ha sido 
r,;s motivo suficiente como para im­
::S pedir a1 pueblo que se lanzara 
u masivo a las calles de Guayaquil 

UJ para acompaii.ar a1 féretro de 
Ca1derón y gritar a viva voz su 
indignación y su vocación demo­
crática. 

LAS MANIOBRAS 
OE LA OPERACION 

HUANCAVILCA 

En Cuademos dei Tercer Mun· 
do No. 23 decíamos queel parén­
tesis hasta la segunda vuelta elec­
toral, abierto tras el triunfo de 
Jaime Roldós y la Concentración 
de Fuerzas Populares (CFP), pro­
metia ser ''sumamen re escabro­
so". La revista Siempre de Quito 
precisó los témúnos de la inquie­
tud: la Operación Huancavilca, 
concebida por la Õligarqu1a (gua­
yaquileiia principalmente), esta­
ba en marcha. La reacción no 
acepta cl triunfo electoral de un 
candidato claramente an tioligâr­
quico y para evitar su ascenso a 
la presidencia, después de seis 
ai:ios de gobiemo militar, diseiíó 
un plan de desestabilizac-ión ten­
diente a lrustrar el proceso de 
democratización, evitar la segun­
da vuelta electoral -ai estilo 
francés- o por medio dei fraude 
desconocer eJ triunfo de la CFP. 
La Operación Huancavilca ten­
dria estos diez objetivos: 1) reti­
rar fondos de Jos bancos nacio­
nales y enviarlos ai exterior; 2) 
comprar dólares en gran escala 
para hacer subir la divisa; 3) re­
ducir las exportaciones aJ máxi­
mo hasta eliminarias dei todo y 
provocar la falta de divisas; 4) 
crear un fondo operativo de 20 
rnillones de sucres (750 mil dó­
lares) ; 5) sobornar a dirigentes 
sindicales y estudian files para 
crear conflictos pennanentes; 6) 
insistir en la campana terrorista 
(una o dos bombas por semana) 
para man tener el estado de zozo­
bra; 7) injuriar a Assad Bucaram, 
el líder de la CFP, para que éste 
reaccione violentamente; 8) sem­
brar el pânico entre los pequenos 
propietarios demostrando que 
Roldós se propone implantar la 
refonna urbana; 9) reducir Ja 
producción agrícola a1 máximo; 
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10) controlar la distribución de 
alimentos. 

Los hechos evidenciaron en 
gran parte la certeza de la denun­
cia: Entre agosto y diciembre 
los bancos suspendieron los cré­
ditos. 

Hubo especulación con los 
dólares y rumores de una fuerte 
deva1uaci6n; escasez de víveres 
bãsicos y acusaciones de "comu­
nista" a Osvaldo Hurtado, demó­
crata-cristiano que integra el bi­
nomio con Rold6s. la Razón, de 
Guayaquil pu blicó un aviso paga­
do en donde se condenaba a 
Marx, a Lenin y a ... Hurtado. 

Otros métodos fueron mãs 
expeditivos: bombazos a las ra­
dios CRE y Cristal de Guayaquil, 
a 1~ revista Vistazo y ai diaào EI 
Universo y uno especialmente 
potente a Filanbanco, institu­
ción financiera dei grupo árabe 
pro-Bucaram-Roldós. (Recuérde­
se que Bucaram es de ascenden­
cia libanesa. lo Que sirvió de ore­
texto para impedirle presentar su 
candidatura a las elecciones. Rol­
dós es pariente cercano suyo). 
Hubo otros atentados de menor 
relevancia pero de idénticos 
objetivos: propiciar un nuevo 
golpe de Estado, impedir aJgunas 
denuncias sobre negociados aJ 
ponerse en funcionarnien to las 

cámaras de representantes, sem­
brar el caos, frustrar a1 pueblo. 

En el campo de las maniobras, 
éstas fueron tantas y tan variadas 
en el Tribunal Supremo Electo­
ra1 (TSE), encargado de supervi­
sar los comicios, que por momen­
tos la gente se preguntaba bo­
quiabierta qué más sacarían sus 
vocales de la galera. Confonne 
avanzó el proceso de escrutínios 
- lento, farragoso, elãstico y pe· 
gajoso- decenas de miles de pa· 
pele tas iban a parar ai cesto de la 
basura: 200 mil en total, o sea la 
voluntad dei 10 por ciento de los 
eJectores. 

LA MANO NEGRA 

Ecuador, acostumbra a decir­
se, es un país de "bolas" (rumo­
res) y versiones de "fuen tes fi. 
dedignas". Una bola, creciente 
en la conciencia dei pueblo ecua 
toriano comenzó a correr y na­
da podia detenerla. En las ofici· 
nas públicas y los comités pollti· 
cos, en las universidades y cafe­
terías, en todo el país comenz6 a 
hablarse de la Mano Negra. 

La Mano Negra intentó que e! 
Tribunal Supremo Electoral se 
pronunciara a favor de Raúl Cle· 
mente Huerta, candidato por el 
Partido Liberal (PL), tercero en 



la con tienda del-16 dejulio. Ajui­
cio de los manipuladores, el libe­
ralismo olígárquico de Huerta re­
gistraba mejores condiciones pa­
ra enfrentar ai binomio Rold6s­
llurtado. 

Antes, intentó fusionar ilegal­
rnen te las dos candidaturas de la 
derecha. Así, Otto Arosemena, 
de la Coalición Institucional De­
mocrática (CID, sello fascista 
vinculado al cuartelazo dei lo. 
de septiembre de 1975), aband(}­
n6 las filas dei Frente encabexa­
do por el social cristiano Sixto 
Durán Ballén y se pronunció por 
Huerta. El Partido Conservador 
hizo otro tanto. La crisis estruc­
tural de todas estas agrupaciones 
- poderosas pero politicamente 
ineficaces- tom6 imposible los 
acomodamientos, los desplaza­
mientos y los intentos de fusión. 

No se dieron por rendidos. El 
·'sixt(}-huertismo" propuso otra 
alternativa: anular el proceso 
electoral, convocar a una Asam­
blea Constituyente y formar un 
gabinete cívico-militar. 

En septiembre dei ano pasado 
Rafael Arlzaga Vega (presidente 
dei Tribunal Supremo Electoral 
senalado por Phillip Agee como 
agente de la CIA en el Ecuador y 
sucesor de José Baquero de la 
Calle, también anotado por Agee 
en su libro "lnside the Compa· 
ny "), habfa manifestado que las 
elecciones dei 16 de jullo fueron 

Roldós, triunfador en las elecclone,, 
illegerA ai poder? 
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EI Almirente Poveda, presidente de la 
JuntJJ: reinsta/sr la democracia 

un "gigantesco fraude electoral". 
Atônitos, los observadores aguar­
daron los pormenores dei engano. 
Arízaga Vega habló por cadena 
nacional de radio y TV. No de­
mostró nada. Renunciaron seis 
miembros dei Tribunal Supremo 
Electoral. Renunció é! mismo. 
Pero la maniobra de la reacción 
no terminó allí. 

Los timbrazos dei Partido Li­
beral en la Em bajada de Estados 
Unidos, no fueron oldos. En 
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Pese a todo, e/ 
pueblo et;U11toriano 

escá en la cal/8 

consecuencia, Pedro José Arteta, 
director de la agrupación, denun­
ció que los Estados Unidos ha­
bían intervenido en los comícios 
de julio a favor de Roldós. 

Por fin, la millonaria campana 
de la oligarquia para desviar el 
proceso recibió una respuesta dei 
Consejo Supremo de Gobiemo: 
El 5 de octubre, el almirante Po­
veda, presidente del triunvirato 
militar de gobiemo, reafinnó la 
intención de seguir adelante y 
sentó fecha para la segunda vuel­
ta electoral (8 de abril) y la en­
trega dei mando ( l O de agosto 
de 1979, a los 170 anos dei pri.mer 
grito de indepandencia procla­
mado por Juan Pio Montúfar y 
el Marqués de Selvalegre). 

CAE EL MINISTRO 
DE GOBIERNO 

i,Se rindió la oligarquia? No, 
no se rindió. En Guayaquil, foco 
dei golpismo orientado por el je­
fe de la Câmara de lndustriales 
León Febres Cordero, por Otto 

62 cuadernos dei tercer mundo 

Arosemena y el bansiuero Heinz­
Moeller, el abogado Carlos Baci­
galupo Rumbea, dueilo de la 
empresa lechera CNOULAC, exi­
gió ai nuevo Tribunal Supremo 
Electoral la descalificación dei 
binornio Roldós-Hurtado y la 
reinscripción de la CFP como 
partido político. A su juicio Rol­
dós (38 anos) era muy joven y 
un candidato a la presidencia re­
queriría 40 como mínimo. 

A mediados de noviem bre, el 
flamante Tribunal SupremoElec­
toral presentó un informe coin­
cidente con la oligarquia: los co­
mícios dei 16 de julio adolecían 
de "graves anomalias". Los con­
servadores entonces argumenta­
ron que el TSE seria incapaz, legal 
y moralmente, de promulgar los 
resultados y reclamaron la nuli­
dad dei proceso. 

De súbito, terminaron los es­
crutínios de la prirnera vuelta. 
Cuatro meses después de las elec­
ciones y cuatro meses después 
que la Secretaria de lnformación 
Pública (SENDIP) proclamara 

extraoficialmente el triunfo de 
Roldós-Hurtado y la derrota de 
Sixto Durân BalJén, el Triunvira­
to Militar ratificó en noviembre 
a esos mismos contendien tes para 
la segunda vuelta. Un "ballota­
ge" pseudofrancés, por cierto. 

e.Se rindió esta vez la oligar­
quía? Tampoco se rindió, menos 
aún en el río revuelto dei Ecua­
dor. El triunfo dei cefepismo 
había sido anunciado oficialmen­
te. Pero jurídicamente correspon· 
dia ai Tribunal Supremo Electo­
ral ratificarlo. Un gliptodonte 
surgió de la galera de la bella 
gente: el TSE manifest6 que no 
podia hallar el "carnino legal pa­
ra proclamar los resultados". 

En cierto modo hastiadas, las 
Fuerzas Armadas hicieron caso 
omiso a los reclamos dei golpis­
mo: El proceso de retomo esta­
ba garan tizado, anunciaron. Que­
daba la instancia máxima de las 
clases dominantes: el crimen, el 
asesinato a mansalva. Su pri­
mera derrota fue en enero de 
1978, cuando su campana pro-



a.nulación dei voto en el Referen­
dum constitucional fracasó estre­
pitosamente en dos sentidos : por­
que el pueblo no la escuch6 y 
porque optô por la Constitución 
más progresista. Luego, en el 
masivo apoyo popular dei 16 de 
julio a Rold6s. Dcspués cn e! 
pronunciamiento de Povcda dei 
S de octubrc fijando fechas para 
la segunda vuelta. Habla que es­
cannen tar, aleccionar, intimidar. 
Y eso se propon ían : alertar. 
Comenzarían por uno de los ex 
candidatos, aquel que no tenía 
pelos en la lengua y que a pesar 
de sus cuestionables hjpótesis 
polfticas denunciaba en esos mo­
mentos a los empresarios de la 
leche (de la leche contaminada} 
y prometia implícitamente el 
destape de grandes corruptelas. 
El hom bre encargado de golpear 
a Abdón Calderón Muiioz, líder 
del Frente Radical Alfarista, te­
nía orden de herirlo, golpearlo, 
dispararle a las piemas como mu­
cho. La Mano Negra empero, no 
contrató a un profesional sino a 
un pandillero universitario dei 
grupo terrorista ATALA, de ex­
trema dcrecha Calder6n se de­
fendió y pagó con su vida el 29 
de noviembre. 

EI general de Brigada Jarrín Cahuefles, ecusado púbHcamente, termínó por ceer 

Vertigin osam ente, el suceso 
desencaden6 la crisis gubema­
mental. Uno de los principales 
implicados en el crimen, acus6 
con lujo de detalles ai general de 
Brigada Bolívar Jarrín Cahuenas, 

ministro de Gobiemo y a su ayu­
dan te personal, el mayor Eskola. 
Estratégicos enclaves de las Fuer­
zas Armadas y la Policia Nacio­
nal, la empresa privada y algunos 
personajes políticos quedaron 
comprometidos con el asesinato. 
Esto incluye ai jefe dei Servicio 
de lntetigencia Criminal dei Gua­
yas, capitán Vinicio Peiiaherrera 
(a cuyo cargo estaban las investi­
gaciones por los actos terroris­
tas) y a importantes jefes de 
INTERPOL. 

Las declaraciones de Guiller-

lCREES EN 010S? 
En el Belerén4um, r,ota At 
eontre la11 2 Com1tltueione• 8G5 
qi,e llquld•n la EduelU!i6n Beliglo•a. 

ANULA TU VOTO 
1narean4o IIIIU!lao• f!igno• d e la ClUJZ 
dei CRISTIAN ISMO en TODA LA 
PAPELETA. 

V.V. 
HestB el nombre de D/os fue menejedo en la campelfe pera fortalecer posicio­
nes de dereche 
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mo Méndez, uno de los 36eSinos, 
provocaron el estuporen los altos 
mandos y el general (R) Andrés 
Arra ta protestó públicamente 
porque "las declaraciones de un 
malean te hayan sido considera­
das como verdad meridiana", 
defendiendo ''la seriedad y pul­
critud en todos sus actos de las 
FFAA". 

Sin embargo, el ministro de 
Gobiemo terminá por caer y con 
él muchos de qwenes en el 
gobiemo conspiraban para frus­
trar el proceso democratizador. 
Sin embargo, ni el "caso Calde­
rón" está definitivamente cerra­
do ni tampoco está expedito el 
cammo hacia el gobiemo de las 
fuerzas antioligárqwcas. Las se­
manas que faltan para la segunda 
vuelta de abril estarán cargadas 
de tensión, así como los meses 
que median entre esas elecciones 
y la entrega dei poder en agosto. 
"Mien tras los candidatos, las 
consignas y la pub/icidad volve­
rán a copar el quehacer político 
-escribe la revista quiteii.a Nue­
va- en un segundo plano se segui­
rá desarrollando lo fundamental: 
una sorda pugna por el poder 
donde la inspiración democrática 
se verá a menudo cuestionada 
por las maniobras de q11ienes 
pre[ieren e/ golpi.smo a la opción 
de qued(lJ' relegados en e/ futuro 
gobiemo". -------• 
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EL SALVADOR 

Las raíces de la crisis 
Cómo la oligarquia 

caferelera se iutegró ai 
sistema capitalista numdial. 

Las repercusiones dei 
Mercado Com1i11 

Centroamericano eu la 
i11d11strializació11. U11 
sistema de gobiemo 

orientado a la represión. 

Rafael Antonio Vives 

E/ general Carlos 
Humber to Romero, 

encabezsun 
régimen represivo 

Un poco de historia 

1 producirse la indepen· 
dencill en relación a Es· 
pana (1821 ), la base de 

1a economía era el anil (coloran­
te proveniente deljiquilite). 

Este producto era exportado 
a Europa, pero con el descubri­
míento de los colorantes sintéti­
cos, en el último tercio dei siglo 
XIX, la irnportancia dei anil de­
cae. 

Ante este hecho fue necesa­
rio encontrar una nueva forma 
para vincularse ai mercado capi­
talista 

La solución fue un nuevo pro­
ducto: el café. Por su medio, la 
joven república, se integró com­
pletamente ai sistema capitalista 
mundial. 

El cultivo de este producto, 
requeria ex tensas zonas, por lo 
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cual los grupos dominantes ini­
ciaron la expulsión de los cam­
pesinos de la meseta centrai, las 
mejores lierras, por medio de la 
Ley de Extinción de Ejidos y 
Tierras Comunales de 1880-1881, 
realizándose la Revolución Libe· 
ral, pasando a formas capitali~ 
tas de trabajo de la tieua Como 
consecuencia de ello, se origi­
nó una gran masa de proletarios 
y subproletarios que fue a vivir 
a las tierras marginales a la costa 
y el norte dei país. 

La oligarquia cafetalera salva­
dorena, se in tegró parasitaria­
mente ai sistema capitalista mun­
dial, a través de la ren ta dife­
rencial que obtenía con la pro­
ducción y comercio dei café. 

El desarrollo de la producción 
dei café deterrninó la concen­
tración de la tierra en manos de 
1a oligarquia, que se fue enrique­
ciendo p.rogresivamen te, llegan­
do a adquirir un nível de vida 
muy superior ai de la generalidad 

de la población (basando sus lu­
jos y privilegios en el despojo, 
la explotacibn dei trabajo ajeno 
y la in tegración parasitaria ai mer­
cado mundial capitalista, acrecen­
tado por la fabulosa ren ta cúfe­
rencial, dadas las condiciones de 
la productividad dei suelo salva­
doreno). 

La crisis económica capitalis· 
ta de 1929 tuvo profundas reper­
cusiones en la economia dei país. 

Corno consecuencia de la cri• 
sis la producción cafetalera de 
1931 no tuvo mercado, razón 
por la cual no se recolectó la co­
secha o si se recolectó, no fue 
pagado el trabajo de los jomale­
ros. 

En esas condiciones se produ· 
jo el peligro de muerte por ham· 
bre de los jomaleros y campesi· 
nos pobres que usualmente tra· 
bajaban en la zafra cafetalera. 

Así, se inició la preparación 
de una insurrección, para la con­
quista dei poder, bajo la dirección 



do! jovcn Partido Comunista Sal­
vadoreõo, dirigido por Forabun­
do Mortí•. 

Ya en diciembrc de 1931 la 
oligarquia cafelalera, por medio 
dei eJércilo, habío derrocado ai 
último gobiemo legalmente ele­
gido por el pucblo, el dei doctor 
Arturo ArauJo, que perrnitJó 
cierlo grodo de líbcrtad de orga­
niiación, incluso en e! campo. Se 
habío establecido la dictadura 
dei general Maximiliano llemán­
dei Martínez, iniciándose la se­
rie de regímenes mfütares que 
desgobieman a1 pais hasta el pre­
sente. 

El movimiento insurreccional 
de enero de 1932, fue ahogado 
en sangre, después de fusilar sin 
proceso a Farabundo Marlf, Afon­
so Luna y Mario Zapata. La san­
grienta represión lanzada en la 
zona de la Sie rra Cen tro-Occiden­
tal, eminentemente cafetalera, y 
cuando se conccn traba en ella 
una gran masa de jomaleros y 
campesinos pobres para la reco­
lección de la cosecha 193 J-3 2, 
produjo 30,000 muertos, en un 
pais que en esa época tenta 
1,300,000 habitantes: más dei 
2º/o de la población. 

Sólo asf el sistema pudo so­
brevivir a la crisis. 

El desarrollismo 

Después de-superada en algu­
na medida la crisis dei 29, los 
precios dei café subieron nueva­
mente en el mercado mundial. 
En base aJ fondo de acumulación 
logrado por los altos precios dei 
café, la oligarquia propone una 
estrategia diferente, para diversi­
ficar la economia. Así podrla 
enfrentar cualquier baja futura 
en los precios dei café. 

No se pretendia abandonar la 
economia cafetalera, sino, sobre 
su base, lograr una diferenciación 
de la economia salvadorei\a, 
orien tãndose las inversiones aJ 
desarrollo de la industria de sus­
titución de importaciones. 

Por lo tanto, se creó un siste­
ma bancario para captar los in· 

'Ferabundo Martí habia sido 58Cr&­
tario personal de Au1J,1sto César San· 
dino. el Mroe nicaregüense, en los 
monta/las de Les Segovias en Nicar• 
~edt 1928 a 1929. 
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grcsos de los pequenos y media­
nos cafetaleros, creando la oligar­
quia un fondo de inversiones pa­
ra la industria. Este sistema ban­
cario fue fuertemente monopoli­
zado por un sector de la oligar­
qu ía cafetalera que pasó a adqui­
rir los caracteres de la oligarquia 
industrial. 

En este proceso de "diversi­
ficación" participó cl Estado, y 
se realitaron co-inversiones con 
los monopolios imperialistas, de­
pcndiendo en gran medida de es­
tos últimos para su cristalización. 

A partir de la década dei 60, 
cuando cl desarrollo de la expor­
tación cafetalera se vio nueva­
mente afectado por una nueva 
baja en los precios dei café, se 
inició el proceso de industrializa­
ción, dentro dei Mercado Común 
Cen troamericano, bajo el respal­
do de la "Alianza para el Progre­
so", como vfa de reproducción 
dei capitalismo en el país. 

Las industrias que se instala­
ron fueron del tipo de sustitu­
ción de importaciones: tex tiles, 
alimentos, plásticos, ensam blaje, 
etcétera. 

En esos anos EI Salvador lo-

gró un alto índice de inversiones 
cn la industria y cn cl dcsarrollo 
dei P.1.8. (Producto Interno Bru­
to) en relación a los demás paí­
ses de América Central. Esta eta­
pa prácticamente terminó con la 
guerra de 1969 entre El Salvador 
y Honduras. 

La Guerra de 1969 

El Mercado Común Centro­
americano posibilitó el desarro­
llo de la industria de sustitución 
de importaciones, sobre todo en 
Guatemala y EI Salvador, esto 
debido ai propio desarroUo de 
las fuenas productivas en estos 
países. Se estableció, por lo tan­
to, una competencia por el con­
trol de los mercados de los tres 
países menos industrializados. 
En ellos las burguesías se veian 
ante una competencia desigual, 
que les deJaba escasas posibilida­
des de desarroUo industrial. Su 
probable mercado intemosc veia 
invadido por productos de la in­
dustria liviana salvadorena y gua­
temalteca. 

Los sectores industriales y co­
merciales de El Salvador tenían 

CUZCATLAN 

En la época precolombina esta región se conocia con e1 nombre de Cuzcatlán, en náhuatl: "EI país de las preseas", " La ciudad joya". 
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RESULTADOS DE LA GUERRA 
DE 1969 PARA EL SALVADOR 

EI resultado dei conflicto fue la cousolidación dei segundo 
gobiemo dei Partido Couciliación Nacional, el de Sâncbez 
Hemández. El rompimien to dei Mercado Común Centroamc­
riCJU10. Con el prestigio logrado por el ejército, en base ai cho- • 
vinismo, el gobiemo logró un control bastante finne de aque­
llos sectores partidarios de cambios dentro dei pais. 

de la continuación en el Merco­
mún. creó nuevos elemen los de 
tensi6n. .,. 

As! las cosas, se desató en 
Honduras una íuerte campana 
contra los productos salvadore­
i\os, agravándose la situaci6n 
ante las presiones y luego agre­
siones violentas contra los casi 
300,000 salvadorei'ios que vivían 
en Honduras. Ellos habían colo­
nizado tierras - fundamentalmen­
te en la zona donde se iniciada 
un proceso de Reforma Agraria 
lo que facilitaria la creación de 
un mercado interno para la pro-
ducción industrial hondureiia, 
favorcciendo al sector burgués 
que deseaba la salida de Hondu-
ras dei Mercomún. 

su mejor mercado en Honduras, 
ai cual habian prácticamente in­
vadido, incluso con sucursales de 
empresas bancarias, industrlales 
y de construcción salvadoreiias. 

EI entonces gobiemo hondu­
refio de López Arellano, se veia• 
presionado a romper el pacto dei 
Mercomún por sectores in teresa­
dos en que la futura industria 
hondureiia tuviera su propio mer­
cado interno libre de competen­
cia salvadorefta. 

~ . 
t 

La inJen:ncia dei gobiemo 
salvadoreõo de Julio Rivera, cn 
un intento de golpe de Estado 
contra López Arellano, en 1967, 
para instalar en el gobiemo de 
Honduras a sectores partidarios 

Con e/ café la 
nueva Repúblíca 
se integró com· 
pletamente ai sis­
teme capitalista. 
Pero con la crísis 
de 1929 se cerró 
el mercado para 
el producto y mu· 
chos campesinos 
pobres se vieron 
condenados ai 

hambre 

1 



l:.n H Salvador, ante la per..e­
~uc1ón de los salvadorciios cn 
Honduras se cxaccrbaron los áni­
mos belicistas, creándosc un scn­
U111ien to colcctivo de ir a defen­
der a los salvadoreiios cn llon­
duras. 

El gobiemo salvadoreno, para 
controlar la situac1ón in tema, 
dcsató la 1,rucrra con lra l londuras, 
la cual se dcsarrolló en Junio de 
1969. Ello produJo la mucrlc de 
la estralegia dei desarrollismo in­
dustrial 

• MEXICO CITY 

La econom ía desde 
1969 hasta el presente 

En los anos posteriores al fra­
caso de la estrategia desarrolLista 
1nduslrial, la economía salvado­
reiia en tró en una encrucijada. 

Las posibilidades de expan­
sión y reproducción dei capitalis­
mo a través de la agroexporta­
ción estaban agotadas. Momen­
táneamen te cl café tiene precios 
altos, situación que puede cam-

La República de EI Salvador, ubicada en la cos ta dei Océa­no Pacífico en América Centrai. es de las mãs pequenas dei Con tinente Americano, con 20.000 km 2 y con una población J e 4 ,400,000 h abitan tes, lo que provoca que la densidad de población sea de 220 habitSJI tes por km2. EI 300/o de la pobla­ción es urbana y el crecimiento es dei índice de 3.50/o anual. EI SOO/o de la población es menor de 20 anos. 

ORIG EN ETNICO DE LA POBLACION 

Históricamen te la poblaclón se form ó, sobre todo dei mes­tizaje entre los habitantes p ipiles y lencas, tr ibus precolombi­nas y los colon izadores espaftoles; esto explica la gran homo­geneidad é tnica y cultural que existe en el país. 

NIV EL DE VIDA DE LA POBLACION 

Analfabe tism o: 50º /o de la población. 
Mortalidad por enfermedatles curables Gastroin testinales. tu­l>erculos1s. dc:.1111 trición. 
Die ta dei campesin ado: Frijoles, tortilla de maii. ausencia cas i to tal de proteínas. Bajo consumo, incluso en las c iudades, de leche, carne y huevos. 
150,000 personas viviendo en tugurios o favelas. 
~files de desocupados. 

No. 27 / fP.br11ro de 1979 

biar repentinamente. A pesar 
de ello esta rama económica si­
gue siendo la fundamental fuente 
de divisas. A partir dei rcsque­
brajamien to dei Mercado Común 
Cen troamericano en 1969, la in­
dustria ha entrado en crisis. ln­
cluso las anversiones en creación 
de nuevas industrias colocan a El 
Salvador en el último lugar en 
América Centrai, luego de haber 
tenido el mayor índice de desa­
rrollo industrial en la década dei 
60. El respaldo dei Estado a la 
industria ha ido desapareciendo. 

Actualmente, un sector de lo 
que antes fuera la oligarqu ía in­
dustnal (que surgió en un primer 
momento como oligarquia cafe­
talera) se dedica a las actividades 
financieras vinculadas a la orga­
nización de los servicios turísti­
cos y a la asociación con inver­
sionistas extranjeros en las llama­
das ·•zonas francas". 

Por lo tanto, esa ohgarqu ia fi­
nanciera, busca seguir parasitan­
do en el capitalismo mundial, sin 
necesídad de salir de los marcos 
dei sistema den Lro de El Salva­
dor. Esta es la alternativa de de­
sarrollo capitalista que han en­
contrado para el país. • o es un 
nuevo sector de clase el que vie­
ne a disputarle la hegemonia a 
otro Es la sustitución de un tipo 
de hegemonia oligárquica por 
OlrO 

Este plan económico cuenla 
con el respaldo de los grupos oli­
gárquicos más poderosos, que se 
han constituído cn los últimos 
anos en grupos fanancieros. Ellos 
mv1erten en todas las ramas eco­
nómicas dei país y controlan ac­
tualmen te la agroex portación. 
los bancos, la industria. Han lo­
grado el maneJo a través de la 
política financicra de una buen3 
parte dei capital existente en el 
pais. 

Es indud3ble que siendo esta 
la política económica hegemóni­
ca en El Salvador, su aplicación 
afecta al resto de las clases do­
minantes: oligarquia industrial 
(que no pudo darei salto a fm an­
ciera): sectores atrasados de la 
oligarquia cafetalera; mediana y 
pequena burguesía industrial y 
comercial, y sobre todo a las gran­
des masas de proletarios agríco­
las, subproletarios rurales y pro­
letarios urbanos. 



""' O Evolución política 
"O -----------
~ AI finalizar la guerra, el Mer­

_e: cado Común Centroamericano 
.~ desap~ció, iniciándose una se· 
"J'J ria crisis para la economia salva­
:ij doreiia, ya que su industria no 

pudo contar mãs con el merca­
do hondureiio. Por otro lado, el 
gobiemo de Fidel Sánchez Her­
nández, segundo gobiemo dei 
Partido de Conclliación Nacional 
(PCN), logró instrumentar el 
prestigio obtenido por el ejérci­
to en la guerra con Honduras, 
asen tado en un esp{ritu chovi­
nista. En las elecetones de 1970 
(municipales y dei parlamento) 
el PCN logró un fortalecimien to 
pasajero. En esa forma logr6 su­
perar la primera parte de la cris.is 
económica causada por el fin dei 
impulso desarrollista. Sin embar­
go dentro dei ejércitose mantuvo 
un sector progresista democráti· 
co. En los últimos anos dei go­
biemo de Fidel Sânchez Hemán­
dez, el movimien to obrero y po­
pular dio un fuerte impulso a su 
lucha reivindicativa, ante la in-

r!J::\ ~ P.C.N. 

EI P1nido Concilitci6n N,cfonlll. repre•ntantw de lo, lntt1rens oligárquicos y 

1, Unión Nacionll Opositora, 1bander«Ja da los nctores populares. S6lo e/ 
frllUde dio la victoria etecroral el PCN 

existencia de medidas en su fa- (UNO), integrada por los parti­
vor. Los enfrentamientos calle- dos Demócrata Cristiano, Uni6n 
jeros fueron frecuentes en esa Democrática Nacionalista y Mo­
época. vimien to Nacional Revoluciona-

La represi6n dei régimen en- rio. En este período se produjo 
contró opos.ici6n dentro dei sec- la ruptura de los sectores medíos 
tor constitucionalista dei ejérci- urbanos con cl partido de gobier­
to. Por otro lado el sector ultra- no. También alrededor de esta 
derecllista, que ahora gobiema, época surgen dos organizacioncs 
decidi6 imponer en las eleccio- guerrilleras, el Ejército Revolu­
nes de 1972 a uno de sus miem- cionario dei Pueblo y las Fuerzas 
br~el coronel Arturo Armando Populares de Llberaci6n Nacio­
Molina, en medio dei descon ten- nal "Farabundo Martf". 
to dentro dei ejército. Las elecciones se realizaron 

Ante el auge dei movimiento en febrero con la participación 
popular de masas, se organizb de varios partidos, pero la lucha 
una coalición para !levar adelan- se polarizó entre el Partido de 
te la oposición legal al régimen: Conciliaci6n Nacional represen­
ta Unión Nacional Opositora tando los in tereses de la oligar­

-------------- ---- - -- quía financiera y la Unión Nacio­
nal Opositora (UNO), abandera­
da de los sectores populares. Le­
galmente las elecciones fueron ga­
nadas por la UNO. pero debido a 
la realizacibn de un fraude, el 
candidato ganador fue el coronel 
Arturo Armando MolLna, dei K:N. 

F1r.bUndo Mini 

El Intento 
Constitucionalista 

El sector constitucionalista de 
las Fuerzas Armadas inici6 una 
rebelión militar el 25 de marzo 
de 1972, capturando aJ presiden­
te saliente Fidel Sãnchez Hemàn· 
dez, con la participaci6n de los 
principales regimientos de San 
Salvador. Los dei interior mantu· 
vieron un compãs de espera. Los 
cuerpos represivos · Guardia Na· 
cional, Policia Nacional y Poli­
era de Hacienda hicieron fren te a 
los golpistas, mien tras el minis· 
tro de Defensa coordinaba por 
medio dei Consejo de Defensa 
Centroamericano (CONDECA). 
la intervenci6n de fuerzas de N1· 
caragua y Guatemala. La aviación 
guatemalteca bombardeó los 
cuarteles rebeldes, logrando que 
la correlacibn de fuerzas fuera 



favorable a los sectores gobier­
nis tas, los cuales lograron aplas­
tar cl Intento constitucionalista 
en esc mismo d ía, con un saldo 
de màs de 200 muertos. 

Las masas prâcticamente no 
participaron en ese ln tento, ya 
que los dirigentes dei golpe no 
lo consideraron necesario. 

Este hecho demostró hasta 
d6nde había !legado la radicali­
zac1bn de la corrien te consti tu­
cionalista, en oposición, ai sector 
mãs derechista. Taml:>ién demos­
tr6 cómo el imperialismo nortea­
mericano tiene cn el CONDECA, 
un medio para impedir carnbios 
en la situación política en Amé­
rica Centrai. 

Oespués dei 2S de mano se 
desató una tremenda represi6n, 
con asesinatos, torturas y expul­
sión de los dirigentes políticos 
de oposicibn, cn tre e tios el can­
didato presidencial de la UNO, 
ingen1ero José Napoleón Duarte. 

El gobiemo de Arturo Arman­
do Molina, representó los intere­
ses de la oligarquia financiera 
salvadorei\a. 

Con él se cerró definitivamen­
te la apertura democrãtica dei 
anterior período. Durante el go­
biemo de Molina se utilizó cada 
vez más, la represión contra e! 
movimiento obrero y de masas. 

En julio de 1972, 19 días des­
pués de ocupar lo presidencia, in­
leIVino militarmente la Univcrsi­
dad de El Salvador, destituyendo 
desde el Rector, hasta el último 
empleado dei Alto Cen Iro de Es­
tudios. El Rector, Decanos y 
otros dirigentes fueron expulsa­
dos dei pais. Se eliminaba asf a 
uno de los últimos focos de opo­
sicibn 11 gobiemo. 

Actualmente en la Universi­
dad existe un ConseJo de Regen­
cia, que ha culminado la partici­
pación proporcional en el gobier­
no mtemo de ese centro de estu­
dios, a profesores, estudian tes y 
cmpleados. Dentro de los pre­
dios universitarios existe una po­
licia universitaria que ctisuelve 
actos, captura, y golpeaestuclian­
tes y docentes, haciendo cum­
plir un estricto reglamento disci­
plinario, que no les permite a los 
miem bros de la comunidad uni­
versitaria ex presar públicamente 
sus opin iones. 

A la vez que se reprimia el 
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Alto a la represión 
en EI Salvador 

AfichtJ dei Bloque Popular Revolucionario. Lt1 campa/la pan, terminar con la ,.,,resi6n cuentJJ con todo el 4"oyo de la lglesia cat61ic8 de EI Salvador 

movimiento de masas, el grupo 
gobemante promovia la creación 
de organizaciones de masas que 
te proporcionaran el respaldo ne­
cesario para mantenerse en el po­
der, haciendo creer ai mundo 
que existia un régimen democrã­
tico en el país. Asf se organiza­
ron la Unibn Comunal Salvado­
rena y muy especialmente la Or­
ganización Oemocrãtica Nacio­
nalista (ORDEN) organización 
paramilitar, pública, que se de­
dica ai con trol, denuncia de los 
opositores y revolucionarios, 
persecución y represión directa. 
También fueron creados nuevos 
instrumentos represivos como 
los nuevos c6cligos penal y la­
boral. 

Desde 1972 hasta 1974 la lu-

cha de masas decrece, como re­
sultado de la represión lanzada 
por el régimen, aunque no logra 
destruir ai movimiento popular. 

A finales de 1974 con la rea­
pertura de la Universidad, el mo­
vimien to estudiantil se revitalizó 
y también se reinicib la agitación 
rural, produciéndose masacres 
campesinas como la de Chiname­
quita• , donde fueron asesinados 

• Con ocasibn de la masacre referida, 
el obispo de la diócesis a la que corres· 
ponde el caserio donde se produjo la 
matanza daclar6 en su homil ía dei 5 
de enero de 1975, en la Catedral de 
San Vicente, lo siguiente: "Bien, tm 
Chinamequira, yo vi la plaza cubier­
a, de paio dt1 genta, la guardia nacio­
nal, con macht1ts, te cort6 ai paio a la 
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l::! campesinos, con eJ uso de 
ametralladorns pesadas y morte· 
TOS. 

Auge dei movimiento 
<..le masas, crecimien to 

dei fascismo 

En 1975, el moHmiento po­
pular estaba nuevamente reforza· 
do y el fascismo se encontraba 
preparando una nue,·a ofensiva 
represiva con vtstas a las eleccio­
nes de 1976. 

El lo deJuliode 19 .. 5elgo­
b1emo monta su prímera gran 
movili7aciõn de mnsas, con la 
ORDE'\ (Orgamzación Democrá­
tica · ac1onahsta). la Unión Co­
munal SaJvadorefia y el Partido 
Je Conciliactôn Nat'ional lPCN). 
C on esto se siente reforzado y 
decide acentuar severamente la 
represiõn. El 30 de JUlio de 197 5 
emboscan con tanques y fusiles 
automáticos una manifestación 
estudian til. dejando 15 muertos 
y numerosos desaparecidos. Este 
het"ho ocasionó una fuerte revi­
talizaciõn dei movimiento popu· 
lar. EI gobiemo se ve imposibi­
li tado de continuar la represibn. 

En mano de 1976, el régamen 
se lanzó a través de los cuerpos 
represivos y ORDEN a desorga­
nizar la campana electoraJ de la 
tJNO, atacando locales, miem­
bros, anulando planillas, etc. La 
u~o se vio obligada a retirarse 
dei proceso electoraJ. En esa for­
ma la oposición perdió lo poco 
que aún le quedaba, algunas dipu­
taciones y alcaJdías municipales. 

genre,llevándolespam,delapiel ••. " 

"los campesinos dei CIJS8rio La Cll)le­
cana, Cantón León de Piedra • •• ahí 
/lega la Guardia Nacional /levando 
como 60 ametra/ladoras, bombas lit­
crimógeni1s. un caíión .. . "·· ... alas rres 
de la carde. 1/egaron con las ame trai/a­
doras, colocaron el caifón en un pun· 
to que lo renemos seilalado en e/ ma­

pa, se col~aron ell°!, ~? otro y empe­
Laron a disparar. . . • • . cuando ve­
nían los campesinos agarraron las 
ametralladoras y los ba"ieron •.• ". 
". . . Otra esposa alcanz6 a agarrar a 
sv marido entre las piemas y te die­
ron e/ tiro de grecia y baífaron a la 
seflora en sangre". 
". . • A los que hablan mat11do, les 
deshicieron la cara a leilazos y los m• 
cherearong, sí qu,eren, les puedo /le­
var ai lugar donde ettJn los S8tos en· 
ttlrrados. . • " 
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Logrando asi el PCN el control 
absoluto tlel Parlamento y las 
municipalidades. 

Despre tigio y demagogia 

A mediados de l97e, el go­
biemo organ1zb una nueva mani­
festadón, anunciando el primcr 
plan Je transfom1nci6n ngrana 
lReformn A_graria. o su motlo), 
que afec1nría tierros estatales > 
de dos familias que no pcrtcne­
cen o la olignrqu lu financiem. 
Los sectores oligárquicos terrate­
ruen1e:. in1ciaron una campana 

con era la k> de transformación 
ograriu. (ln que sólo hubía sido 
elaborada con fines demagõgi 
cos) Esta lcy, tlespues de una 
supucsta con fron taci6n con l'I 
gobierno, fue dcrogada por un 
golpe de Estado promovido por 
los sectores tcrratcnientcs y mili­
tares descontentos. 

FI gobicmo se encontraba a 
esns alturas bastante despresti­
giado, a lo que vino a sumarsc el 
esc3nualo en el cual se vio invo­
lucrodo cl Jefe dei Estado Mayor 
dei 1-jêrcito de Fl Salvador. (EI 
intentõ realizar una compra de 

Loc; SECL l:.STROS 

Dos dias antes que el presidente Carlos Humberto Romero 

\isstara \thico (18-20 enero 1979) la embajada de este país 

en San Saludor fue tomada por un comando dei Frente de 

Accibn Popular Unificado (FAPU), reteniendo como rehcnes 

al agregado militar mc"<icano, coronel José Góme, Salgado. n 

una ,;ecre1ari1 y a ISO personas que estaban tramitando sus 

\ isas para , iajar a México con motivo de la reunión dei 

CELAM y la ,•isita dei Papa. Con la mediación dei gobierno 

mexicano despuh de algo más de 24 horas ~ logró que el co­

mando deJara en libertad a los rebenes. Los 32 recibieron sal­

' oconductos para , iajar a Mhico, que les brindó asilo, pero no 

lograron los obje1ivos que los llevaron a ejecutar el operativo. 

o sea. la libertad de los presos políticos, el indulto o perdón a 

los sentenciados, la explicación oficial sobre los desaparecidos, 

amnistia general y derogación de la Ley de Garantia dei Or­

den Público. 
\lienrra, tanto, continúan 1rn poder de lns 1-uer,a~ Armadas 

de Re,i~tencia ~acional dos británicos. lan \1a, ic v Michael 

Chatercon. geren1e y subgercnk dei Banco de Londres local. 

re pecth amen 1e y un ejecu livo Jnponés. T nknkarn Susuki. A 

cambio de la ,·ida de \US rehenes exigen la libertad de cinco 

preso:. político,. 1::llos son. Lil Milagro Ram1re1 (estudiantc de 

derecho). >,tanuel Rh era (profesor), Luís 7dayandia (estudian ­

te). Juan Gon.zalo Parada y Sonia E:.tela Ramíre, . 

EI 30 de diciembre pasado este arupo dejó en libertad al 

eJecutivo holandês Schuiteman. secues1rado el 24 de no­

,·iembre anterior. Schuiteman fue liberado despues que la Phi­

lips ob1uvo dei gobiemo holandés la publicacion > transmi· 

sión por radio de una proclama contra el régimen de EI Salva­

dor. La misma proclama fue reproducida en otras partes de Eu­

ropa. Ex1raoficialmente trascendió que, además, la firma Phi· 

lips pagó a las Fuerzas Armadas de Resistencia Nacional una 

importante suma de dinero. 
Por su parte, el Anobispado de EI Salvador, a través dei ar­

zobispo Oscar Romero, denunció el " trato cruel e ínbumano 

que sufren los presos políticos" en aquel país así como la des­

aparición de numerosas personas en los últimos meses. Anun­

ció la creación de un Comité Pro Libertad de Presos Políticos 

y adelantó que confia en que una amnistia general pueda ser 

decretada en breve. 
EI mismo dia de la !legada dei presidente Humberto Rome­

ro a México se informó que había sido secuestrado en San Sa.­

vador el cafetalero Ernesto Nieves, quien se desempena a la vez 

como cónsul de Israel. 



10,000 metralletas, las cuales se­
rían vendidas a la ma.fia norte­
americana, negocio que fue des­
cubierto y por el cual fue Juzga­
do en EE.UU.) 

EI gobiemo se encon traba 
desprestigiado ante sectores dei 
ei~rcito, el pueblo y algunas ca­
pa-. de la clase dominante. En 
csas condiciones debla enfrentar 
las elecciones presidenciales de 
1977 y su única carta para lograr 
aliados era el plan contrarrevolu­
etonario. 

El Partido de gobiemo esco­
gió como candidato ai hombre 
íuerte dei sector que propugnaba 
la represi6n despiadada dei movi­
m1en to POI!Ular: el general Car­
los 1/umberto Romero, ministro 
de Defensa, el militar mãs des­
prestigiado y odiado por el pue­
blo, responsable de las masacres 
de los anos anteriores. 

Por su parte la Unión Nacio­
nal Opositora (UNO), que se pre· 
sentó a las elecciones presiden· 
ciales de 1977, Uev6 de candida­
to ai coronel retirado Ernesto 
Claramount, militar dem6crata. 

Nuevo fraude 

las elccciones presidcnciales 
de fcbrero de 1977 fueron un 
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Esta publica· 
ción de la Fede­
ción de Esrudian· 
tss Uníversltarios 
de O!ntf'OIJl'Tlérica 
(FEUCA) en so­
lidorldad con E/ 
Salvador y Nictt­
regua presenta a 
Augusto Cesar 
Sandino (de pie), 
Gregorio Gllbert 
(dominicano, ale 
derecha) y a Fa· 
rabundo Martf 
(sentado). EI in· 
ttJrnacionalismo 
de los primeros 
ai'los de este siglo 
en Centroamérl· 

ce y el Caribe 

completo fraude, denunciado a 
nível nacional e internacional. 

Las masas, ante los Uarnados 
de la UNO, se lanzaron a protes­
tar a las calles. Levantaron barri· 
cadas en diferentes pun tos de la 
capital; las plazas dei centro fue­
ron ocupadas por varios dlas; se 
produJo la huelga general. San 
Salvador fue paralizado por una 
semana y las ciudades dei interior 
vivieron una fuerte agitaci6n po­
lítica. 

EI gobiemo saliente dei coro­
nel Molina, decidi6 desalojar la 
plaza central de San Salvador, 
haciéndolo en la madrugada dei 
28 de febrero de 1977. Los dias 
posteriores fueron de masacre. 
Según declaraciones dei coronel 
Claramount en el exilio en Cos­
ta Rica, durante esa etapa fueron 
asesinados cerca de 7,000 salva­
doreiios. 

Con posterioridad a las elec­
ciones fueron asesinados los sa­
cerdotes Rutilio Grande y Alfon·· 
so Navarro, provocando un dis­
tanciamien to aún mayor entre la 
lglesia y el gobiemo. 

Con el marco de un clima re­
presivo, el lo. de julio de 1977 
tomó posesión de la presidencia 
el general Carlos Humberto Ro­
mero, desprovisto de todo apoyo 

popular y sostenido por la oligar­
quia financiera, los sectores ul­
traderechistas del ejército y las 
organilaciones paramilitares. 

En el primer ano dei cuarto 
gobiemo dei Partido de Conci· 
liación Nacional, tarnbién se prac­
ticó la represión, como en el 
Departamento de Cuzcatlán, en 
mano de 1978. 

Las perspectivas 

Lo que estã claro es que el 
movimiento de masas, los parti­
dos políticos y las organizacio­
nes guerrilleras no han podido 
ser destruídas. Roy más que nun­
ca se encaminan a la formaci6n 
dei mãs amplio frente de fuerzas 
democrâticas, con vistas al derro­
camien to de la tirania y por el 
establecimiento de un gobiemo 
democrâtico provisional, que Ue· 
ve a un período de amplias li­
bertades en el país, que respete 
los derechos fuodamentales dei 
hombre y que permita el retomo 
de los cientos de exiliados. 

Como conclusión se puede afir­
mar que en El Salvador se ha irn· 
plantado una tiranía como las peo­
res dei Cono Surde América. que 
se apuntala desde la prcsidencia 
de la República. pasando por los 
organismos de Planificación Eco­
nómica, el Ejercito. el Parlamen· 
to, los \1edios de Comunicación. 
la Universidad, los gremios profe­
sionalcs, hasta Uegar a los grupos 
paran1ilitares. 

La última innovación, dentro 
de la estrategia militar reacciona­
ria es la Ley de "Defensa y Ga­
rantia dei Orden Público", que 
establece penas que van de I a 7 
anos de prisi6n a los que partici­
pen en actos de protesta, organi­
cen huelgas o tomas de industrias; 
los que se reúnan o faciliten lo­
cales para reuniones; los que pro­
paguen o envíen noticias al ex­
tranjero; los que siendo funcio­
narios públicos no obedezcan las 
órdenes de sus superiores. 

Esta realidad irnpone para po­
der alteraria, el desafio de lograr 
la mayor unidad posible de los 
sectores revolucionarios y demo­
cráticos, representa dos por par· 
tidos, sindicatos, militares, la 
lglesia, etc., que posibilite la lu­
cha por el derrocarnien to de la 
tirania que oprime a las mayo-
rlas en EI Salvador. _ _ __ .• 
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COSTA RICA 

LPor qué Somoza 
amenaza con 
una invasión? 

~

n conferencia de prensa 
celebrada en los úlúmos 
dias de diciembre de 

1978, Anastasio Somoza amena­
zó a Costa Rica con invadir su 
territorio si este país no se deci­
de a controlar supuestos núcleos 
de guerrilleros dei Frente Sandi­
nista de Liberación Nacional 
que, según el dictador nicaragüen­
se, no sólo tienen sus campamen­
tos de entrenamiento en Costa 
Rica, sino que lanzan ataques de 
armas pesadas desde el otro lado 
de la fron tera. 

El gobiemo costarricense -que 
rompió relaciones con el de Ni-
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la dicradura 
nicaragüeuse busca 

cohesionar s11s debiliradas 
filas con ,ma polírica 

c/101·inista ai mismo ciempo 
que aspira a 

in remacionalizar la actual 
guerra de liberación. En el 
Frente Sur w1 embrión de 
te"irorio liberado. Cómo 

acttian Guatemala. 
EI Salvador y Honduras 

Daniel Camacho c·1 

caragua a causa de un conflicto 
fron terízo acaec1do semanas a­
trás puso en funcionamiento 
en forma inmediata los mecanis­
mos dei Tratado lnteramericano 
de Asistencía Recíproca (TJAR), 
ante lo cual la cancillería nicara­
güense afirmá que las declaracio­
nes de Somoza fueron mal inter­
pretadas. 

Sin embargo, semanas des­
pués, el propio canciller Julio 
Quin tana repetia la amenaza, 

(•) Director dei Instituto de Investi· 
gac1ones Sociales de te Universided de 
Costa A,ca. 



aunque en forma velada y en len­
guaje menos bnitaJ que el utiliza­
do por su jefe. 

Esto quiere decir que la alter­
nativa de la invasiôn aJ país veci­
no no es una simple fanfarrona­
da sino que forma parte de las 
posibilida<les de desenlace dei 
conílicto polltico interno nica­
ragüense . Entrando en cl terreno 
de las hipótesis, se podrían en­
contrar algunas de las razones 
tanto políticas como militares, 
tanto internas como intemacio­
nales, que empujarían a la cri­
m inaJ Guardfa Nacional somo­
cisla a una aventura de esa natu­
raleza. Entre ellas podrían men­
cionarse las ven lajas que obten­
dría la dictadura somocista de 
la fabricación de un enemjgo ex­
terno o sea, de la intemacionali­
zaci6n dei conflicto así corno dei 
control militar dei lado costarri­
cense de la zona fronteriza. Co­
,mencemos por este último aspec­
to que es el más agudo y urgente 
desde e! punto de vista de los mi­
litares nicaragüenses. 
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Costa Rica como santuario 

Mucho se ha cuidado el go­
biemo de Costa Rica, tanto an­
tes como después dei ascenso ai 
poder dei presidente Carazo en 
mayo de 1978, por resguardar la 
neu tralidad oficial del país en el 
conflicto político in temo de Ni­
caragua. Expulsiones de grupos 
de nicaragüenses acusados de 
conspírar contra Somoza desde 
Costa Rica, decomisos de armas, 
resguardo e inspección constan­

,tes de la zona fron teriza y otras 
acciones de ese tipo dan cuenta 
de la actitud oficial a1 respecto. 

No obstante, es evidente que 
el pueblo costarricense, en su 
casi tolalidad, sobre todo en lo 
que respecta a las capas más po­
pulares de la poblaciõn, es pro­
fundamente democrãtico, civilis­
ta y, por ende, an tisomocista mi­
litante. A esto se suma una histo­
ria de cuaren ta aiios de agresio­
nes verbales y de hecho por par­
te de la dinastia somocista en 

NICARAGUA 

o Juigalpa 

0 Acoyapa 

COSTA RICA 

~ o 

o 
San JoséO 

contra de los costarricenses y 
una solidaridad efectiva en todos 
los campos, de los costarricenses 
con sus hermanos nicaragüenses 
que en todas las épocas han em­
pren djdo luchas democráticas en 
su país. 

Cuando Sandino combatia en 
las montaiias de Las Segovias, 
uno de los primeros Comités 
Pro-Sandino que se constituye­
ron en el exterior fue eJ de Costa 
Rica, animado por el eminente 
latinoamericanista Joaquin Gar­
cía Monge, editor dei famoso 
Repertorio Americano y presidi­
do por José María Zeledón, au­
tor de la letra dei Himno Na­
cional de Costa Rica. 

Pero eso fue solamente unes­
labón más en una cadena de 
acontecimientos que muestran La 
voluntad dei pueblo costarricen­
se de apoyar la lucha por la de­
mocracia en Nicaragua. Esta su· 
cesión de hechos viene de la se· 
gunda mitad dei siglo pasado, 
con ocasión de los en fren tamien­
tos entre liberales y conservado-
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res, pasando por la participación 
costarricense en la guerra contra 
el filibustero norteamericano 
William Walker que pretendió 
conquistar Centroamérica llegnn­
do hasta hoy dia, en que sangre 
de costarricenses se mezcla con 
la de los patriotas nicaragüenses. 

Atacar a la guerriUa 
por la espalda 

Esto explica por qué, aún 
frente a una política de neutrali­
dad del gobiemo y por sobre to­
da posibilidad de control por 
parte de las autoridades, es el 
propio pueblo de Costa Rica el 
que ofrece todo tipo de ayuda 
moral, y material si se presentara 
la ocasión, a los opositores de 
Somoza. 

Esto lo sabe el dictador y te­
me que eJ territorio costarricense 
pueda estar funcionando como 
un corredor de paso de pertre­
chos de guerra y de combatien­
tes. El problema se le complica 
porque los guenilleros sandinis­
tas, además de mantener hostiga­
da a la Guardia Nacional en to­
dos los otros frentes, han logra­
do maniobrar y moverse por me­
dio de su Frente Sur "Benjamín 
Zeledón" en una porción dei te­
rritorio nicaragüense ubicada en­
tre la fron tera de ese país con 
Costa Rica y el lago de Nicara­
gua. En esa zona controlan la i­
niciativa de las acciones. El do­
mínio es casi total a la altura de 
la pequena población de Cárde­
nas, situada aJ margen de dicho 
lago. 

Es ni más ni menos, el embrión 
de lo que podría Uegar a ser un 
territorio liberado. En América 
Cen tral circulan infonnaciones 
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José Carmelo Ofaz, 
costsrricense 

capturado por 
fuerzas regulares 
nicaragüenses da 
una conferencie 

deprenu 
explicando las 

circunsrencies de 
su secuestro. 

mancener 
hostlgede e le 
Guerdle Neçionel, 
on todos los 
frentes, hen 
logrado menlobn,r 
ymovem1por 
medlo de su 
FrenteSur 



que posiblemente reflejen bas­
tante lo que ocurre en realldad: 
los guerrilleros sandinistas han 
tenido capacidad de repeler los 
ataques que la Guardia Nacional 
ha querido lanz.ar a través dei la­
go. La aviación sigue siendo alta­
men le inefica1 en coo lra de estas 
millcias guerrilleras que se mue­
ven en la montaiia con gran ra­
pidez y destreza. Por lo demás, 
se ha confim1ado que varios avio­
nes de alta velocidad no son ade­
cuados para atacar a la guerrilla 
y, a los aviones de baja vclocidad 
y a los helicópteros, los sancli­
nistas están en capacidad de de­
rribarlos. 

En consecuencia, la Guardía 
somocista tiene en el Frente Sur 
su punto más débil y se estã 
plan tean do la necesidad de ce­
rrar con sus propias fuenas cl la­
do costarricense de la frontera. 
EsLo le permiLirfa, por una parte, 
atacar a la guerrilla por la espal­
da (que ahora !iene protegida) y, 
por otro, cerrar la comunicaciõn 
que a través de Costa Rica, y a 
pesar dei gobiemo de este país, 
la guerrilla tiene con el ex lerior. 

Ante el rotundo fracaso mili­
tar y político que significaria pa­
ra Somoza el establecimiento de 
un territorio liberado (controla­
do por el Frente Sanclinista de 
Liberación Nacional) la aventura 
de una invasión a Costa Rica no 
parece absurda. 

A pesar de que éstc seríael ob­
jetivo más urgente de una even-, 
tual invasión a Costa Rica, otros 
de menor prioridad pero de fuer­
tes consecuencias estarían en la 
mira de los estrategas de la tira­
nia. Uno de ellos es el de las ven­
tajas que derivarían de una inter­
nacionalización dei conflicto. 

1 n ternaci onalizar 
la guerra inte rna 

La invasiõn a Costa Rica 
permitida a la dictadura somo­
clsta provocar un conflicto béli· 
co internacional en un momento 
muy favorable a sus in tereses. 

Es bien conocido el funciona­
miento de una alianza entre los 
Ires gobiemos militares mãs re­
presivos e inhumanos de esta 
parte de América Latina: Gua­
temala, El Salvador y Nicaragua. 
La participación de Honduras en 
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ese tenebroso eje varía, depen­
dien do de las circunstancias de la 
política interna hondureiia. 

El signo de aquellos tres regí­
menes es el mismo. Todos soo de 
naturaleza reaccionaria en lo re­
ferente a la política in tema e in­
condicionalmente pro-imperialis­
tas. Profesan el anticomunismo 
más fanático y extremo, hasta el 
punto de torturar, asesinar y ha­
cer desaparecer ya no sólo a quie­
nes son conocidos como revolu­
cionarios, sino a dirigentes de 
cualquier tendencia - social-de­
mócratas, social-cristianos, coo­
perativistas, sacerdotes y se re­
velan coo capacidad de conduc­
ción popular y exhiben algún tipo 
de in tegridad personal. 

Estos regímenes han constituí­
do el Consejo de Defensa Centro­
americana, CONDECA, con eJ 
alegado fin de defenderse reci­
procamente de cualquier agre­
sión proveniente de terceros paí­
ses. El CONDECA fue alentado 
por los organismos de politica 
exterior de los Estados Unidos 
coo el fi.n de prepararse para un 
eventual en fren tamien to con 

Cuba. En consecuencia, no es el 
instrumento adecuado para cana­
lizar la ayuda recíproca frente a 
la lucha interna. Para eso, antes 
de septiembre de 1978, cada 
país coo fia ba en sus pro pias or­
ganizaciones represivas. 

Durante la insurrección popu­
lar de ese septiembre de 1978 en 
Nicaragua, el CONDECA no pu­
do actuar y la cooperación mili­
tar que los ejércitos de EI Salva­
dor y Guatemala le dieron a la 
Guardia Nacional somocista tuvo 
que ser disimulada. La presencia 
de soldados guatemaltecos y sal­
vadoreiios en esa ocasión ha sido 
comprobada por numerosos tes­
tigos en los juicios públicos con­
tra Somoza que se han realizado 
en San José de Costa Rica, aun­
que ha sido negada reiteradamen­
te por los jefes militares de esos 
países. 

La eventual instalación en Ni­
caragua de un régimen democrá­
tico y populares vista por los re­
gímenes opreslvos de Guatemala 
y El Salvador como un peligro 
para sí mismos. 

Aunque con limitaciones, las 
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Ô libert~des vigentes en <::osta Rica 
..... pemuten que este pais sea un 
c::G centro de solidaridad moral con 
~ los movimientos de liberación de 
t; América Centrai. 
O Un-conflicto bélico entre Ni-
U caragua y Costa Rica permitiria 

al CONDECA, intervenir abierta­
mente con fuerzas de los ejérci­
tos de Guatemala, El Salvador y 
Honduras, pretextando ll!._ agre­
sión de un país ajeno. * El pre tex­
to se perfeccionaría en el caso de 
que Panamá o Venezuela dieran 
apoyo militar a Costa Rica. Este 
país, no hay que olvidarlo, no 
cuenta con un ejército por prohi­
birlo la Constitución Política. La 
Guardia Civil y la Cu ardia Rural, 
únicos cuerpos armados, tienen 
un hajo grado de profes.ionaliza­
cíón y están concebidos básica­
mente como instrumentos de re­
presión interna. 

Por otro lado, Venezuela es­
taria en difícil situación para in­
tervenir debido aJ período de 
transmisión dei mando político 
en que se encuentra (de la Acción 
Democrática ai COPEI, o sea la. 
Democracia Cristiana) y en vista 
de las acciones diplomáticas y 
militares de los Estados Unidos 
que estacionaron un portaviones 
frente a las costas de Nicaragua 
cuando en septiembre de 1978 
Venezuela ofreció la ayuda mi­
litar de su aviación a Costa Rica. 
Ademãs, en aquellas circunstan­
cias, advirtieron a ese pais y a 
Panamá que no pennitirían la 
caída de Somoza y la consiguien­
te toma del poder por parte dei 
Frente Sandinista de Liberación 
Nacional. 

Para arreglar la participación 
de Guatemala, Honduras y El 
Salvador en una eventual agresión 
somocista contra Costa Rica, So­
moza realizó entre los últimos 
dias de diciembre de 1978 y los 
primeros dias de enero de este 
afio, dos reuniones con los Jefes 
de Estado de esos países, según 
fuentes dignas de confianza. Un 
periplo del dictador nicaragüense 
por las tres capitales vecinas 
produjo un encuen tro subsiguien­
te de los cuatro altos militares en 
Guatemala. La mano dei imperia­
lismo estuvo otra vez presente, 

•costa Rica, obviamente, no es 
miembro dei GONDEGA. 
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con el objetivo de impedir una a­
gresión directa de esos cuatros 
países a Costa Rica. En conse­
cuencia, Guatemala y ti Salvador 
sólo se compromctforon. cn caso 
de guerra con Costa Rica, a apo­
yar a la Guardia Nacional frente 
a la insurgencia in tema dentro 
dei propio territorio nicaragüense. 
Asi Nicaragua podria concentrar 
parte de sus fucrzas en el frente 
externo, es "decir, contra Costa 
Rica. 

Susci tar la cohesión interna 

Honduras, por su parte, no 
llegó a tanto. Se comprometió a 
resguardar celosamen te el lado 
hondureno de la frontera con Ni­
caragua para impedir el paso de 
sandinistas y de sus pertrechos. 
En todo esto jugaria un papel 
muy importante et elemento de 
cohesión interna que e! dictador 
nicaragücnse cree podria suscitar 
una guerra internacional. 

E! aislamiento de Somoza y 
su Guardia dei pueblo nicara­
güense es tan profundo que no 
hay fuerza capaz siquiera de dis­
minuirlo. No obstante, el dieta­
dor se esfuerza por desencadenar 
sen timien tos eh ovinis tas en Nica­
ragua contra Costa Rica. Para 
ello lanza una campana propagan-_ 
distica a través de la prensa escri­
ta y sobre todo por la radio ofi­
cial atribuyéndole a Costa Rica 
violaciones dei territorio nfoara­
güense. 

El arma más peligrosa de la 
dictadura es la reivindicación de 
la fronteriza provincia costarri­
cense de Guanacaste. Se argu­
menta que, durante el período 
colonial - cuando América Cen­
tral era una sola unidad poUtico­
administrativa bajo e! nombre de 
Capitania General de Guatema-

. la- parte de Guanacaste fue con­
siderada componente de la en­
tonces provincia de Nicaragua. 
La pertenencia de Guanacaste 
a Costa Rica nunca ha sido dis­
cutida desde 1825, cuando los 
guanacastecos decidieron en un 
plebiscito continuar pertenecien­
do a Costa Rica. Esta circunstan­
cia ha sido ratificada, reconocida, 
reiterada y confi.rmada por am­
bos países en innumerables trata­
dos y declaraciones y en todo ti­
po de actos oficiales. 

Somou sabe lo scnsibles que 
son los pueblos a las reivindica­
ciones terri toriales y quiere crear 
artificialmente un conflicto de 
ese tipo para usarlo en su benefi­
cio. EI general de la Guardia Na­
cional Gonzalo Evertz, jefe mili­
tar de la zona sur, ha dicho que 
si sus soldados traspasan la fron­
tera no están violando territorio 
ajcno porque Guanacaste es sue­
lo nicaragüense. 

Con esta maniobra, Somoza 
no sólo persigue suscitar la cohe­
sión interna en torno suyo. Tam­
bién pretende crear receios entre 
costarriccnses y nicaragüenses, lo 
cual podría perjudicar (en su be­
neficio) la estrecha solidaridad 
existente en Ire ambos pueblos. 

Objetivos inmediatos 

Aun cuando la invasión dei 
terri torio costarricense no se 
produzca, la dictadura somocista 
ha obtenido ya el objetivo más 
inmediato de sus arnenazas: obli­
gar al gobiemo de Costa Rica a 
cuidar de su frontera, lo cual in­
directamen te significa controlar 
la relaguardia dei Frente Sandi­
nista. 

Costa Rica pidió a la OEA 
el envio de observadores civiles 
que ya Jlegaron a la zona fronte­
riza. Además, ante amenazas tan 
directas de su vecino, ha enviado 
a la frontera fuertes destacamen­
tos de sus guardias civil y rural. 

Es indudable que la presencia 
de observadores y guardias en la 
zona fronteriza favorece a la 
Guardia Nacional nicaragüense, 
que logra crear así un obstáculo 
adicional para los movimien tos 
de los sandinístas. 

No obstante todas estas ma­
niobras tenebrosas, es previsible 
que la dictadura nicaragüense 
caerá. La voluntad dei pueblo 
de Nicaragua es indoblegable y la 
decisión de los mejores hijos de 
esa tierra hermana de hacer ho­
nor a la promesa de Sandino de 
lograr una ·'patria libre o moàr", 
ya es definitiva. Las acciones de­
sesperadas dei dictador muestran 
que aunque dolorosamente mu­
chos han de morir todavía en la 
lucha, el único desenlace posible 
históricamente es el de una ~ 
caragua libre. ------• 



NICARAGUA 

La historia 
de la ·Guardia Nacional 

,rodo el mundo sabe que 
cl almirante Nelson te­
nía un solo ojo. Pero la 

ílemática historiografia británica 
se cuida de divulgar que el otro 
se lo volaron los nicaragüenses 
cuando el inglês osó izar su ban­
dera II la vera dei Rio San Juan 
de Nicaragua. 

fguales amarguras resintieron 
los proyectos esclavistas dei fill­
bustero William Walker en 185 5 
Y el reino de la Mosquitia (con 
rey negro, corona y corte al me­
jor uso inglés), arrasado por el 
general José San tos Zelaya ( 1893-
1909). 
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Y es que Nicaragua ha sido 
un país rebelde desde siempre. 
Las invasiones norteamericanas 
de 191 O para imponer a Adolfo 
Díaz, Jacayo sublime, y la de 
1917, para vigilar la elección dei 
protegido de Washington, Emilia­
no Chamorro, no gozaron de una 
vida cómoda. De esa inestabili­
dad en lo militar surgió la ini­
ciativa de reproducir en la pa­
tria de Rubén Dario y Benjamin 
Zeledón, el esquema de domina­
ción aplicado con êxito en la Do­
minicana de Trujillo a finales 
de la segunda década del siglo: 
la formación de una Guardia Na-

Desde sus origenes fue 
organizada por los 
norteamericanos para 
som eter ai pueblo 
nicaragüense a los intereses 
de la politica de Washington 
en Ce11troam érica 

J osé Steinsleger 

Marinos norreameri· 
canos en Nic.,ragua, 
siempre el mismo ob­
jetivo: someter a los 
nicaragüenses a los 
in tereses dei imperiã-

lismo. 

cional organizada por los Esta­
dos ,Unidos. 

" Las causas perturbadoras'' 

En 1923 precisa.mente, termi­
naban en Washington unas con­
ferencias patrocinadas por Char­
les Evans Hughes, secretario de 
Estado dei presidente Calvin Coo­
lidge ( l 923-1929). El unionismo 
cen troa.mericano fue el tema de­
liberado por enésima vez. Aun­
que no el unionismo resuelto 
por los pueblos en el ejercicio de 
su soberania política, sino el 
apátrida de la oligarquia, el que 
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C'iS reverente accedia a remover "las 
~ causas perturbadoras de la paz 
C'iS in rerior y exrerior de las repu­
r-. blicas dei irsmo ". 
C'iS Los represen tan les oligárqui-

.~ cos de los cinco países coinci­Z ctieron esa vez con los yanquis en 
el sentido de que "los eiérciws 
mal organizados eran fac tores de 
pen11anentes disturbios". Y an­
tes que esos falsos representanles 
nacionales se pusieran de acuer­
do, el gobiemo nortean1ericano 
elevá una ley aJ Congreso de su 
pais en la cual autorizaba ai 
presidente a celebrar convenios 
militares con los gobiemos de la 
región. Estos fueron los prolegó­
menos de la Convención sobre 
Limitación de Annamentos de 
1923, cuyo artículo segundo de­
claraba "deber primordial la 
constirnciõ11 de 11110 G11ard1a Na­
do11al que cooperase co11 los ejer­
dtos en la co11sen ·aciõn · dei or­
de11 , tomando en consideraciõ11 
el emp/eo de instructores apro­
piados para aproi•echar la expe­
riencia adquirida por o tros paí­
ses en la organizacion de esos 
cuerpos". 

Finalmente, sólo Nicaragua 
ratificó la Convención ; acaso los 
demás países no lo hicieron argu­
mentando implícitamente el te­
mor y la desconfianza ai aumen­
to de la in íluencia de Estado~ 
Unidos en la región. La disposi­
ción nicaragüense no sorprendió 
a los observadores de la época 
La idea de fundar una Guardia 
Nacional había sido pJanteadi 
por las facciones liberal y conser· 
vadora en 1910, durante la gue­
rra civil que sostuvo ai gobierno 
dei doctor fosé Madriz (l 909· 
191 O), después de la caída del 
pacriota Santos Zelaya 

Expertos norteamericanos 

La creación de la Guarctia, for­
mada, instruida y organizada por 
oficiales norteamericanos fue plan­
teada, en definitiva, ai gobiemo 
del conservador Carlos Solóna­
no (1925) que expresaba aJ sec­
tor más político del Partido, 
equilibrado precariamen te en la 
vicepresidencia coo los liberaJes 
de Juan Bautista Sacasa. EI 23 
de abril de 1925, el Congreso 
Nacional emitió una ley que san-
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Som<N11 
prep,1ra bien su rele­
vo, enviando a stis 
hiios a educarse en 
los Estados Unidos 

As1 escriben historia los yanquis 

Al firmarse los Pactos de Tipilapa, con el trasfondo de 
una centuria de luchas internas y revueltas armadas. Nicara­
gua ofrec1a la mó.s favorable situación posible para la conduc­
ción de una guerra de guerrillas. El país estaba lleno de desor­
ganizados grupos armados que eneontraban más fácil merodear 
que trabajar. ya que la posesión de armas y el relajamiento de 
la autoridad les daban abundantes oportunidades para hacerlo. 
En esos grupos habían muchos típicos revolucionarios profe. 
sionales eentroamericanos, soldad os experimentados y conoce­
dores dei sistema de guerrillas, que iban de país en país, don­
dequiera hubiese desorden y sin preocuparse por los princí­
pios, se unían aJ bando que les ofreciese mayores oportunida­
des de ganancia o pillaje. 

De acuerdo con los Pactos de Tipitapa, las fuerzas bajo con­
trol de los jefes de ambos bandos depusieron las armas. AJ eo­
mienzo de la intervención era contrario a la política americana 
que los marinos emprendieran operaciones agresivas en contra 
de los merodeadores; la Guardia no había sido aún formada: de 
ahí que no existiesen fu enas de ley y de orden capaces de en­
frentarse a la situación. Sandino, quien con sus seguidores ha­
bía rehusado deponer las armas, suplió la jefatura y el núcleo 
alrededor de los cuales aquellos grupos se amalgamaron para 
llevar a cabo una revuelta en contra de las au toridadcs consti­
tu idas dei Gobiemo. 

Entre los que se juntaron a Sandino estaban : Pedro Altami­
rano, reconocido cuatrero, forajido y contrabandista ; Colin• 
dres, Salgado y Ortez, nicaragüenses todos, el último de los 
cu ales llegó a ser uno de los mãs agresivos y enérgicos de los je­
fes rebeldes: Plata, mexicano; Girón, guatemalteco; Montoya, 
Umanzor y José León Díaz, hondureõos, así como muchos 
otros dei tipo revolucionario profesional. 

(de Rese1ía de la Orgamzacion y Operuciones 
de la c;uardia Nacional úe Ni,·araguu bojo la 

Coma11d,,mcia c;encral dei Cuerpo de \farlnos de 
t:stados Unidos de América, 1927-1933, cap. lll. 

Operacinnes JfilitaresJ 



cionó el Ejccutivo el 15 de mayo 
dei mismo ano. Tres días dcs­
pués, José Andrés Urtecho, mi­
ni!ltro de Relaciones Exteriores, 
se dirigia ai cncargado de nego­
cios de la Em bajada norteameri­
cana solicltándole sin demora los 
olicialt:s expertos que habrían de 
"urgani::. ar y dirigir la escuc•la, o 
rama de inscr11ccíô11 anexa a la 
(iuardia Nacional". 

EI gobiemo de Solórzano ha­
bía logrado relativo consenso po­
lítico; ai mismo se le atribuye 
el haber persuadido exitosarnen­
te a los yanquis acerca de la ne­
cesidad de retirar las tropas dei 
país. Lo hacen en agosto de 
1925, aunque de un modo par­
cial. De todos modos se da por 
finalizada la tercera in terven­
ciôn formal, que hasta esa fecha 
Uevaba J4 anos sumando la dei 
10 y la dei 17. 

"Ac tividades bolcheviques" 
de México 

Las luchas intestinas por el 
poder no cesan. EI ultraconserva­
dor Chamorro derroca a Solórza­
no cn octubrc de l925yschace 
nombrar presidente en enero de 
1926. Rcsentidos, los liberales 
apoyan a Sacasa y el 2 de mayo 
de 1926 se insurreccionan en e! 
puerto atlântico de Bluefields ai 
mando del general José Maria 
Moncada. La revuelta liberal es 
sofocada por los marines pero in­
quieta nuevamente a Washington. 
La hipótesis de Coolidge era la 
siguien te: los liberales recibían 
apoyo de México. Si la insurrec­
ción de Moncada hubiera triun­
fado. ello habría sido un fracaso 
estrepitoso en la política exte­
rior de los Estados Unidos, quie­
nes habrían aparecido derrota­
dos ante el gobíemo de México 
en el ejercít:io de la influencia di­
plomática en los países centroa­
mericanos. 

Por otro lado, Charnorro ha­
bía dejado de ser el homb~ de 
confianza dei imperialismo. En 
octubre de 1926, con las arcas 
vacías dei Tcsoro Nacional y los 
prestamos ai exterior denegados, 
Chamorro cede a las presiones y 
entrega el poderal senador Uriza. 
Los nortearnericanos tampoco 
reconocen a este gobiemo argu-
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Una foto dlJ hoy que pudo ser de ayer; Batall6n Blindado en Masaya para re­
primir las monifesraciones populares 

mentando la "anticonstituciona­
lidad de los métodos empleados". 

En noviembre, logran su obje­
tivo: cl "patriota" Adolfo Díaz, 
asume nuevamen te lapresidencia. 
Pocos días después, se subleva 
un gran ejércíto liberal al mando 
dei general Moncada, impugnan­
do la in tervención yanqui y pro­
ounciándose contra el traidor 
Díaz. El 6 de enero de 1927. sin 

declarar la guerra, comienza la 
cuarta in tervención yanqui en 
Nícaragua: el almirante Jules La­
tirner desembarca en Bluefields. 
Le apoyan 16 barcos de guerra, 
215 o fiei ales, 3,900 soldados y 
865 marinos. Coolidge se justi­
fica: se trata · de "prevenir" las 
"actividades bolcheviques" dei 
presidente mexicano Plutarco E­
lias Calles, a quien consideraba 

j el primero de cada mes! 

Plu1·al 
La revista cultural de Excelsior 

Plu1·al 
Mesa me s, desde los prime ros dias 

Plu1·al 
E1 pensamie nto conteniporãneo 

Pln1·al 

Reforma 12, Deepacho 605, Múico 1, D. F. 
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ta · 'padrino" de la insurrección li­?o bera! de Sacasa y Moncada. 
t,;:s 

~ 
;,) 
~ 

7 ..... 

Diez dólares por arma 

Los norteamericanos no con­
siguen ren dir la revuelta contra 
Díaz. Para salvar esa situación 
comprometida, Coolidge envió 
al coIOnel Henry L. Stimpson a 
parlamentar con Moncada. El vo­
cero. quien ya habia hablado por 
separado con Diaz, logra que Mon­
cada se transforme en un buen 
amigou. El 4 de mayo de 1927, 
/ogró que Mancada aceptara en 
Tipitapa las condiciones dei his­
tórico y vergonzoso acuerdo: 1) 
el Ejêrcito Constin,cionalista 
quedaba obligado a deponer las 
armas en la Embajada de Estados 
Unidos, al precio de diez dólares 
cada una; 2) se procederia a cele­
brar elecciones '"supervigiladas" 
por los Estados Unidos coo el fin 
de º pacificar a Nicaragua" y 3) 
se formaria un Ejército "apolíti­
co" organizado por los nortea­
mericanos. 

Todos los jefes militares dei 
Ejército Constitucionalista, once 
en total, aceptaron la rendición 
de Moncada menos uno: el gene­
ral Augusto César Sandino. "No 
me rendiré y aqui los espero. Yo 
quiero patria libre o morir. No 
les tengo miedo: cuento con el 
ardor dei patriotismo de los que 
m e acompaiian ". Las banderas 
rojinegras dei Ejército Defensor 
de la Soberania NacioM I de Ni­
caragua, estaban desplegadas al 
viento. 

Los marines a cargo 
de la Guardia 

Los pactos de Tipitapa fueron 
la base fundamental sobre la cual 
fue organizada la Guardia Nacio­
nal. Aquellas conversaciones, tu­
vieron un traductor diligente, 
dicharachero, exinspector de la 
Fundación Rockefeller, falsifi­
cador de dinero y sobrino-nieto 
del legendario bandido " Siete 
Paiiuelos" dei siglo XIX. Su 
nombre: Anastasio Somoza. 

En el transcurso de las nego­
ciaciones, ocurrió un acon teci­
mien to singular. De un lado, el 
Congreso Nacional fue modifi­
cando los criterios norteamerica-
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Cronologia 
de la 
Guardia 
Nacional 

1927 
mayo 4: Pacto de Tipitap1: liberales y conservadores eotregan 

las annas. Sandino. general de Mont ada, decide con, 
tinuar la lucha. 

12: el teniente coronel R.H. Rhea, dei Cuerpo de Mari­
nos de los Est,dos Unidos (USMC) comienza a 
organizar la Guardia Nacional. EI 24 se alista el 
primer hombre. 

26: las dos facciones entregan a las luerzas invasoras yan­
quis 11,600 rifles, 303 ametralladoras y cinco 
millones y medio de cartuchos. 

junio 18-25: son organizadas la Primara Compaiiia (de Abastos) 
y la dei Cuarte1 General dei Campo de Marte (Mana, 
gua). 

julio 2: la primera compan ia (tres ofic1ales, 60 soldados). 
parte para Ocotal, Nueva Segovia. De su lado, el 
almirante latimer env ia una fue rza de 300 marinos 
contra Sandino. 

11 : el 1eniente coronel E.R. Beadle, dei USMC, es 
desi!Jlado jefe director de la GN . Rhea pasa a la 
vicedireccíón. 

13: el presidenm Adolfo Olaz autoriza aumentar la 
fuerza de la GN en 600 hombres. 

16, 25 y 27 : batallas de O cotai, San Fernando y San ta Clara 
Sandino aplica por la. vez la moderna táctica de la 
guerra de guerrillas. 

29: Oiaz autoriza ai jefe director de la GN tomar a su 
cargo el servicio de Policia de la República; éste se 
inaugura en Chinandega, una de las províncias más 
rebeldes. 

agosto 4: Segunda Compaõfa de la GN; se establece en Chinan-
dega. 

7: Oívisión de Nueva Segovia (Ocotal). 
22: Tercera Compaiiia (4 oficiales y 87 soldados),Pueblo 

Nuevo y Estelí. 
octubre 8: cincuenta anos antes de la muerte en combate dei 

Che Guevara, Sandino derriba un avión yanqui y eje­
cuta a todos sus ocupantes. 

n011iembre 1: Cu arta Compaii!a (4 oficiales y 50 soldados). Se es· 
tablece la Oivisióo de la Penitenciada Nacional. 

21 : Quinta Compaiiía (Lebn, 6 oflciales y 62 soldados). 



diclembre 22: convenio formal que estable~ la formación de la GN 
EI documento es firmado por el Encargado de Nego-
cios de los Estados Unidos y la Cancilleria nicara-
izi:!ense. 

1928 
enero 3-13: sitio de Qilalí: los marlnos sacan a sus heridos por 

avión. EI dia 4, el senador Wheeley, de Montene, 
declara que "si los marinas dasean combatir bandi-
dos que lo hagan en Chicago". EI 26 los yanquis llegan 
a la cumbre dei Chipotll, cuartsl general de Sandino, 
pero éste ya había desaparecido con sus tropas 
dirigiéndose a San Rafael dei N orts. 

enero 10: el convenio de creación de la GN u aprobado por 
el Senado, paro la Cãm ara de Dipu tados retardó la 
eprobación más de un aiio. La GN sín embargo, 
continuá expoodiéndose por decreto presidencial. 

28 : EI secretario de marina de los EEU U gira instrue-
clones a Nicaragua: "La Segunde Brigada - dice en su 
Informe- constituye la fuerza de los EEUU respon-
sabia ai presidente de los EEUU. La GN constituye la 
fuerza de Nicaragua responsable ai presidente de 
Nicaragua. Estas fuerzas deben operar independien-
tamente una de la otra, excepto en una emergencia 
que requiera una acción conjunta". 

febraro 28 : los documetos nortsamericanos promueven a Sandi-
no de "bandido" a "guerrillero". 

junio 10: el presidente Díaz autoriza el aumento de la GN a 
246 oficiales y dos mil soldados. 

1929 
marzo 11 : el coronel Douglas C. McDougal asume la conduc-

ción de la GN. 
mayo se reorganiza totalmente la GN. Se descentraliza la 

organización en Managua. Las Divisiones de campo 
comienzan a operar con wtonomia. 

1830 
abril 1: se establece la Academia Militar coo el propósi-

junio 1: 
to de en tren ar a oficiales nicaragüenses. 
se ordena el traslado forzoso de cludadanos, sacándo-
los de sus pueblos como prisioneros. Se les acusa de 
colaborar con la guerrilla sandin ista. 

1931 
fabrero 6: el teniente coronel Calvin Matthews asume la direc-

ción de la GN. 

1833 
enaro 1; triunfo de la causa sandinista. Los marinos se retiran 

dei territorlo nicaragüensa. EI 6 de enero Sandino 
anuncia los tinninos dei Acuerdo de Paz. 

fabrero 1: Anastaio Somoza asuma la Jefatura de la GN. 
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nos en tom o a la creación de la 
Guardia, al pun to de tom arlos 
in aceptables para éstos. Por el o­
tro, el almirante Latimerno creía 
justo que siendo el Cuerpo de 
Marinos el que había tenido las 
fae nas más duras de la ''pacifica­
ción ",sele postergara en los mo­
men tos de prestar servicios. 

En efecto, el Congreso y el 
Gobiemo, habían solicitado a la 
Legación Americana, que e! cuer­
po de instructores de la Guardía 
debía pertenecer al Ejército re­
gular de los Estados Unidos. La­
ti mer triunfó en sus pretensiones 
y cupo a los marinos proceder a 
dar cumplimiento al Convenio 
para el establecimiento de la 
Guardia Nacional, suscrito el 22 
de diciem bre de 1927. Para en­
tonces, Moncada había sido 
nombrado presidente constitu­
cional. 

La ofícialidad de la GN fue 
suministrada con elementos de 
los dos partidos. Los cuatro can­
didatos para la presidencia y vice, 
doctores Juan Bautista Sacasa y 
Rodolfo Espinosa, Adolfo Díaz 
y Emiliano Chamorro (finalmen· 
te Sacasa succdió a Moncada), se 
reunieron en la Em bajada yanqui 
y suscribieron el Convenio de di­
ciembre sobre la organización 
de la GN. 

Dos precedentes 

Simultâneamente, el auténti­
co representante de las masas ni­
caragüenses, desarrollaba una 
guerra victoriosa contra los yan­
quis en las montanas de Las Se­
govias. La posteridad reconoció 
en Sandino aJ precursor de la gue­
rrilla moderna según la concibie­
ron Mao y el Che Guevara más 
tarde, pero la organización de la 
Guardia Nacional sen tó otro pre­
cedente histórico en América 
Latina: reorientar las caracterís­
ticas y fundamentos de los Ejér­
citos nacionales en función de la 
"defensa interna", como fuerzas 
de ocupación dei propio país. 

A finales de 1932, triunfaba 
la causa sandinista y los yanquis 
partían derrotados de Nicaragua. 
El l o. de febrero de 1933, el 
"Tacho" Somoza asumía la jefa­
rura de la flam an te Guardia, ge­
nocida dei pueblo nicaragüense 
por más de 45 anos. ____ • 

cuademos dei tercer mundo 81 



DJffi ~ rnrn ill [u] m 
TRICONTINENTAL 

• 
En las primeras horas dei dia 
lo. de enero de este aiio mu· 

rio en combate contra las troPas in· 
donesias que ocupall el pais ai presi­
dente dei FRETILIN y de la tlepu 
blica Democràtica de Tir ,i.r Este Ni­
colau dos Reis Lobato 

En el comunicado emitido por la 
representación Permanente dei FRE· 
TI LIN en la República Popular de 
Mozambíque. la mas importante de 
Timor Este en el exterior, se senala 
que Lobato "cayó en el cnp o de ho­
nor y de gloria, en la lucha por la d• 
fensa intnnsigen12 de 11 noble y s• 
grada causa de 11 libención dei pue­
blo de Timor Este". Más adelante se 
ef, rma que "supo de uni forma heroi­
ca caer en el frente de combate. Fue 
vivo símbolo de la detanninación dei 
pueblo maubere. Su ejemplo es.y será 
siempre uni fuents inegotable p.-111 
continullción de la luch1". 

As,mismo el comunicado recuer­
da que " tal como los pueblos henn• 
nos de Moumbique, Guinea Bissau y 
de la República Arabe Sah1nui De­
mocrática supieron vengar 11 muertl 
de sus mis destacados dirigentes( . . • ) 
Eduardo Mondlane, Am~car Cabral y 
EI Uali, respectivamentl, también ti 
pueblo maubere sabri castigar ai ene­
migo en tonn1 implac1bl1". 

Nicolau Lobato habfa sido nom· 
brado Presidente dei FRETILIN y de 
la República Democrática de Timor 
Estl! en septiembre de 1977, cuando 
Xavier do Amaral por decisión dei 
Buro Político dei Comité Central 
dei FRETILIN fue desti tuido de todas 
sus funciones y encarcelado "por sa­
botaje a la lucha 1ti pueblo maubere". 
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EI FRETILIN fue fundado en 
1974 como respuesta a la acc1on de 
grupos fantoches que -derrocada la 
dictadura salazarista- in 1Bntaron 
apoderarse dei gobiemo en Timor Es­
te. Poco después el FRETILIN con 
trolaba todo ai pais y proclamaba en 
Oili. la capital. la independencia na­
cional y la fundación da la República 
Dem ocrática de Timor Este. 

Nico/111.1 do1 Rei1 L obato, c11y6 heroi· 
camen t11 

Tropas indonesias invadieron la is­
la de Timor Este entre 1975 y 1976 y 
se apoderaron de Oili, aplastando la 
resistencia patríbtica con une abru, 
madora supremacía bélica. Desde en• 
tonce~ el FRETILIN se retiró ai inte· 
rior de Timor desde cuyas montarias 
hostiga en forma permanente ai inva­
sor. Fuen tas allegadas ai régimen in­
donesi o adm1ten que el FRETI LIN 
controla realmente más dei 70 por 
cíen to dei territorío. 

Con ocasión dei ases1nato de Lo­
bato el gobiemo de Mozambique de­
cretb un día de luto nacional. En la 
parti! final, ai comunicado oficial mo· 
zamb1c81lo dice asi. "EI Comití Cen· 
t.nl dei FRELIMO y el Gobiemo de 
11 República Popular de Moznbique 
y todo el pueblo mozambicano se in· 
clinan con respeto y venerecibn fren· 
ta I la memoria de Nicolmi dos Reis 
Lobato, Héroe de la Libertad ( .. .) 
y reafinnan li Comité Central, li Go­
bierno de la República Democrática 
de Timor Estll y ai pueblo mmibere 
su total solid1rid1d en 11 justa luch1 
por ti derecho inllieneble 1 11 ind1-
pendenci1 y la libertad". 

Por su par te, el gobiemo angolano 
envió ai FRETILIN y ai pueblo mau· 
bere un mensaje en el que se presen· 
tan condolencias por la muerte de 
Lobato y se afi rma: " la eliminación 
física de los dirigentes y responsebles 
por pa,te dai imperielism o en vez de 
aplatar el sentimiento de luch1, con· 
tribuye para der une ml'(or deter· 
mineción de combatir contra las for· 
mas de opresión, por el progreso y 
por el bienestar de los pueblos". 



e Recientemente FIiipinas y Esta­
dos Unidos firmaron un nuevo tra­
tado que garantiza para las fuerzas 
norteamericanas el uso de las bases 
aéreas y navafes en aquel pais asiá­
tico hasta 1983. 

Desde tres anos atrás se estaban 
discutiendo modificeciones ai con­
venio que data de 1947, habiendo 
aflorado, particularmente en los últi­
mos tiempos, ciertas divergencias de 
cri te nos entre las dos partes in tere­
sadas. Para los Estados Unidos se 
trata de 1nstalaciones vítales para su 
estrateg1a en el Pacifico Sur. Estas 
bases son las mayores que posee fue­
ra dei territorio americano. Para Fi­
lipinas, las bases han sido un tema de 
discus1ón interna En los últtmos dias 
_dei ano pasado el ministro de Justi­
cía, Vicente Abad Santos, habla rei­
vindicado la liquidación de las ba­
ses por considerarias incompatibles 
coo la soberania filipina. Las pnnct· 
pales organizaciones campesinas y es­
llldian tiles, así com o la Asociacibn 
Nacional de la Juventud Filipina tam­
bién han demandado la liquidaclón 
de las bases. 

Finalmente fue firmado el acuar­
do en el Palaclo Malacanang. Se trata 
dei primer convenio de importancia 
entre los gobiemos de Estados Uni· 
dos y de Filipinas en los últimos 
tiempos. En él se establece que las ba­
ll!S serán u tilízadas por los Estados 
Unidos hasta 1983 por lo que en ver­
dad se ha transferido para dentro de 
tuatro anos la discusión de fondo so­
bre el tema Ferdinando Marcos ob­
tuvo un raspiro para la tam balean li! 
econom la dei pais, 600 m illones de 
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dólares que pueden asegurar un pe­
ríodo de tranquilidad a su gobierno 
altamente represivo. Para Estados Uni­
dos fue una victoria parcial. en un 
momento en que dos piezas tunda­
mentales de la estrategia asiática es-

tán en jaque, quitar un elemento de 
preocupación dei tablero -en este 
caso, el 18ma de las bases filipinas­
alivia el ya difícil panorama. Dentro 
de cuatro aiios. . . todo comenzará 
de nuevo. 

/-,liptn8$: 
los sec cores 
populares 
exigen 
ele/erro 
de las bases 
norceame­
ricanas. 

EDICIONES 
DE CULTURA 
POPULAR 

LECCIONES SOBRE El FASCISMO 
P.almiro Togli.atti 
168 PP 13.5 X 20 S 
Las Lt:cciones sobre e/ fascismo constituyen una obra de 
clara importancia histórica y política. Dictadas en plena 
dictadura mussoliniana, es decir: en la década de los anos treinta, su vigencia como explicación y análisis dei 
fenómeno fascis ta no ha perdido su vigor y su u tilidad. 
Togliatti examina a fondo los cimientos dei Estado italiano de 
esos anos y ofrece a la clase obrera y a las fuerzas democráticas 
una salida que permita enfrentar la represión y las medidas 
coercitivas de un modo abierto y militante. Las Lecciones 
sobre e/ fascismo consiguen así ac,'rcamos ai origen y 
desarrollo de un movimiento reaccionario emanado dei 
capitalismo que tiene todavia una presencia pminosa en el 
mundo, y en particular en América Latin.i. 

Balderas49 Méx. 1, O.F. T. 512-69-64 
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e EI presidente dei Afncan Nanonal Congre$S IANC) de Sudáfrica, 
Oliver Tambo, estuvo recientemente en Angola paraentrevisterse con 
autoridadas de aquel pais. En ese oportunidad afirmó Tambo que "el 
obJet,vo de la lucha dei ANC es entregar el poder ai pueblo" y que 
'esto sólo es pos1ble a traves de la lucha armada". 

EI ANC es una organizac1on de vanguardia dei pueblo sudafricano 
recoo oc1da mtemacionelmen te. Com o balance dei ano que pasó ai di 
ngen re senalo que ''las victonas alcanzadas an los sucesivos encuen tros 
militares con las fuerzas racistas muestran el nrvel de mov1lizacion de 
las masas populares y su determ1nacion de prosegu1r hasta la libera· 
ciõn total. La organización de los trabajadores, en las ciudades, y de 
los campesinos en ti interior constituye, tambiên. una respuesta firme 
y un e1emplo dei avance en nu11stra lucha". 

Finalmente. en un análisis de la geopolit1ca de la ragión, eveluõ 
Tambo: "EI avance que se registra en Nam1bia, en Zimbabwe y la con 
solidac1õn de la revolución en Angola y Mo1ambique, los esfuerzos 
reahudos por lambia para defenderse de los ataques de Rhodasia, 
todo esto constituye una valiosa contribución para la lucha de libera. 
ciõn en Sudáfrica. que es hoy ai bastión dei imperialismo en Africa". 

Oliver TtNnbo: 
iólo la lucha 
1rmsdasarl 
1fíc,u 

e Por primara vez desde la indepen 
dencía, el presidente de Mozambique 
Samora Machel tuvo una reunión con 
trabajadores m ozam bicanos em igran 
tes que regreseron a su pais para v1st 
tar a sus Iam ihas. Se tra ta de un gru­
po de mineros mozamb1cenos que 
trabajan en las minas de Sudáfrica. 
Ellos pusieron en conocimiento dei 
Presidente los problemas que enfren 
tan en su trabejo y en la vida diaria 
en el pais dei apartheid. También 
le manifestaron su decisión de con­
tnbu1r ai desarrollo de su Patna. para 
lo cual -dijeron- desaan pagar como 
todo ciudadeno mozamb1cano el im · 
puesto de la reconstrucción naci anal. 

En esa m1sma ocasión y como una 
pnmera muestra de c6mo pretenden 
cumplir con su deber de ciudadanos 
mozamblcanos, los minaros emigran· 
tas entregaron ai presidente Machel 
cerca de diez mil dólares, fruto de sus 
ahorros. 

Un portavoz de los mmeros, qu1en 
habló en nombre de todo el grupo, 
dijo que "hay personas (mozambica 
nos) que fuaron para Sudáfrica hace 
mucho tiempo, llgunos incluso an llS 
de nacer (en el vientre de su mad11). 
Ellos preguntan siempra si es verd1d 
que en Mozambique ya acabó la oprt­
,ión. La respuesta que les damos 
-agregá- es que tramiten su pas• 
poria y vengan a ver personalmantt, 
porque siemp11 es major ver que oir 
decir''. 

EI Presidente, por su parte, exhor· 
tó a los mineras a fortalecer esa espl· 
ritu patriótico y a mantaner siempre 
el contacto con sus familias, envián· 
doles dinero para ayu dar a te educ• 
cibn de sus hijos. 



e Las afinidades ideolbgicas traen 
consecuencias en el campo econbmi­
co y militar. Asl, la cooperacibn en­
tre los reglmenes de Israel y Sudáfri­
ca, Israel y Zimbabwe y Sudáfrica v 
Chile se ha fortalecido en los últimos 
tiempos. 

EI "Financial Mail", por ejemplo, 
da cuenta de las buenas relaciones co­
merciales y militares de la Junta chile­
na con el réglmen racista de Sudáfri­
ca. Este peribdico, editado en Johan­
nesburgo, afirma que las exportacio­
nes de la República Sudafricana para 
Chile se tripllcaron en los últimos dos 
aiios, alcanzando el ano pesado los 
3.9 millones de d biares. Sblo el primer 
trimestre de 1978, le Junta compro 
mercaderlas sudafricanas por dos mi­
llones de dólares. Simultáneamente 30 
compaõ ías de aquel o ais partlcipaban 
en Santiago en una feria comercial, 

e Mucho se ha hablado o especula­
do sobre si la huelga general decreta­
da por la Confederacibn General de 
Trabajadores dei Perú (CGTP) fue o 
no exitosa. Ouienes afirman lo uno o 
1o otro esgrimen diferentes argumen· 
tos que no dejan de tener cierta vali­
dez. Es cierto que la huelga general 
fue levantada un dia antes que lo pre­
visto -argumento de los derrotistas­
pero no menos verdadero es el hecho 
que el aparato represivo montado pa­
ra acabar con el movimiento huelgu ís­
tico no tiene precedentes en el Perú 
nl muchos paralelos en la historia de 
las luchas sindicales de Sudamérica. 

Lo que importa destacar, puas, es 
que antB la difícil coyuntura que 
atravlesa el Perú, con una economía 
en retroceso cuyas consecuencias su­
fre directamen te la clase trabajado­
ra, la respuesta popular ha sidovallen-
111 y decidida. La demostracibn de 
ruerza de la huelga de los primeros 
dias de enero y la experlencia en ella 
adquirida, segu ramen til fortalecerát'l 
las luchas populares fu tlJras. 
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habiéndose firmado en ocasión de esa 
amistosa visita un importante número 
de contratos. 

Por su parte el Centro Palestino 
de lnvestigaciones dio a conocer que 
los israel les suministraron ai régimen 
sudafricano armas por un valor de 
400 millones de dblares (barcos lan­
za-cohetes, municiones, caiiones, equi­
po electrbnico y armas automáti­
cas). EI citado informe afirma tam­
bién que en Su dáfrica funciona una 
misibn militar israelíy que un equipo 
de ingenieros sudafricanos ayuda a los 

sionistas a montar nuevos sistemas da 
armas en Palestina. 

No extraila, tampoco, que el Mi­
nisterio de Defensa de Israel haya in­
formado que once helicbpmros que 
utilizan actualmente las fuerzas racis• 
tas en Zimbabwe fueron comprados 
por una compaiiía nortBamericana a 
Israel. La prensa estadounidense con­
firmó esta informacibn y a la vez 
fuentes militares sionistas dijeron que 
los Estados Unidos sabían de la nego­
ciación y no pusieron ningún reparo 
a ella. 

, -E/ aparato n,pn,sivo mont.cJo p11ra acabar con /11 hu11/g11 no tittM prtlCfJ ttntes 
11n11/P11ni. 
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TRICONTINENTAL 

e En la política y la diplomacia in­
ternacional, Puerto Rico es una co­
lonia de los Estados Unidos (y asi lo 
reconote el Comité de Descoloniza­
cibn de la ONU, pese ai eufemismo 
de 11am ar a la 1sla borinqueiia "Es­
tado Libra Asociado"). Pero en ma­
taria deportiva Puerto Rico es, v con 
justicia, un pais independien te. En las 
Olimpiadas y en cuatquier compe· 
tencía internacional, los atletas puer­
torrique1ios desfilan bajo su bande· 
ra roja, azul y bianca y cuando ganan 
medallas se los saiu da con su himno, 
"La Borinqueiia". 

Pero el gobemador Carlos Rome-

ro Barcelô piensa distinto. EI aspira a 
que Puerto Rico se convierta en "el 
Estado número 51 de la Uniôn", aun­
que Washington no este totalmente 
convencido de tas ven taias de incorpo· 
rar como ciudadanos plenos a un pue­
blo que se resiste a hablar ingles y 
abandonar su cultura nacional y sen­
tímiento patriótico. 

Con motivo de tos Octavos Jue· 
gos Panamericanos, a cetebrarse en 
Puerto Rico, en el mes de julio pró­
ximo, este problema, hasta ahora li­
mitado ai plano de la política interna, 
estalló a nivel internacional. EI Co­
mité Olímpico Puertorriqueiio, encar-

gado de organizar los 1uegos, inclll· 
yó en el programa oficial, como es 
común a este tipo de even tos, el ,za­
mien to de la bandera olímpica y la 
dei pais si!de, junto a los acordes dei 
himno puertorrique1io. Romero Bar 
celó se negô. Debería izarse la bande· 
ra norteamericana, ai son musical dei 
colonialismo. EI P,llsidente del Comi­
té Olímpico. Germán Rieckehofof no 
aceptó la negativa dei gobemador, 
apoyado por una campana popular. 
Barceló chantajeó pero perdiô. La 
bandera nacional será itada, el com 
pás de "la Borinque1ia". 

Eso si, el gobemador hará una 
"ceremonia oficial'' independiente de 
la deportiva, donde se darã el gosto 
de izar, además. la bandera de lm 
franjas y las estrellas. 

Un episodio más ... en la lucha in­
dependentista. 

difusión cultural UNAM 
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e con la ratiíicaciór. de Benjedid 
Chadli como Presidente de la Repú· 
blica en el plebiscito realizado el pa­
sado dia 7 de febrero en todo el país, 
Argel ia dem ostró la madurez de su re­
volución v la eficacia de sus institu· 
ciones. 

La muerts prematura de Houari 
Boumedienne hizo que varios analis­
tas especularan sobre la capacidad de 
esta poderosa nación árabe de sobre· 
ponerse a la pérdida y echar a andar 
eficazmente los mecanismos previstos 
en la Consti tución. ' 

Sin embargo, todo ocurrió en per· 
fecta concordancia con lo estipulado 
y reflejando un avance cívico-revolu­
cionario muy apreciable. 

Entre los diversos candidatos, el 
coronel Benjedid Chadli tenía mucho 
a su favor. Militante de la cause inde­
pendentista y revolucionaria argelina 
desde su juventud, compaiiero de ar· 
mas de Houari Boumedienne con 
quien colaborá estrechamente en la 
sustitución de Ban Bella, Chadli era 
el comandante militar de la regíón 
más importante dei país, Orán. In­
terinamente se desempeiiaba, además, 
como coordinador dei Ejército y Mi­
nistro de Defensa. 

Chadli fue designado Presidente 
de la Repú!lica por el Congreso dei 
Frente de Liberación Nacional (FLN), 
el partido de gobiemo, v posterior­
mente ratificado porei referendo pre­
sidencial celebrado el día 7 de febre· 
ro. con elevada asistencia. 

"Prometo se,iir trabajando de 
acuardo con lo que el pueblo ha ele­
gido, el socialismo sin retorno. EI so­
cialismo es nuastra 6nica opción" de-
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claró Chadli cuando los cuatro mil 
delegados ai Congreso lo elígieron y 
aclamaron. 

Una vez realizado el Congreso se 
disofvió el Consejo de la Revolución 
y se adoptb el provecto de estatutos 
dei partido, cuvo texto también fue 
aprobado por aclamación. En ese pro­
vecto se estipula que el Congreso se 
realizará cada cinco anos, agrupando 
ai Comité de Barrio, la Célula, la Fe­
deración, el Comité Central y el Bu­
ró Político. EI Comité Centrai es la 
instancia máxima entre dos Congre­
sos, debiendo orientar la política dei 
país, aplicar la Constitución y definir 
las grandes I íneas de desarroll o sobre 
las bases sentadas en el Congreso. 

El Comité Centrai, que fue electo 
en este Congreso, tiene entre 120 v 
160 míembros permanentes. EI Bu­
ró Político, intancia ejecutiva, tendrá 
8 miembros. Ellos son losex-íntegran­
tes dei disuelto Consejo de la Revolu· 
ción, encabezado por el Jefe de Esta­
do interino, Rabah Bitat 

La "Carta Nacional" aprobada en 
el Congreso, ratifica la adhesión ai na­
cionalismo árabe y la condena a los 
acuerdos de Campo David. 

EI coronel Chadli, oriundo de Se­
baa, de cincuenta aiios, cuenta con 
enorme prestigio entre la oficialidad 
y ah ora, con el respaldo total dei Par­
tido. Su designación evidencia el de­
seo de que el Jefa de Estado reúna 
las cualidades de estadista y de mili­
tar, como Boumedienne, y es una ga­
rantia de continuidad revolucionaria 
De acuerdo con los estatutos, él serã, 
simul tâneamente, el Secretari o Gene­
ral dei Parti do. 

wibrerias de Cristal 
Sue. IBEROAMERICANA 

Cerro de V19ía 14 y Av. de las Torres 
frente a la UIA 

Espec,altzada en ciencias sociales 

Sem o, Enrique. 
HISTO RIA MEXICANA 
ECONOMIA Y LUCHA OE 
CLASES. México, Era, 1978. 
338 p. (Colección; Serie Popular 
No. 66). S85.00 
Esta obra reúne en un volumen 
un conjunto de ensayos escritos 
por el autor entre 1965 y 1977. 
Se refieren prãcticamente a to­
dos los periodos de la historia 
dei país. Sus temas: desde la 
reílexiôn metodológica sobre la 
historiografia mexicana, pasan­
do por el anãl,sís de algunos de 
los aspectos fundamentales de la 
sociedad colonial. hasta el estui­
dlo de la actual estrucwra eco­
nómica dei pais y la caracteriza, 
ción de la revolución mexicana. 
EI autor cuestiona la validez de 
muchas in terpretaciones de acon­
tecimientos sobresalien tes de la 
historia nacional, polemna, ex­
plica, propone nuevas inwrpre­
taciones o nuevos enfoques me­
todológicos. Los ensayos se pre· 
sentan separados en aquell os que 
se refieren a la estructura econõ­
m,ca dei pais. En la segunda, los 
que estud1an las clases sociales 
y las revoluciones mexicanas. 
Carpizo, Jorge. 
PRESIDENCIALISMO 
MEXICANO, EL. México, Siglo 
XXI, 1978. 240 p. S85.00 
A pesar dei lnrerés creciente que 
despierta, el tema dei poder eje­
cu tivo en México ha sido poco 
estudiado. Este ensayo dibuJa 
un panorama general dei presi­
dencialismo mexicano hoy en 
dia, sll organizaciôn, las más im­
portantes facultades que el presi­
dente posee. derivadas tanto de 
la consti tución, de la ley. como 
el sistoma pol itico. En el hbro se 
plan tea por primara vez atgunos 
ele los pcincipales problemas que 

. presenta nuesuo sistema presi­
dencial, y se proponen solucio­
nes. Frente a las IJlÚltiptes fun­
ciones que posee el presidente 
se sei'lalan los limites que tiene, 
v se hacen resa! tar los controles 
que el legislativo debe ejercer 
con el objeto de lograr el equi­
librio de poderes que la constl­
cuciôn estrucrura. 
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Travolta: 
fiebre · 

• transnac1on 
más allá 
dei sábado 
No se rrata só/o de 1111 fenómeno 
musical inocente sino de un mensaje 
útil para legitimar el sistema y ltacer 
dei mundo una gran rienda 

Fernando Reyes '.\1atta 
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(W 
n ano después de Network, 
la película que ba10 el ro 
paJe de un drama sobre la 

televis1ón contemporânea hizo la pro­
moc1ó11 ideológica de las transnaciona­
les•, ha !legado a las pantallas de prác­
ucamente todo el mundo la hgura de 
John Travolta y Fiebre dei Sábado 
por la Noche. Y ésta tampoco es una 
película inocente. A través dei mundo 
de las discotecas y sus dramas pro­
mueve una racionalidad cordial entre 
los 1óvenes y el mercado de consumo. 

Empleado de una ferre teria, miem 
bro de una familia de inmigrantes ita­
lianos que preside una madre reli­
giosa y dominante. hijo de un padre 
s,11 empleo, Tony Manero (protago­
nizado por Travolta) se dei ínea de 
entrada, ai principio de la película, 
cu ando cam ina por una calle de Broo­
klyn y exhibe orgulloso sus zapatos 
nuevos, su pan talón de talfe alto, su 
camisa de color chillón. Se de tiene 
ante el escaparate de una uenda de 
ropa, y le ofrece ai dueiio cinco dóla­
res en depósito por apartar una pre· 
ciosa camisa de libra sintética. Lue­
go sale corriendo y el tendero le grita: 

· Espere, dé1eme darle un recibo. 
- No es necesario. Confio en us­

lBd, le con111sta Travolta 
Eslabón final dei proceso d1stribu­

uvo dei sistema, el dueiio de la tien­
da sonríe complacido y halagado, y 
lo deja partir. 

Las únicas posibihdades de reah· 
zac1ón (ideales, sueiios, ilus1ones, fan­
tasias) de este joven de la clase media 
norteamericana consisten en comprar­
se ropa y bailar, hasta agotarse, el 
sábado por la noche en una discoteca 
donde, a diferencie dei trato que re­
cibo en su casa, si se le respe ta y ad· 
mira. 

Fiebre dei sábado se realiza en Es­
tados Unidos y se destina a un mun· 
do Juvenil de !inales de los aiios 70 

• Ver Cuadernos dei Terccr Mundo 
No. 14 
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qu~ no vivi ó las épocas de James Dean, 
Marlon Brando, Elvis Presley, y n1 s1· 
qu1era la de los Beatles. Síntesis de 
todos I os estilos bailables dei rock, 
combinados con unos cuan tos gestos 
as1milados de las artes marciales orien­
rale~. Travolta encarna la negación 
dei pelo largo, de la vestimenta des­
cuidada, de la mezclilla desteiiida, y 
representa una posibilidad encantado· 
re de que el 1oven de hoy tenga un 
mundo prop10 y distinto ai de las ge­
ne raciones precedentes, inconformes, 
contesratarias. A diet aiios dei mayo 
francês de 1968 y de las grandes ma­
nifestaciones antibelicistas, Fiebre dei 
Sábado por la Noche propone una JU· 
ventud despolitizada e incapaz de 
comprometerse. ,Para quê compro· 
rneterse si el sistema por sí mismo 
abunda en oportunidades? 

"No habría que pensar que todas 
las pel iculas son producidas por pen· 
sadores lúcidos y cínicos de la clase 
dominante para difundir su concep­
c1ón dei mundo en las clases domina­
das. EI cme tambiên está destinado a 
la burguesia misma, sobre todo a las 
capas pequeiiobu rguesas, que tienen 
necesidad de este espejo para recono­
cerse con complacencia. para adqui­
rir confianza en la universalidad de 
sus vai ores y para creer en ellos ai 
margen de los cembios históricos", se 
dice en un estudio sobre "el cine en 
la sociedad capitalista" publicado por 
la revista Cahiers du Cinema en 1973. 

Y se aiiade: "Lo que está en juego 
de m anera esencial en esta lucha de 
clases ideológica burguesa es hacer 
natural, evidente, universal e inmu ta· 
ble, su puntc de vista y su concepción 
de la vida; hacer admitir en los he­
chos, aun aaquéllosaquienesexplota, 
el orden social actual como un orden 
natural, eterno, y su posición en es­
te orden como una posicibn a desear 
y no a derrocar''. 

En San tiago, México, Barcelona, 
Carecas, Lima, Tokio, Buenos Aires, 
Lisboa, Amsterdam, a parti r dei es-

treno de Fiebre dei Sábado por la No­
che, las discotecas se ven repletas de 
jóvenes que mueven la cadera como 
Tony Manero, visten su traje de acn­
lán blanco, se peinan como él y usan 
la camisa abierta por encima dei sa· 
co. En México se crea un programa 
de televisión justamente el sábado 
por la noche para premiar ai mejor 
bailarín de discomusic y los grandes 
almacenes olrecen en venta los trajes 
y las camisas ai estilo T ravolta En 
Santiago de Chile y en Madrid se or­
ganizan concursos en las discotecas y 
se proyectan las escenas de baile de 
Fiebre. 

Mucho más que música 

"La Cinema ln ternational Corpo­
ration nos facilitá más de quince co­
pias en 16 milímetros de las dos es­
cenas más importantes dei film desde 
el punto de vista discotequero: la 
dei baile de Travol ta y la dei concur· 
so de baile. Hablamos coo dueiios de 
muchas discotecas espaiiolas y les 
propusimos la organización de concur­
sos de baile. AI principio, nos mira­
ban con mucho escepticismo. Pero 
luego se dieron cuenta de que la cosa 
iba a funcionar'', declará a la revista 
Cmn bio 16 un madrileno, jefe de pro­
moción de la empresa Polydor. 

Por su parte, los críticos de los 
países subdesarrollados se limitan a 
hablar de la película com o de un fe­
nómeno juvenil más o menos intras­
cendente, alejado de la verborrea y de 
lo discursivo, que cuando mucho tra­
ta de implantar un tipo de baile y de 
música facilona y pegajosa, como las 
melodias que se escuchaban en los al­
tavoces de los supermercados. Pero 
ninguno ha reparado -com o no lo 
hicieron ante Network- en que no se 
trata tan sólo de un fenómeno musi· 
cal y de entretenimien to inocente, si· 
no de un mensaje perfectamente útil 
pare mostrerun "orden natural de las 
cosas", es decir: la racionalidad exis-
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tente entre los jóvenes y su capaci­
dad de consumo, la legitimidad de la 
ideologia transnacional en un mundo 
concebido como tienda. 

No es accidental que este oroyec­
to mercantil haya triunfado de una 
manera tan espectacuak que ha pro­
piciado la ill'itación en cadena. La 
distribución de pel iculas se ha centra• 
lizado, dice Thomas Guback ai escribir 
sobre la industria filmica norteameri­
cana. La información, sinl!! tizada por 
el investigador linlandés Tapio Varís 
seõala que: "La MCA y la Paramount 
fundaron la empresa Cinema lntema­
tional Corporation, N.V. (compaiiia 
holandesa) en 1970 para distribuir 
peliculas de ambas finnas íuera de los 
Estados Unidos. En 1973, la Metro 
Gotding Meyer firmó un contrato de 
d1e1 aõos para que la Cinema lntema­
tional le distribuyera todas sus peli· 
cuias íuera de los Estados Unidos, 
11endiendo a Cinema lntemational la 
propiedad total de 19 salas de exhi­
bición en el extranjero y su partici­
paciôn parcial en otras 14 salas". 

Si la Transamerica Corporation, 
propietaria de Unites Artists, produ­
jo Network, con igual impetu compe­
titivo la Gulf & Wes12m, a través de 
su filial Paramount Pictures, lanzó ai 
mercado fiebre dei Sábado por la 
Noche. Detrás de cada película, una 
gran corporación transnacional. Y 
una operación transnacional con es­
trategias. 

Robert Stigwood, productor de 
Fiebre de Sábado por la Noche, reu­
niô en enero de 1977 a los ejecuti11os 
de la Cinema lntemational Corporation 
que distribuye e1 film y a los gerentes 
de la firma discográfica Polydor para 
proponerles la coordinaciôn entre a{Tl· 

bas empresas a fin de lanzar conjunt~ 
mente el producto. EI acuerdo se lle11ó 
a cabo entre Stigwood y las dos mul­
tinacíonales en el Mercado dei Disco 
de Cannes, Francia. Más tarde m~ie­
ron sus mejores armas de relaciones 
públicas para que la película fuera 
nominada en la sesión anual de los 
Oscares en Hollywood. No lo logró, 
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pero sus productores apro11echaron su 
éxito en la taquilla para vender el 
disco con la banda sonora. Sólo en 
Estados Unidos 11endieron más de 13 
millones de unidades, más que lo que 
alcanzô a Vl!nder el me1or disco de los 
Beatles en los anos 60. 

En la industria fllmica hay ah ora 
la tandencia a erigir corporaciones 
verticales que controlan varias etapas 
de la producclón y la distribuciôn ci­
nematográficas. Aunque esta expan 
siôn vertical no ha incluído la exhibi 
crôn a gran escala. "esta clase de mo­
nopolizaciôn a escala global ha sido 
de lo más exitosa pare las corporacio 
nes norteamericanas, que en la prâcti 
ca son oligopolios", según el estudio 
citado de Tap,o Varis. 

1 dealización de I o sintético 

Es evidente la estructura financie· 
ra y comercial que se esconde detrás 
de Fiebre de Sábado por la Noche. 
No casualmente Travolta representa a 
un j011en que tiene como ídolos a es­
treitas igualmen ti! de origen italiano 
(el AI Pacino de Serpico, el Sylves­
mr Stallone de Rockyl que, como él, 
fueron elaboradas ai vapor por la fá­
brica de sueiios hollywoodense. Tam­
poco es casual el lanzamiento publici­
tario intl!maciona! de John Travol­
ta-Tony Manero mediante una cam· 
pana orquestada en todos los frentes 
dei consumo: la película misma, los 
discos, los cassets, la ropa, el tipo de 
música, el hábito adquirido de asis­
tir a discotecas. 

i.Pero en realidad qué es lo que 
pretende la cinta? i.Cuál es StJ men­
saje? i.Cuál es la idea que vende? 

Desde que la fíbra sintética 11ino 
a sustituir a la lana y ai algodón (ma­
terias primas ai fin y ai cabo dei Ter­
cer Mundo). desde que una genera­
ción en tera se 11istió de mezclilla, la 
industria química ha tratado de im­
poner la con11eniencia de la ropa fa­
bricada a base de polyester y nylons. 
Y entonces vemos que Tony Manero 
adora las camisas chillonas de fibra 
artificial. 

EI jo11en bailarín no es un inadap-
1ado social ni un rebelde, sus inquietu­
des se limitan a "iria pasando bien". 
Cuando el l8ndero le oln1ce el recibo 
no lo acepta. Cuando su patrón en la 
ferreteria le aumenta oi suei do, Ma­
nero 11e la aprobaciôn de los demás, 
el recon ocim ien to paternalista, y se 
siente gratificado como obediente 
trabajador y confiado ciudadano. A 
trll\/és dei pequeno prop,etario, Mane­
ro confia en el sistema, en el dueiio 
de los productos y por extensiôn de 
los medias de producciôn ; confia 
también en el disc-jockey que en la 
discoteca escoge los discos por ét, que 
simplemente los baila. De ahí la per­
fecta armon ía que personifica Mane­
ro entre los jÔllenes y los mercados de 
consumo. 

Su gusto por la fibra sintética idea­
lizada en el film, la camisa azul que 
quiere comprar, la camisa estampada 
que no quiere manchar durante la 
cena, la pistola de aire con la que se 
arregla la cabellera frente ai espejo, 
11ienen a reafirmar el gusto de los jô­
venes por las tecnologías que las em­
presas transnacionales han creado 
para un uso que termina por ser mer­
cantil en su razón dominante. 

EI lilm no se restringe a proponer 
esto de manera velada. EI disc-jockey 
agrega un dato ratificarlor y dice ex­
plícitamente. "iUué hennoso bailan! 
IUué bien lucen sus peinatlos! lUué 
elegan1es se ven con sus trajes de p o­
lyestsr!". 

Y los jÔllenes giran en la pista de 
baile, bajo estimulas de luz y sonido 
en persistencia acelerada. Prefieren el 
sonido electrónico a las orquestas en 
111110. La arm on ía es perfecta, propia 
de la generación que se creó mirando 
el pasar de la publicidad ante la tl!le· 
11isión. Esta dimensiôn dei paisaje 
publicitario está marcada aún más 
fuerte en Vaselina: los titulos dei film 
y los nombres de las estrellas apare· 
cen en medio de anuncias urbanos 
çom o Pepsi, Firestone y otros. 



Juventud y confonnismo 

EI mundo de la discoteca es arti 
fi cial y sintético, con luces intermi­
tentes de colores, un ambiente psico­
délico I agrado mediante ar tifícios elec· 
Irónicos. Y esta arficialidad es la gran 
propuesta subyacente : con su avanza­
da tecnologia y su capital, las t rans­
nacionales pueden c,ur un universo 
nuevo y fantástico. 

Asi, Travolta es la busqueda de 
unc1 iden11dad dei joven de hoy. As­
pira a la resolución 1nd1v1dualista de 
su vida. No es el James Oean ensi 
m,smado que deprecia el orden exis· 
tentt.1, que no se rasura, que viste mal, 
que no se baii a, que usa ropa vie1a, 
pantalones desteõidos de mezclilla y 
elude los centros comerciales. 

Travolta (o Manero) es la otra ca­
ra de la moneda: convive con los co­
merciantes dei barrio, trabeja para 

poder satisfacer a un sis1Bma que lo 
arroja cada dia a consumir más y más 
articulas superfluos que avalan su 
personalidad. Es un perchero, un ma­
n,qu í salido de las revistas de moda 
masculina. 

Sin esa magnifica camisa de po­
lyester sin esas fantásticas lutes, sin 
esos 30 dólares que le perm ,ten ser 
el rey en la pista, Tony M anero no es 
nadiP.. Lo que leda una identif1cación 
es ese mundo aruficial y vacio creado 
justamente por esos eslabones !inales 
de la cadena de producción dei siste· 
ma transnac1ondl. 

Con esta aparente sutileza, la pelí· 
cuia pane en circulación un aparato 
ideológico que socava los modelos na­
c1onales y las conductas locales de los 
paises no industrializados donde se 
exhibe. Busca una adhesión Juvenil 
mundial y la encuen tra: h ay que con· 
formarse y escalar posiciones dentro 
dei sistema que a todos cobija y pro-

tege. A todos les da oportunidades, 
incluso a los miembros de ese Tercer 
Mundo que sobrevive en los Estados 
Unidos, en los ~ettos italianos, ne­
gros, chicanas, puertorrioueiios. 

Tomando en cuenta el desarrollo 
de las tácticas ideológicas de las 
grandes corporaciones transnaciona­
les, queda una pregun ta abiertõ i.se· 
rán los niiios el s,guiente ob1etivo de 
las transnacionales para incorporarias 
ai consumo? Si Fiebre dei Sábado por 
la Noche intenta una penetracíón pa­
ra ímponer o cambiar pau tas de con­
sumo entre los jóvenes de todo el 
mundo, si los n,iios son el único pú· 
blico ai que no se ha dirigido especi· 
ficamente un mensaje cinematográfi. 
co que defienda a las transnacionales, 
i.debemos esperar en este aiio in ter· 
nacional dei niii o la llegada de un pe· 
queiio Travolta que ofrezca la mara-­
villa de un nuevo m ado de vida m fan­
til donde las raíces transnacionales se 
as1en ten con firmeza? 

Corresponsal 
detenido 

También en Israel 

Desput!s que la policia 
irrumpiera en su casa y con· 
trolara minuciosamente to­
dos los rincones fue dete· 
nido en el barrio Wedi EI 
Gios de Jerusalem, el perio­
dista lsma1l A1ua. 

A1ua, qulen se desem­
pe1'a como corrssponsal de 
la agencia tercermundista 
IPS, tambit!n trabajaba, se 

gjn el peribdico "Jerusa­
lem Post", en la oficina 
palestina de estudios perio­
dísticos. 

En 101 últimos tiempos 
varias personalidades pro­
gresinas v estudiantes de 
las Universidades de Birzeit 
v Belen, fueron arrsstados 
por las au toridades israel(es 
en C1sjordania 

Como "otro acto de te· 
rrorismo por parte dei Esta· 
do sionista de Israel" defoni6 
Oonis Christofinis, miem· 
bro dei Comité Central dei 
Partido Comunista wrco 
(AKEL), el arresto dei pe­
riodista Vanepayotis Pas· 
chalis. Este corrssponsal 
dei peribdíco comunista de 
Chipre, "Haravgi", fue acu· 

sedo de colabo<ar con ia 
Organlzaciôn para la Libera­
ciôn de Pales tina (OLP). 
Tras su detención, el corres· 
ponsal fue sen1enciado a 
cinco anos de pnsi6n en iu· 
lio de 1978. 

AHORA TAMBIEN EN MEXICO 

La denuncia formulada 
por Christofinis coincide 
coo la presentación dei e><· 
pendiente de Paschalis an1e 
la Cone de Apelaciones. 
EI dirigente -que se desem· 
pe1'a como Jefe dei Depar· 
tamento de Relaciones ln· 
temac1onales de su parti· 
do- estima que el arres­
to dei corresponsal Pascha­
lis hay que interpretarlo 
como un "esfuerzo de Is· 
rael por ate rrorizar e inti­
midar a los periodistas ex· 
tranjeros" para que se abs· 
tengsn de publicar artiCU· 
los sobre "la negativa reali· 
dad de Israel". 

LA REVISTA PERUANA 

DE VENTA EN: 

• EI Sótano, Juárez 64 

• Salvador Allent1e, Copilco 185 

• EI Agora, Insurgentes Sur 1632 

y otras importantes librerías 
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EI derecho a 
la información 

En México está siendo ampliamente discutida la ini· 
ciativa dei Poder Ejecutivo de reglamentar en la Constitu· 
c1on el derecho a la información. Mlentras que la medida 
ha tenido engeneral una buena acogida en los sectores pro­
gresistas dei pais -que también han estado receptivos a la 
Reforma Política promovida por ai presidente Lôpez Por· 
tillo y dentro de la cual sa inscribe esta iniclativ-; secto­
res de la derecha se hen lanzado contra ello. alegando que 
se trata de una forma de amordazar a la prensa v demés 
medíos de comunicación, que es un atentado contra la li· 
bertad de informacióo y de expresióo, etcétera. 

En esas criticas, ol:Niamente, no se hace mención ai• 
guna a que la tan mentada libertad de expresión, en térmi­
nos précticos no es sino la libertad de unos pocos que tia· 
nen acceso a los medios masivos de comunicacLon y lejos 
está de garantizar a cada ciudadano su derecho a estar in· 
formado v a informar. 

i:n ,ma 1.1n IJ'8Vista con el periodista Jorge Uribe Nava­
rrete, dei diario mexielW'lo "Excelsior", el diputedo Ortiz 
Tejeda, quien ha sido enérgico defensor de la iniciativa y 
uno de sus propulsores, sei'ialó que "el podercon que cuen· 
tan actualmente los monopolios informativos supera ai de 
un ejército, poder que ahora será roto por el pueblo, que 

· por primara vez tendrá acceso a un derecho que solo te­
n ia potencialmente". 

Asimi$1llo el legislador, quien es el Presidenlll de la Co­
misión de Cine, Radio y Telavisión de la Ciwnara de Olpu­
tados, afirmó que: "Hav hablar de libertad de axpresión 
resulta si no triste, irreal. Esta libertad de expresióo 
-agregó- tan cacareada por algunos que tiemblan ai ver 
que perderán sus privilegies - es Ineficaz y ridiculal. .. ) 
No basta con libertad de expresión. Esa libertad es aprove· 
chada ahora por los duenos de los grandes consorcios, que 
se limitao a exponer sus prop1as ideas. Esas ideas que de 
una manara u otra, contribuyen a acrecentar sus impe· 
rios ... La industria de la in formaclón a la vezes subsidi&­
ria de los grandes consorcies". 

Código de conducta 
para los periodislas 

La Comisión Internacional de Estudios de los Probla· 
mas de la Comunicación de ta UNESCO, acordó, an una 
reunión celebrada en la localldad yugoslava de Dubrov­
nik, la instituclón de un código de conducta para los pe· 
riodistas. 

Desde dic,embre de 1977, fecha an que se comenzó a 
estudiar la iniciativa, es ésto la cuana reunlón que la 
UNESCO realize sobre el rema. La Comlslón do 16 miem· 
bros aprobó la lnstituclón dai código por mayoria de sus 
inregran res, pese a la oplnión de algunos representantes 
occidenteles que se manifesteron e favor de uno "lrres­
tricta líbertad de prense". 

EI excanciller irfandés Seen Mac Bricle, quien preside 
la Comisión, ganador dei Premio Ndbel de la Paz y dei 
Premio Lenin, sei\aló que la redacclón, aprobación y pos· 
terior puesta en práctice de este código es un proceso que 
llevará a "garan tizar la democratización de Ia in formación". 

Posiblemente en una reunión posterior a real izarse en 
el mes de abril, la Comision hará recomendaciones dete­
lladas sobre el tema, resumidas en un informe final, pero 
ya se sabe que el código defina las responsabilidades y 
obligac,ones de los periodistas, así como sus derechos y 
las facilidades con que deben contar para ejercer correc­
tamente su profesión. Asegurar el libra ejercicio dei perio­
dismo (que está actualmen,s en prímer lugar de peligrosi­
dad entre las profesiones liberales) preocupa cada vez más 
a los expertos. La concentración dei podor informativo 
en poderosos trusts, asociados a los inrereses capitalistas 
ln temacionales y las serias limitaciones ai eJercicio de la 
profesióo que se han impuesto en diferentes regimenes 
reaccionarios dei Tercer Mundo en los últimos ai\os, son 
buenos ejemplos de que la información es uno de los ins· 
trumentos de que se valen los poderosos para imponar su 
dominación. EI desafio da crear alternativas ai sistema ln· 
formativo actual está en el tapete y como es lógico, la 
UNESCO está abocada a la búsqueda de soluciones ai 
problema. 

A un afto dei asesinalo de 
Pedro Joaquín Chamorro 

ció, en un país que en 
alg.ma medida había esta­
do olvidado en la prensa v 
los organismos inremacio­
nales, la llama de la rebel· 
dia. Y el mundo compren­
dió que el pueblo nicar• 
güense no estaba inmovUl· 
zado. De un ailo para acá 
los hechos se han sucedido 
vertiginosos y le historia 
rejjstrarã el día 10 de 
enero de 1978 en que caía 
asesinado Chamorro como 
uno de los divisores de 
aguas entre la Nicaragua 
olvidada y la Nicaragua 
rebelada que lucha por 
reconquistar su destino. 

Con una misa, una ma­
nifestacióo de cerca de cien 
mil personas y el cierre de 
todos los comercios tue 
recordado en Managua el 
primer aniversario dei ase· 
sinato dei periodista Pedro 
Joaquin Chamorro. Como 
se sabe, Chamorro desde su 
periódico "La Prensa" ejer­
cía una denuncia sistemáti· 
c a de las arbitrariedades dei 
régimen somocista y era un 
hombre con cualidades su· 

ficienllls como para que 
se pensara en él para suce· 
der ai dictador. 

EI asesinato no ha sido 
esclarecido aún y segura­
mente no lo será mlentras 
Somoza siga en el poder, 
pero nadie Í!J10ra que altos 
jerarcas. incluyendo el pro­
pio hijo dei dictador, quien 
está ai frente de una 
unídad especial de la 11ine­
brosa Guardia Nacional, 
están implicados en el 
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mismo. Como sucedió con 
el asesinato dei excanciller 
de Salvador Allende, Ortan· 
do Letelíer, que desató una 
campai'ia internacional con­
tra Ia Junta Militar chilena 
cuyas consecuencias son 
aún impredecibles, la muer· 
te de Pedro Joaqu ín Che­
morro marcó el inicio de 
una etapa decisiva en Nic&­
ra!J,la. Con las manifesta­
ciones populares que si· 
guieron ai asesinato ren&-



Una conferencia 
politizada 
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Hace 16 aiios 
los Estados Unidos 
dictaba11 cátedra 
en una Conferencia 
sobre Cie11cia y 
Tecnologi'a. Desde 
en1011ces las cosas 
han cambiado. 
1.Exisren ahora 
co11dicio11es para que 
el Tercer Mundo 
pueda ltacer ot'r su 
propia 11oz en esre 
campo, como parte 
de su luclta por la 
independencia 
económica. cultural 
y rambién 
tecnológica? 

Maurice Jacques y 
Mario Osava 

cuademos dei tercer mundo 93 



~ 
n agosto de 1979 se reu­
nirá en Viena, Austria, 
la Conferencia de las 

Naciones Unidas sobre Ciencia y 
Tecnologia Para el Desarrollo 
(CNUCTP) cuya realizaciôn fue 
decidida por la Asamblea Gene­
ral de la Oi U en diciembre de 
1976. Las primeras sesiones dei 
Comité Preparatorio (de esta 
Conferencia) tuvieron lugar a co-
111 ienzos de 1977 r 1978 y la gra­
dual intensificación de los deba­
tes en la prensa especializada y 
no especializada demostró que la 
CNUCTP será escenario de más 
de una confrontación político 
ideológica que re 0eje el an tago­
nism o entre el imperialismo r los 
pueblos explotados y oprimidos 
del Tercer Mundo. 

No se trata de una reunión de 
los científicos o de los peritos in­
ternacionales de renombre. La 
CNUCTP será una conferencia 
intergubernamental donde los 
delegados serán representantes 
oficiales de los gobiemos de los 
países miembros de la ONU. No 
será una conferencia cientifica, 
no se discutirá sobre Ciencia y 
Tocnologia en si mismas, sus avan­
ces o su significado académico. 
Se debatirá la política implícita 
en su utilización, su "transfe­
rencia", la cooperación técnica 
entre los países, la relación en­
tre la tecnologia y el llamado 
.. nuevo orden económico inter­
nacional". 

Según un folie to publicado 
por las Naciones Unidas, tenien­
do en cuenta los preparativos de 
la reunión, la razón de su realiza­
ción se encuentra en el dispar 
nível de vida in tem acional que 
coincide con la dispar aplicaciôn 
técnica de la ciencia, monopoli­
zada por los países industrializa­
dos, como sucede con la inves­
tigación científica. Es preciso 
"conocer mejor cuáles son las 
causas que provocan una mala 
aplicación de la ciencia y de la 
cécnica a los niveles nacional, 
regional e intemegional", dice e! 
folie to, que tam bién hace el si­
guien te comentario: 

"Se estima que en muchos 
países en desarrollo. los meca­
nism os actuales de la aplicación 
de la ciencia y la técnica crean 
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-o refuer:an lo que se llamo 
·'sociedad dualista", esto es. una 
sodedad donde una minoria de 
pnWleg:iados us11fn1ct1ia los be· 
neficios de la ciencia y de la têc· 
nica. Ademàs de cso. segri11 1111a 
opinión frecue11ceme11te e.-.:presa· 
da, la transferl!llcia de técnicas 
de pai ses desarrollados puede con­
trariar el desarrollo de técnicas 
autóctonas t'II los poises dotados 
de una culcura hasta cn rances. ca· 
pa= de im•cntare i11no1•ar. Es mas: 
ciertas sociedades sostie11t>11 que 
la cie11da y la técnica pro1·oca,1 
nuesariamcnte u11 rfecto benefi­
co sobre e/ desarrollo h1wi,1110 y 
orras en cambio adoptan sobre 
dicha cuest1im 11110 actitucl J;an· 
comente hostil.·• 

En la Conferencia serán pre­
sentados los testimonios nacio­
nales o regionales, elaborados 
por los gobiemos o grupos de go­
biemos en la fase preparatoria 
que transcurre. Esta es sólo una 
de las grandes características que 
diferencian a la CNUCTP de su 
antecesora de hace 16 anos atrás, 
y que refleJan profundos cambios 
en el panorama internacional. 
ocurridos en las últimas décadas. 

Lo que cambió cn estos anos 
no es la miniaturización dei tran­
sistor, ni el hecho que la compu­
tadora es cien veces más rápida 
que en 1963. No son factores ex­
clusivamente tecnológicos o la 
aceleración dei progreso técnico, 
que harán de esta Conferencia 
algo diferente. Son los factores 
políticos, la nueva eclosión dei 
debate ideológico sobre el papel 
de los científicos en el contex­
to económico-social de un mun­
do donde la liberación de los pue­
blos exige lucha y confrontación 
en todos los sectores. 

La ciencia no es neutra 

En momentos de la gran de­
presión económica dei mundo 
capitalista, en 1931, un soviético 
refutó por primera vez el mito 
de la "cíencia pura" tan útil a 
la clase dominante occidental. 
Procedente dei país de Lenin, 14 
anos después de la gran victoria 
de los trabajadores en la Revolu­
ción de Octu bre, la delegación so­
vié tica al Congreso Internacion al 

"Es preciso conocer mefor cuáles son 
las causas que provocan una mala 
aplicación de la ciencia", dicen en un 
follero las Naciones Unidas. 

sobre la Historia de la Ciencia y de 
la Tecnologia, que tuvo lugar en 
Londres, en julio de 1931, traía 
importantes con tribuciones que 
obligaron a prolongar la Confe­
rencia para que sus exposiciones 
fuesen oídas. 

Boris Hessen, en tonces direc­
tor dei Instituto de Física de 
Moscú, hizo una exposición titu­
lada: "Las ,aices sociales y eco· 
nómicas de la obra de Newton"1 
título que en sí mismo ya cons­
tituía una blasfemia contra el 
"mito Newton" de la ideologia 
occidental, que enaltece el "ge­
nio" individual, las ideas que sur­
gen de una sola cabeza y que te­
nían una influencia determinante 
sobre la sociedad. La delegación 
soviética mostrá lo contrario. 

Hessen demostró en su expo­
sición sobre el "P rincipio" de 
Newton, que a cada tema abor-

1.· ln "Science at the CrOSi Road'' 
-Papers presented to the lnternatio­
nal Coogross of His tory of Science 
and Thecnology- by the delegares of 
URSS. Edicl6n. Frank Cass and Co. 
Ltd. Londres 1a. edlción en 1931 y 
2a. en 1971 . 



1::1 primero 
y d fcrccr \lunclo 
formnn 
1111 ,olo ,i,1c111:i 

dado porei científico europeo co­
rrespondia un in teres concreto 
de la clase dominante de la épo­
ca, de los gobiemos colonialis­
tas de Europa. 

La preocupación de Newton 
por los problemas de fluctuación 
y equilibrio de los cuerpos en el 
agua atendia ai interés de cons­
truir mejores em barcaciones, tec­
nologia fundamental para la em­
vresa de saqueo dei mercan tilis­
mo, para el transporte dei oro, 
de las riquezas coloniales y de 
los esclavos. 

Las famosas leyes de Newton 
sobre el movimiento de los astros 
corresponden a la necesidad de 
conocer con precisión las leyes as­
tronómicas. Era a través de ellas, 
especialmente de la posición de 
la luna en relación a las estrellas, 
que se esperaba determinar la 
posición de los barcos en alta 
mar. El estudio de los movímien­
tos de Ia caída de los cuerpos, 
fue hecho a través de trayectorias 
de balas de caiión, para estudiar 
la influencia de la gravedad, de 
la resistencia dei arco, e te., con el 
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Según esce 
caricature, e/ 
Prímer y e/ 
Tercer Mundo 
forman un solo 
siscema. Y lo 
eclara 
gráflctmenre . .. 

fin de obtener una definición 
óptima de la trayectoria de pro­
yectiles. Alli, la "ciencia pura", 
el "genio individual" impulsaba, 
nada menos que el progreso de 
las armas de artillería en oi siglo 
XVII, para las guerras de conquis­
ta promovidas por las clases do­
minantes europeas. 

lmponer un 
"way of life" 

Walter Rodney, en su libro 
"Cómo t:uropa subdesarrolló a 
A/rica •'2 muestra cõmo no fue 
una superioridad tecnológica glo­
bal la que Uevó a la dominación 
de Africa por los europeos, sino 
la superioridad en detenninados 
campos: concretamente en la 
navegación y en el armamento. 
Los navios oceánicos y las armas 
de fuego prepararon las condicio­
nes para que los "conquistado­
res europeos" sometieran a otras 

2.· "Como a Europa subdesenvol· 
veu a Africa" -Coleccao de Leste a 
Oeste- Seara Nova. Lisboa, 1975.-

civilizaciones, promovieran el 
tráfico de esclavos y destruyeran 
ciertas tecnologías autóctonas 
-por ejemplo, la fabricación de 
tejidos- que nada tenían que en­
vidiarle en ese momento a los de 
Europa. Destruídas las técnicas 
Jocales, se impusieron las euro­
peas, consideradas por la ideolo­
gia dominante como las únicas 
valiosas. 

Chinafue, históricamente, una 
fuen te de tecnologias bastante 
avanzadas. Allí fueron los euro­
peos a buscar conocimientos que 
después u tilizarían para dominar 
el mundo, incluída la propia Chi­
na. Por ejemplo, la aguja magné­
tica, conocida muchos siglos an­
tes que en Europa. También la 
industria dei papel, que pasó de 
China hacia Europa, lentamente, 
a través de los árabes por Medio 
Oriente. Y la técnica de imprimir 
con caracteres móviles, existente 
en China mucho antes que Euio­
pa la hu biese descu bierto". 

Las técnicas de observación 
astronómica estaban bastante de­
sarrolladas entre los mayas de 
América Central y México, no 
con fines expansionistas sino 
para su utilización en la agricul­
tura. Los europeos, sin embargo, 
las encanlinaron hacia objetivos 
de navegación. Ten ían por meta 
la conquista de otras tierras, los 
transportes de algodón, oro, pro­
duetos "exóticos" y esclavos, he­
cho que aumen tó la acumulación 
y la producción en Europa, re­
produciendo a mayor escala las 
condiciones desfavorables para 
los pueblos. 

Boris Hessen dijo: "Para la 
burguesia, la ciencia y la cecno­
logía son armas poderosas en 
la lucha. La burguesia escá in­
teresada en el desarrollo y el per­
feccionamien to de esas armas". 
Para el caso, soo armas de do­
m.in ación. Cabe a los pueblos dei 
Tercer Mundo desarrollar sus pro­
pias "armas", la ciencia y la tec­
nologia para la liberación. EI con­
tenido será en tonces d.ialéctica­
men te opuesto al de la ciencia 
que sirve ai imperialismo, lo que 
exige una tecnologia orienta da 
bacia fines populares: transpor­
te colectivo, salud para todos. 
instrumentos para dominaria na-
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turaleza en las condiciones pro­
pias de cada país y cada pueblo, 
técnicas que no impliquen una 
violencia cultural contra un pue­
blo. que no sean marginalizan­
tes a1 punto de crear una élite 
todopoderosa para su manipula­
ción exclusiva. 

El conllicto de in tereses que 
debería determinar concepciones 
antagónicas sobre la utilización y 
ensenanza de tecnologias está 
subyacente en los debates prepa­
ratorios de la reunión de la CNU­
CTP. Aunque, probablemente, el 
encuentro no Uegue a una defi­
nición clara, la verdad es que ya 
se están discu tiendo algunos as­
pectos políticos implícitos en la 
cuestión tecnológica. 

1963 - Hegemonia 
de los Estados Unidos 

Hubo ya una conferencia so­
bre Ciencia y Tecnologia orga­
nizada por las aciones Unidas, 
en Gine bra, en febrero de 1963. 
Fue muy diferente, empezando 

por el título: .. Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre la Apli­
cación de la Ciencia y lo Tecno­
logia para el Beneficio de las 
Areas menos DesarroUadas". 

o aflororon, en tonces, las 
contradicciones que hoy provo­
can una aguda polémica en el 
debate preparatorio de la Confe­
rencia de 1979. Dieciséis anos 
atrás, las voces que se oponian 
a la dominaci6n imperialista te­
nían aún poco que decir en el 
campo de la Cicncia y de la Tec­
nologia. Aquella Conferencia y 
los temas allí abordados se pre­
tendian apoliticos, comprendien­
do sólo a los científicos, los 
"duenos de la Tecnologia". 

En 1963 era total aún la he­
gemonia de los Estados Unidos. 
Ellos eran los salvadores dei mun­
do, habian promovido el Plan 
Ma.rsh.a.11, constituian el centro 
absoluto e innegable de la eco­
nomia occidental. La crisis de 
los cohetes de Cuba, un ano an­
tes, resultó de una acción consi­
derada entonces in tolerable, co­
mo si el mundo socialista hubie-

se violado un à.roa sagrada. re­
servada a los Estados Unidos. 

Los primcros anos de la déca­
da dei 'óO correspondieron a la 
época díl Kennedy, de la Aliruwo 
para el J>rogreso. EI cspíritu ge­
neral era de que los países desa­
rrollados ten ian cosas qu.: o frc­
cer a los subdesarrollados. Estos 
eran los ténninos: países "desa­
rrollados" y ··ãreos menos avan­
zadas''. Fue mucho después que 
se empczó a hablar de "países 
envias de desarrollo". 

Ln AID Ag.:ncia Internacio­
nal para el Desarrollo había 
publicado de antemano, en la 
prensa oficial nortcamericana, 
todas las exposiciones prepara­
das para la Conferencia, en doce 
volúmenes, sobre una serie de te­
mas aparentemente técnicos. En­
tre êstos, estaba por ejemplo, el 
método para estimular la trans­
ferencia tecnológica". La "trans­
ferencia" era vista como una do­
nacíón, una limosna ofrecida por 
los "países desarrollados". 

La problemãtica de la Confe­
rencia era, pues, encontrar méto-



La "transfarencla recnol6g/c11" ara vista como una donacibn, una 1/mosna para 
los pafses dei Tercer Mundo 

dos que llevasen a los pobres a 
aceptar, a asimilar la tecnologia. 
La validez mjsma de esa tecno­
logia nunca fue cuestionada. 

Sólo inglés o francés 

Cuando se hablaba de inves­
tigaci6n y búsqueda, estaba im­
plícito el crear instituciones pa­
ra evaluar el nivel del éxito de la 
penetraci6n económica llamada 
entonces "ayuda externa". EI li­
bro americano "Alliance for Pro­
gress", publicado en momentos 
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en que se discutía el funciona­
miento de Ja Alianza, decía: 
"El Instituto Centroamericano 
de Investigación Tecnológica e 
Industrial, establecido en Guate­
mala, está estudiando las nuevas 
oportunidades que se abrirân pa· 
ralas investigaciones con el êxito 
de la am1011ización económica 
de la región ". 

En 1963, todas las organiza­
ciones propuestas para participar 
en Jas Conferencias Intemaciona­
les eran occidentales. Los parti­
cipantes eran grandes peritos, 

científicos conocidos internacio­
nalmente, gente que s6lo habla­
ba inglés o francés. 

Nadie respondía a su arrogan 
cía. Los pocos científicos naci­
dos en el Tercer Mundo se limi­
taban a tratar de imaginar có­
mo desarrollar en sus respectivos 
países una técnica tan avanzada 
como la de los Estados Unidos. 
Y existía 1a idea de que los cen­
tros modernos de investigación 
científica podían civilizar a la so­
ciedad e imitar a los "desarrolla­
dos". Se propugnaba la creación 
de una élite técnica, cien ti fi­
ca, en los países "su bdesarrolla­
dos". Para asegurarse que el 
modelo "desarrollado" fuese co­
piado en forma fidtldigna, se pro­
pugna que cada aiio, doscientos 
científicos norteamericanos fue­
sen enviados hacia los países sub­
desarroUados para asesorar a sus 
gobiemos. 

Es importante hacer notar 
que esa propuesta de "ayuda" era 
numéricamente muy pequena en 
relación a la conocída fuga de ce­
rebros que afecta a los países 
dei Tercer Mundo: son unos dos 
mil, o sea, diez veces más los cien­
tíficos que se exportan para los 
Estados Unidos anualmente. Así, 
los doscientos científicos norte­
americanos no compensan en 
nada el pillaje organizado me­
diante mecanismos económicos 
de la ideologia dominante. Meca­
nismos que hicieron de la ciencia 
norteamericana oeuropeael ideal 
sonado por todos los formados, 
inclusive, en los países "subde-
6arrollados". 

Los "banqueros" 
de la ciencia 

La situación de los científi­
cos gubemamentales de los Esta­
dos Unidos (peritos que soo ai 
mismo tiempo profesores de uni­
versidades, investigadores y ase­
sores directos de los organismos 
de gobiemo, y muchas veces di­
rectores de bancos y empresas 
multínacionales), era considerada 
por ellos mismos tan segura que 
no se preocupaban por las discu­
siones a nível nacional ni interna~ 
cional. Todo era obvio. Améri­
ca presentaria sus conclusiones, 
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o su modelo. Las rev15tas norte­
americanas anunciaron la Confe­
rencia de 1963 apenas algunos 
dias antes, en pocas llneas. 

Un resumen oficial de noticias 
publicadas en Washington descri­
bia así la Conferencia: '"Reunió 
dos mil personas pro1•eníentes de 
ochen ta pa ,ses. durante diecisk· 
te dias. Fucron presentadas 1,800 
exposiciones que reman que l'l~r 
ron las tu·nicas mas a1·a11:adas ,. 
mas efutfras en doce areas di/é­
re11tes". Después de la Conferen­
cia. ningún editorial, nmgún co­
men tario EI monólogo estaba 
cerrado. 

De hecho. una de las pocas 
cosas informadas por la prensa 
norteamericana sobre la Confe­
rencia dei '63 fue la propuesta 
hecha por los Estados Unidos. de 
crear un Instituto de Desarrollo 
de los Recursos Mundiales. Pre­
sentó la propuesta el profesor 
Roger Revelle, en ese momento 
asesor cientifico dei Secretario 
dei interior de los Estados Uni­
dos. director dei Instituto de ln­
vestigaciones sobre Población de 
la Universídad de HaJ"Vard, y tam­
bién uno de los directores dei 
First , ational Bank of San Die­
go, en Califomia. EI copresenta­
dor de la propuesta era Joseph 
Fischer, presidente de la Organi­
zación "Recursos para el Futuro, 
Inc-.", reconocida más tarde co­
mo vehículo de propaganda co­
mercial de las multinacionales 
coo sede eo los Estados Unidos 
y tam bién receptora de dinero 
de la CIA. 

Actualmen te solo algunos 
meses antes de la Conferencia de 
1979- , numerososeditoriales, al­
gunos profundamente ideológi­
cos, publicados en prácticamen­
te todas las revistas científicas 
americanas e inglesas, demues­
tran una gran preocupación ante 
los "araiiazos" que sufrió esa he­
gemon ía norteamericana y occi­
dental. El debate llegó inclusive 
a la prensa no especializada, que 
abarca un público mayor, muchc 
más amplio que la pequena élite 
que pretende tener el monopolio 
de la ciencia. 

Los editores pennlten a los 
científicos nacionales dei Tercei 
Mundo expresarse en- sus reva-

tas, y los prop1os defensores de 
Occidente utilizan un lcnguajc 
mucho menos arrogante. Pasó la 
época en que sólo una voz pro­
gresista la dei inglés Lord Bow­
den - se hacia oir, aislndo entre 
los "mandannes·· de la c1encia. 

Este cambio no es producto 
de una súbita generosídad. La 
correlaci6n de fuerzas, en el 
mundo y dentro de las Naciones 
Unidas. es la que se alteró 

Lo que cambió 

Hasta 1963, solamente cin-

cucnta nortcamericanos habian 
muerto en Viet am, donde la o­
cupación recién se iniciaba por 
mcdio de los llamados "asesores 
militares". EI colonialismo por­
tugués parecia sólido, aunque 
enfrentase los primeros anos de 
la guerra de liberación, los euro­
peos aún mantenian la domina-
cibn en muchos puntos de Africa 
y a pesar de la ola independentis­
ta de los anos anteriores, el neo­
colonialismo parecia tener todas 
las condiciones para afirmarse. En 
las excolonias francesas (en To­
go, por ejcrnplo) el estudio de 

Las cosas han cambiado tJn los últimos rlempos. Ya son mvchos más 10$ gobior· 
nos tercarmvndistas qvtJ astín bu$Csndo caminos propios pars el das,rrollo de 
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todos los distritos de Francia o­
cupaba aún un ai'io escolar ente­
ro. Millares de cooperantes eu­
ropeos dominaban la ensenanza 
y los centros de decisión y de la 
economia de los nuevos países. 

En esc momento China Na­
cionalista era miembro dei Con­
sejo de Seguridad de la ONU. 
Cuba recién comenzaba a afir­
mar su revolución, después de la 
invasión a la Bahia de Cochinos 
en 1961 y de la crisis de los cohe­
tes de 1962. La islaenfrentabaun 
bloqueo decretado por los Esta­
dos Unidos para destrnir la econo­
mia y el proceso revolucionario. 

Pero desde 1963 hasta hoy la 
situación internacional vivió 
grandes modificaciones. EI colo­
nialismo sufrió derrotas en todos 
los frentes, culminando con la li­
beración de Angola, M ozam bi­
que, Guínea Bissau, Cabo Verde 
y Santo Tomé y Príncipe. Las 
potencias occiden tales mantie­
nen unos pocos enclaves colonia­
les en el mundo y los regímenes 
racistas de Africa Austral sufren 
un aislamien to jamás visto. 

El aumento dei número de 
países dei Tercer Mundo integra­
dos con plenos derechos a las 
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Muchos no perciben eún, o no qui'eren percibir, las 1mplicac1ones 
que cienen Para e/ pueb/o los esr//os de desarrollo cecnológico 

Después de la derroca en Viec Nam de los norcesmericanos, que pu­
sieron ai servicio de la agresión los recursos más modernos de la téc­
nica y la ciencia iquién duda ya que no existen invescigaciones cien· 

tifices neutras? La "respecabilidsd" de la ciencia se fue ai sue/o. 

Naciones Unidas, e! avance dei 
Movirniento de Países No Ali­
neados, el surgimiento de asocia­
ciones de productores de mate­
rias primas en defensa de los re­
cursos y de las ventajas comer­
ciales de los países "en desarro­
llo" y una serie de otros factores 
debilitaron la hegemonia de las 
potencias occiden tales. 

El papel de los países pobres 
en la ONU y en sus agencias es­
pecializadas, donde cada Estado 
cuen ta con un voto, ya ha provo­
cado inclusive medidas de repre­
salia por parte de los Estados U­
nidos que disminuyó o condicio­
nó su con tribución financiera. 

Cuba resistió ai bloqueo que 
le vedó el acceso a la tecnologia 
occiden tal y resolvió los proble­
mas fündarnentales de su pueblo, 
lo que no fue logrado por ningún 
país bajo influencia o "ayuda" 
nortearnericana. Pero, además, 
adquirió destacada irnportancia, 
inpensable hace algunos anos en 
la política in tem acional y está 
ayudando incluso técnicamente 
a numerosos países dei Tercer 
Mundo. 

Lo que más contribuyó a la 
nueva situación fue, sin duda ai-

guna, la resistencia heroica de 
Viet Nam. La victoria de un pue­
blo recién liberado de la coloni­
zación francesa, contra e! pode­
rio bélico más colosal de todos 
los tiempos, cuestionó no sólo Ja 
arrogancia imperialista sino tam­
bién problemas técnicos y cien­
tíficos. 

Los americanos insistieron en 
Viet Nam, seguros de ganar. 
Confiaban en el inmenso arsenal 
tecnológico que poseían y utili­
zaron a fondo. Llegaron a apelar 
a los profesores de ciencia. entre 
ellos varies Premios Nobel de Fí­
sica de los Estados Unidos, que 
trabajaron un dia por semana 
durante anos, y un roes entero 
por afio para e! Pentágono. Las 
computadoras, los radares, las 
supenninas, las bombas multipli­
cadoras, las conducidas por ra­
yos laser, todo fue Jantado con­
tra el pueblo de Viet Nam. 

La in terrelación 
política y tecnológica 

Sin embargo, todos esos in­
tentos supertecnificados de do­
mínación fueron derrotados de 
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una forma tal que pennitió ai 
mundo cuestionar el mito de que 
la tecnologia podia solucionarlo 
todo: que la ciencia y la tecnolo­
gia eran la panacea y el instru­
mento invencible. 

Y quedo clara la interrelación 
entre política y tecnologia. Viet 
Nam esc.ogió la inteJigencia s,o­
pular masiva, las técnicas conoci­
das y dominadas por todo el 
pueblo, contra la violencia exter­
na tecnificada de los peritos de 
la êlite norteamcricana. Mostro 
de esa fom1a la eficac1a de su 
tecnologia, no altamente sofisti­
cada pero que partia de la cultu­
ra dei pueblo: en la construcción 
de refugios, túneles, trampas ex­
traorclin arias (como con traparti· 
da a las minas inventadas por los 
premios Xobel), meclios de co­
municación que dependian dei 
pueblo r no de hilos o apartados 
elt>ctronicos ulLramodemos. me­
di~ de rransporte populares, 
como las bicicletas (vitales en la 
victona de Dien Bien Phu que a­
cabó con la agresión francesa y 
otras batallas). 

Sólo en casos excepcionales 
los viemarrutas decidieron utih-
1.ar anuas altamente sofJSticadas, 
como por ejemplo los cohetes 
SAM contra los aviones B-52 
y F-S que sobrevolaban a gran 
altura. Fue una utilización limi­
tada y específica. Y así Viet 
Nam resistió a la agresión de to­
das las fuerzas bélicas y tecnoló­
gicas del imperialismo. 

La Guerra de Viet Narn ttaJo 
consigo una gran concientización 
ma.siva. Hu b-0 todo un movintien­
to de científicos y técnicos ho­
nestos que se radicalizaron, en 
los Estados Unidos, en Inglaterra, 
en Francia, donde surgieron aso­
ciaciones dei tipo "Sciencie for 
the People" (Ciencia para el Pue­
blo, en los EUA), la Asociación 
Britânica para la Responsabili­
dad Social en la Ciencia, etc. 

Comen2aron por atacar la 
partícipaci6n de los científicos 
en el Pentágono, en la creación 
de annas ultrasofisticadas para el 
genocídio en Viet Narn. El mo­
vimiento llegó a cuestionar la 
naturaleza misma dei desarrollo 
de la ciencia y la tecnología. Y 
puso otra vez en evidencia la re-

lación entre la ensei\anza de las 
distintas ramas científicas que se 
desarrollan y el in teres de las ela­
ses dominantes. 

Hubo científicos que trabaja­
ron para el Pentágono. Pero hu­
bo otros, progresistas, que fün­
daron centros de investigaciones 
para apoyar a los vietnamitas. 
Por ejemplo. el profesor de bio­
logia Richard Le\•ins, de la Uni­
versidad de Chicago, quien co­
menzó a in\'estigar junto con su 
grupocómo detectar los fragmen­
tos de plástico de las bombas 
que sus colegas habian sugerido 
hacer al Pen Lágono. EI fragmen­
to de plástico no es detectado 
por los rayos X. porque tiene la 
misma densidad que ln carne hu­
mana, de nhi su utilización para 
impedir el cratamien to de las hc­
ridas. El grupo de Chicago inven­
tó aparatos para detectar el plils­
tico en el cuerpo humano. utili­
zando ultra sonido. 

Es claro que la ayuda tuvo 
una dimensión restringida, ínfi­
ma en relación a los recursos u ti­
üzados por el Pentágono para la 
destrucción y el genocídio. Pero 
fue una prueba de que siempre 
se escoge el objeto a mvestigar 
en función de una opción políti­
ca, de las clases a las que se sirve 
y de los fines que se persiguen. 

Después de la guerra de Viet 
Nam y de otros acontecimientos 
que alteraron la siruación inter­
nacional, resulta imposible hoy 
para las Naciones Unidas preten­
der promover una Conferencia 
puramente técnica. 

lSólo una 
conferencia más? 

Las independencias políticas 
en los últimos veinte a.nos, el in­
greso de numerosos países nue­
vos dei Tercer Mundo en la ONU, 
alteraron los mecanismos y el 
alcance de las Conferencias in­
temacionales. Los "pobres" tie­
nen mayoría de votos, y muchos 
gobiemos adoptaron posiciones 
claramente antimperiaJistas en 
todos los campos. Resta saber si 
la colonización cultural y la 
dominación ideológica invaJida­
rán a esa mayoría. 

Las pu blicaciones científicas 
y técnicas son avasalladornmen te 
más numerosas en los países de­
sarrollados. Ellos domlnan lns 
pu blicaciones, ln divulgnci6n y 
las investigaciones científicas, así 
como la informaci6n de un mo­
do general. La superestrnctura 
ideológica que ponen en movi­
mien to las máquinas de propagan­
da y publicidad aún está en manos 
de las naciones desarrolladas, prin­
cipalmente Estados Unidos, lng)a­
lerra y Francia. Las publicacio­
nes de las Naciones Unidas por e! 
momento sólo se editan cn fran­
cés e inglês. 

Seria ingenuo creer q_ue el mi­
to de la "ciencia noutra' estâ li­
quidado. La propaganda de las 
clases dominantes continúa y 
muchos de los técnicos y cientí­
ficos dei Tercer Mundo fueron 
formados exactnmen te igual a 
cualquier lecnócrata dei área occi­
den tal. Tienden por lo tanto a 
impulsar la dependcncia tecnoló­
gica (e ideológica) en la medida 
cn que consideran que la única 
tecnologia válida es la que provie­
ne de las potencias occídentales. 
Incluso entre los que asumen po­
siciones an timperialistas en cl 
plano político, hay muchos que, 
condenando la dependencia eco­
nómica, no extraen las mismas 
conclusiones para el plano de ta 
tecnologia y de la cultura en ge­
neral. 

Y muchos aún no perciben, o 
no les interesa percibir, las unpli· 
cancías que tienen para la vida 
dei pueblo, las escuelas tecnoló­
gicas y los estilos de desarrollo 
técnico. 

Estas limitaciones y el hecho 
de no haberse concretado aún 
una alternativa, pueden neutrali· 
zar la mayoría de votos de que 
dispone el Tercer Mundo en la 
CNUCTP y no llevar a ningún ti­
po de condena, de la utilización 
imperialista de la tecnologia. Pe­
ro ya se ha caminado bastante. 
El carácter que va tomando la 
Conferencia ya es un gran salto 
en relación a 1963 y los debates 
sirven para tomar conciencia so­
bre los obstáculos que existen 
pua una completa liberaci6n de 
los pueblos. 
-----------· 



La cultura brasileíia 
a comienzos de 
la década dei ochenta 
Cómo i11f111yó 

e/ modelo 
110 OIIIÓIIOl/10 

de desarrollo 
dei 64 

Arthur 
José Poerner 

~ 
1 Instituto de Estudios 
Latinoamericanos de Es­
tocolmo organizó, a prin-

cipios dei mes de diciembre, un 
simposio sobre el temn general: 
EI Brasil en el umbral de la dé­
cada dei '80: situación actual 
y opciones de desarrollo. Leonel 
Brizola, Márcio Moreira Alves, 
Fernando Perrone, Manoel da 
Conceição, Gregório Bezerra, 
José lbrahim, Nilson Miranda y 
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Pedro Paula Baraúna, fueron al­
gunos de los parti.cipantt:s que se 
extendieron sobre variadisirnas 
cuestiones, desde los problemas 
económicos y políticos basta los 
asuntos cuJturales, pasando por 
los Derechos Humanos, el Mo­
vimiento Sindical, el problema 
agrario, la tglesia, las relaciones 
internacionales. etcétera. 

En su intervención en el sim­
posio, Artur José Poerner enfo-

có preferentemente las cuestio­
nes ligadas a un alienante subde­
sarrollo cultural, fruto de la re­
presión policial y económica, pe­
ro más específicamente origina­
do por una concepción autorita­
ria y restrictiva de la sociedad. 
La cultura, senala este autor, se 
presenta como un factor de libe­
ración, contrapuesta a la sumi­
sión social proveniente de la ig­
norancia y el oscurantismo pro-
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pagados por el régimen , en una 
tentatin de impedir que los 
hombres sean dueiios de su pro­
pio destino. EI fu turo dei Brasil, 
a1 igual que el fu turo de cual­
quier sociedad en vías de Jiberar­
se, tendrá los ojos puestos en esa 
verdadera revolución cul tural ur­
gente y fundamental. 

La cultura brasilei'ia está 
emergiendo, a fines de la década 
dei '70, de un largo período de 
oscurantismo. Ourante ese pe­
ríodo todo -o casi todo- fue 
emprendido, por los que debe­
rían fomentaria, para contener la 
evolución que, en la década ante­
rior, redundó en movimientos 
como la bossa-nova y el cine 
nuevo. En el período iniciado 
con el golpe militar de 1964, la 
represión a las actividades y 
manifestaciones culturnles en 
Brasil alcanzó proporciones cala­
mitosas viéndose, inclusive, insti­
tucionalizada mediante una serie 
de normas, leyes y decretos. Esta 
legislación complementaria juri­
dicamente a la violencia de facto 
de los rectores, que llamaban a la 
policia de choque a las universi­
dades, con la intención de captu­
rar a Brecht o Sófocles y encon­
traria. tal vez, su clímax en el 
Decreto-Lev de la Censura Pre­
via. firmado cl 22 de encro de 
1970 por el presidente Médici 
(no por casualidad, el mãs oscu­
ran tista de los generales que lle­
garon a la presidencia de la Re­
pública en esta fase de tinieblas 
dic ta tori ales). 

En este momento, que se re­
gistran los primeros .indícios de 
alojamiento de la mordaza im­
puesta al Brasil -particularmen­
te con la suspensión de la cen­
sura a la prensa escrita- pare­
ce bastante necesario y oportuno 
hacer un balance de los males 
causados a la cultura brasilena 
por el régimen actual. Un inven­
tario de los bienes que sobrevivie­
ron y de los que consiguieron flo­
recer bajo la mortaja en que fue­
ron envueltos el pensamiento y 
la creación nacionales; y, final­
mente, un análisis de las pers­
pectivas futuras. 

Males irreparables 

Muchos de esos males son irre­
parables y de nada servirán nues-

102 cuademos dei tercer mundo 

tros lamentos por lo que perdi­
mos o por lo que dejamos de ga­
nar en estos casi 15 anos. Algu­
nos de ellos jamãs podrán dejar 
de ser mencionados en un balan­
ce sobre la cultura brasileiia. Hi­
jos - todos- de la misma violen­
cia inquisitoria innnata a los re~ 
gímenes no legitimados por el 
pueblo, ellos se consust:mciaron, 
por ejemplo, en la degradación a 
que fueron sometidas nuestras 
universidades, mediante la repre­
sión policial, la dimisión y el exi­
lio de muchos de nuestros más 
renombrados profesores, la de­
snparición de la autonomía uni­
versitaria. cl famoso Decreto 477, 
los Acuerdos MEC-USAID*, la 
instalación dei miedo y la medio­
cridad en las cãtedras, y - para 
detenemos aqui- la comerciali­
zación de la ensenanza. 

El bram-drain (la exportación 
de cere bros) como resultado de 
eso, perjudicaria la formación 
culturnl y cientifica de millones 
de brasilenos para constituirse, 
en última instancia, en una es­
pecie de ayuda brasilena ai desa­
rrollo de países altamente indus­
trializados, a través de los pro­
fesores emigrados para América 
dei Norte y para Europa Occi­
den tal. 

Un balance 
incomple to aún 

Pero las universidades elitistas 
del sistema - a pesar de detentar, 
prácticamente, el monopolio de 
la formación cultural en un país 
sin universidades populares u 
obreras- representan, con todas 
las violaciones y deformaciones 
que sufrieron, sólo un capítu­
lo en el balance de nuestras pér­
didas. Porque la misma violen­
cia que las desvirtuá tam bién 
prohibió, oficialmente, mãs de 
500 piezas teatrales hasta no­
viem bre de 1976, y 353 libros 
-de autores tan diversos entre sí 
como Muset, Mirabeau, Lenin, 
Henry Miller, Diderot, Frantz 
Fanon, Leo Hubennan y Paul 
Sweezy, para citar sólo algu­
oos- hasta mayo de 1977. Si 

• Ministerio c!e Educaci6n y Cul­
rura -United StatBs Agency for ln· 
temational Oevelopmen t (acuerdo 
que causó escândalo en Brasil). 

sumamos a esta nómína las pelí­
culas, artlculos, reportajes, sáti­
ras y caricaturas prohibidos o 
parcialmente censurados; los pe­
riódicos muertos (como el "Co­
rreio da Mnnha") o cmpuJados 
ai suicidio (como "Opinião''): y 
las presiones, prisiones, procesos, 
torturas y hasta asesinatos de 
que fueron victimas trabajadores 
intelectuales en todos los niveles, 
tcndremos el balance incom­
pleto aún de los males causa­
dos a .nucstra cultura por la re­
presión, una de las característi­
cas básicas dei régimen militar 
instaurado en 1964. 

La represión política, social y 
cultural elevó el miedo a la con­
dición de filosofia nacional. Una 
filosofia que, en la práctica, se 
tradujo en las terribles verdades 
de la censura y la autocensura. 

Otro de las características 
principales de la dictadura - la 
desnacionalización económica­
generarla, en el plano cultural, 
efectos igualmente nocivos, aun­
que mãs difíciles de ser compi­
lados de inmediato. Alberto To­
rres afirmaba, ya en 1914, que el 
presupuesto de la independencia 
cultural es la independencia eco­
nómica. Hoy en día no queda 
ninguna duda de que el modelo 
no autónomo de desarrollo adap­
tado en 1964 desnacionalizó aún 
más la economia brasilei'ia y, por 
consiguiente, nuestra cultura. 

Importamos "enlatados" y 
consumismo, sectas religiosas y 
musicales (comoel " Black Rio"), 
al mismo tiempo que profundiza­
mos hibridismos y dependencias, 
y perdimos tantas de las mãs au­
tén ticas fuen tes de irradiación de 
nuestra cultura. Incluso bares 
tradicionales, que a lo largo de 
las generaciones constituían legí­
timos - 1,por qué no?- centros 
de intercambio cultural, desapa­
recieron en la vorágine de la es­
peculación inmobiliaria, forma a 
través de la cual el capitalismo 
salvaje y antinacional que nos 
fue impuesto se expresó en la 
planificación urbanística y arqui­
tectónica. 

La fuerza 
de la cultura 

Pero -y aqui entramos en el 
inventario- la represión y desna· 

\ 



cionalizacibn, en la medida que 
provocaban saludables reaccio­
nes, nos mostraron la fuena de 
que dispone nuestra cultura. Ya 
es tiempo de reconocer lo mucho 
que se hizo pasar a través de las 
mallas de la red donde se vio 
ntrapada la cultura nacional. Y 
ya se puede vaticinar que mucho 
de lo que fue hecho aún resurgi­
rà en la medida en que nos vaya­
mos deshaciendo de la mortaja 
con que nos intentaron cubrir. 

AJ impacto inicial de 1964, 
en un país que muchos juzgába­
mos a salvo de retrocesos políti­
cos, correspondió un ansia de ex­
plicación dei golpe ai cual se de­
ben, en parte, la etapa áurea dei 
"Colleio da .\fanha" y el surgi­
m,en to de pu bl.icaciones como 
"Folha da Semana" y las revistas 
"Política Ex terna lndepe11dien­
te ", "Paz e Terra" y "Revista Ci­
vilizaçáo Brasileira". En la músi­
ca y el teatro, la perplejidad se 
transfonnb tam bién en búsque­
da. Y ésta, que fue antes que 
nada un acto de resistencia, se 
tornó tropicalismo: grupo "Opi­
nião", Chico Buarque, Caetano, 
Gil, Milton Nascimento, Edu Lo­
bo, Oduvaldo Vianna Filho, Pau­
lo Pontes, Ferreira Gullar y tan­
tos otros grupos y artistas. El 
mismo fenómeno se registró en 
otros sectores, desde el cine has­
tas las escuelas de samba, cuya 
creciente desvirtualización y co­
mercialización Uevó al composi­
tor Candeia, junto con algunos 
idealistas, a crear en 1975, la 
Escuela De Samba Quilombo, 
que estimularia, a su vez, la fun­
dación de otros centros de pre­
servación de la cultura afro-brasi­
lei\a. 
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Ls rr,prssión 
polftícs, soe/oi y 
culwral elovó 
el miado a la 
condición do 
fllosofía nacional. 
Y sn la prktica 
se tradujo on ' 
censura y 
autocanwra 

La producción dei exílio 

El exilio tam bién dio origen 
a una producción cultural poco 
conocida aún, con obras como 
las "Memorias dei Exílio" y el 
"Poema Sujo", de Ferreira Gu­
llar, pero fue dentro dei país don­
de el fenómeno se mostró de ma­
nera más candente, sobre todo 
con el surgimiento y la prolifera­
ción de la llamada prensa nanica 
(prensa enana) o alternativa, una 
respuesta directa al silenciamien­
to y, en muchos casos, la compli­
cidad de la gran prensa. 

Este es uno de los datos más 
positivos dei inventario, no sólo 
en el área periodística, sino de la 
cultura brasilena como un todo. 
Y es a partir de ahí que podemos 
pasar - con la prudencia que 
merecen los pronósticos- ai aná­
lisis de las perspectivas. 

Un dato incierto: 
La redemocratización 

Tales perspectivas van a de­
pender, como es obvio, de un 
elemento muy incierto aún : la 
redemocratización del país. Los 
pasos dados hasta ahora en ese 
sentido, aunque importantes, 
pennitieron sólo pequenos avan­
ces, como por ejemplo la suspen­
sión de la censura a la prensa es­
crita. 

En el Brasil circulan unos 300 
dlarios, con un tiraje total de 
tres millones de ejemplares. Ade­
m às de eso, existen aproximada­
mente dos mil semanarios, perió­
dicos mensuales y otros, con un 
tiraje estimado en 17 millones de 
ejemplares. En un país con 115 
millones de habitantes, el analfa-

betismo y el regionalismo impi­
den que los diarios superen la 
barrera de los 400 mil ejempla­
res. 

La Revista "Veja" informó 
que menos dei 20º/o de los brasi­
leiios Leen periódicos. Mien tras 
tanto, la televisión y la radio 
- que continúan sometidas a la 
censura- llegan, respectivamen­
te, ai 39 y 900/o de la población. 
De aquí se puede deducir cuàn­
to falta para concretar la liber­
tad de infonnación en nuestro 
pais. 

Las perspectivas en el plano 
cultural son, por lo tanto, de lu­
cha. Primero, por la conquista 
y consolidación de las libertades 
fundamentales de infonnación y 
expresión. Segundo, por una 
transformación social que demo­
cratice la cultura, baciéndola ac­
cesible a un número cada vez 
mayor de brasileiios y eliminan­
do, así, el elitismo que aún en­
vuelve las actividades intelectua­
les en el Brasil. Y, tercero, para 
que el pueblo controle, é! mismo, 
los instrumentos de su evolución 
cultural. La lucha por este con­
trol tendrá que ser trabada si­
multàneamente, en dos niveles: 
por una au tén tica representa­
ción popular en todos los órga­
nos que tengan algo que ver con 
la cultura en el Brasil, inclusive 
los legislativos, y por la creación 
de una estructura paralela, tan 
independiente dei Estado como 
sea posible y que no debe ser, 
por lo menos en nuestro caso, 
la única fuente de información y 
promoción de cultura. 

Esta dependencia se evitarfa 
si fuese posible aprovechar orga­
nizaciones ya existentes como 
unidades de fonnación cu tural. 
Por ejemplo, asociaciones de in­
quilinos, de vecinos o barriales, 
comunidades de base, escuelas 
de samba, centros espiritistas o 
de Umbanda. Paralelamente, nue­
vas organizaciones podrian ser 
creadas: centros de estudios y de 
fonnación democrática, universi­
dades populares u obreras, nú­
cleos de alfabetización, partidos, 
etcéte·ra. 

Sólo asi la cultura dejarà de 
ser, en la década dei 80, un pri­
vilegio de élites, para transfor­
marse en un instrumento colec­
tlvo de liberación d"'l pueblo bra-
sileno. _ _______ e 
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Mejía Godoy, cantor 
dei pueblo Nicaragüense 

© on una alegria contagiante, CarlosMejía GodQ.Y canta la es­
peranza de su pueblo. Su Nicaragua brota de las canciones 
en el habla popular, en los ritmos de son " nica" , mazurcas, 

son de toros . . . Su_ acordeón y las guitarras dei trío Los de Palaca· 
güina, que lo acompaiia, se tunsfonnan en marimbas y quijongos y 
el público siente en sus canciones la fuerza de ese pueblo que lucha 
por su liberación. 

Ese cantor popular, de impresionante poder de comunicación, se 
inició en la radio en 1969. Ganador de varios premios a nível centro­
americano, en 1977 se va a Espaiia donde lanza con gran éxito la 
cancíón "Son tus perjúmenes", copias folklóricas nicaragüenses reco­
gjdas y adaptadas. En 1978, obtiene el primer lugar en el Festival de 
la OTI, también en Espaiia, con la canción .. Quincho Barrilete" que 
consolida su popularidad. 

Militante dei Frente Sandinista de Libención Nacional, en el gru. 
po Guerra Popular Prolongada, Mejía Goooy ha iniciado un gira de 
solidaridad con Nicaraaua que lo llevará por varios países dei conti· 
nente. 

En Panamá nos concedto esta entrevista exêlusiva. 
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Como 
militante 

de la nuei1a 
CQJICÍÓ/1 

larinoamericana 
quiere seguir 

Juchando por 
e/ derrocamie1110 

de la dicradura. 

Marina Cannabrava 

-Carlos, 1,cómo cm peza.rre en 
la musica? Cuén tanos de donde 
surge el Mejia Godoy composi­
tor, intérprete. 1. Qué influencias 
sufres? ;,Cóm o descubres el 
cantar dei pueblo nicaragüense? 

- No se puede hablar, iver­
dad? de mi tarea como composi­
tor e intérprete sin hablar de la 
opresión cultural en Nicaragua. 
Opresión que se hace sentir en 
forma agudísima. En el campo 
de Ia música es muy triste ver a 
grandes creadores, a grandes can­
tores natos, intoxicados por un 
medio hostil donde no se pueden 
realizar. No pueden desarrollarse 
y se dejan llevar por la marejada 
dei vicio, de la droga. .. La opor-

• 



tun1dad de trabajo se da a un 
nivel bajísimo ... Yo vengo de 
un hogar de clase media, pero 
clase medía de província, de pue­
blo. Mi ciudad se llarna Somoto 
y está enmarcada dentro del 
c~ntexto geográfico de Las Sego­
v1as. Contexto cultural también, 
porque, son muchas las cosas 
que ticnen que ver con el hccho 
de que yo haya nacido en Las 
Segovias. 

Es la tierra de Sandino, cno? 
- Si, ahl peleó Sandino. Y 

hay ótro factor importante. So­
moto es un pueblo de frontera, 
al norte de Nicaragua y a1 surde 
Honduras, a pocos kilómetros de 
la guardaraya, como dicen los 
campesinos. Digo que es impor­
tante porque yo recibo dos co­
mentes culturales, una que vicne 
de la inmigración pel norte, otra 
de mi origen familiar "nica". Eso 
hacc q_ue yo tenga un habla 
fron teriza. Para m í muchas cosas 
tienen dos nombres ... ai patas­
te también le decimos chayote; a 
nuestro banano, los hondureõos 
le dícen mínimo. Y todo eso, 
desde la infancia, me despertaba 
mucha curiosidad. Y la concien­
cia de que para los pueblos las 
fron teras no existen. Y lo mãs 
lindo es que tengo mãs contacto 
con los campesinos. Llega muy 
poca gente de la capital, aunque 
el que Llega no sé qué tienc ese 
pueblo que ahí se queda. Es lo 
que le pasó a mi padre, cantor 
peregrino, cantor de tangos y mi­
longas que Uegó ai pueblo por­
que su hermano era el cura. Mi 
papá es de Jinotega (también en 
Las Segovias). Llega a Somoto 
porque su hennano nccesitaba 
un maestro de capilla. 

En tonces, tu formación mu­
sical empieza con t'll padre . .. 

-Si, realmente. Mi papá toca­
ba la guitarra, el armonio, saca­
ba música dei serrucho. Aunque 
a mi trató siempre de desanimar­
me, porque a él nunca le fue 
bien con la música y tuvo que 
hacer de todo. 

La vida de mi padre me impac­
tó poderosamente. El acaba de 
morir. Le hice una canción. Un 
proyecto, no la he tenninado. Mi 
papã fue un personaje muy pin­
toresco. Desde nino empiezo a 
percibir en él una magia, una 
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gran imaginación. Era febrilmen­
te mentiroso, pero creativo. 
Cuando leí Cie11 afios de Soledad, 
de García Márquez, inmediata­
men te lo puse en manos de mi 
padre. "Lee eso, papá, le dije, 
porque e:sto riem: que ver con 
vós". 

MI padre era un hom bre de 
conversación sabrosa y un enor­
me sentido de humanidad y hon­
radez. Digo en una canción: 

La honradez, amigos míos, 
la que nos legó mi padre, 
esa fue la única herencia. 

No se la dictó la ciencia, 
fue producto dei coraje. 

Ese fue el mejor linaje 
sin aires de suficiencia. 

Mi abuela peleó 
con Sandino 

- Y la situación politica ,có­
mo veias tú e/ ambiente político 
en esos aiios de tu infancia? 

- Yo nací en el 43. Hay que 
tomar en cuenta que desde la 
muerte de Sandino, a traición, 
surge una época de terror en Las 
Segovias. Hay una gran persecu­
ción a todo lo que huela a San­
dino. Cuando yo empiezo a pre­
guntarle a la gente quLén er~ San­
dino, a mi se me engana. Me di­
cen que Sandino era un hombre 
malvado. Hay quien me dice: "No 
hablemos de eso". "A mi henna­
no lo mataron por pelear con 
Sandino"; "Sandino es un ban­
do/era, un bandido". Entonces 
yo crezco con esa idea confusa. 
Pero hay un personaje . . . mi 
abuela. Yo soy muy pegadito a 
mi abuela. Elia fue colaboradora 
dei General Sandino. Pero mi 
abuela cree que no estoy prepa­
rado para que me revele su ver­
dad, esa verdad que lleva aden­
tro ... Cuando entra en su "se­
gunda infancia", ya medio in­
consciente, pero con el deseo de 
desahogar algo, un día que le 
pregunto, como siempre, por el 
General Sandino, ella, que ya es­
taba ciega, mira con cuidado a 
los lados y me dice en secreto: 
"Está en e/ Chipote ". Ella lo 
cree vivo y agrega: "Debajo de la 
cama hay unos puros. (osea taba-

cos) andá a buscar/os y se los e11-
tregas a un hombre que va a ve­
nir''. Ahí yo sentí felicidad por 
saber que por lo menos alguien 
de mi familia había tenido que 
ver de alguna manera con San­
dino. 

- Y tu e<1ucació11, 1,como se 
desarrolla? 

- Con un fuerte contenido an­
tisandinista. La maestra del pue­
blo trataba a amainar la inquie­
tud que había en esos tiempos 
de saber quién era el verdadero 
Sandino. Mi familia era liberal, 
pero digamos que somocistas 
arrastrados. Mi padre Uegó a ser 
capitán, por su grado en el esca­
lafón de aduanas, donde traba­
jaba. Era la fonna de corromper, 
de comprometer a la gente. La 
aduana es unente autónomo, sin 
embargo dependía de Somoza 
En la canción que le dedico a mi 
padre, !e digo: 

Metido en cosa de aduana 
llegó hasta ser capitán, 
pero un artista de raza 
no puede ser militar. 
No le gustó el contrabando 
y le arrancaron Las dos barras 
y después de un largo abrazo 
lo mandaron a pasear. 

No se me olvida a mi madre, 
llorando, cuando le quitaron las 
barras. . . de dolor y ai mlsmo 
tiempo de felicidad ... son cosas 
que me marcaron, que me educa­
ron políticamente. 

-Tu carrera de músico tuvo 
fuerte oposición de tu padre, 
1,110? 

- Ea cierto. Oecía: "V os vas a 
ser médico, avicultor. Quiero 
fonnarte profesionalmente, no 
te dedíques a eso, porque coneso 
no se come, con eso no se vive, 
con eso sólo se sueiia". Y por 
supuesto que para mi enorme des­
bordamien to artístico eso era un 
dique feroz. Dos hermanos na­
cimos con inquietud musical. 
Luis y yo. Luis se fue muy jo­
ven a Costa Rica, diciendo que 
se iba a matricular a la Universi­
dad, pero se dedicó a la música. 
A pesar de ser más joven que yo, 
fue más valiente. Cuando su pri­
mer dísco llegó a Nicaragua mi 
padre pegó el grito en el cielo: 
"Qué barbaridad. . . ese hom­
bre ... " Y su ejemplo, yo lo se-
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guí. Sa!j de la Facultad de dere­
cho y me meti a la radio ... 

Se Uamaba "Corporito" 

- Tu e:-cperiencia en la radio, 
tengo entendido que fue muy ri· 
ca, ,como empe:aste a manejar 
ese instrume,uo de comunica­
cwn de masas? 

-Fue importantísirno. Por­
que a1 fin y al cabo, yo llego al 
lenguaje de la canción a través 
dei lenguaje de la radio. Yo em­
pecé con un programa que se Ua­
maba Sucedió Ayer. Tomaba la 
crónica más importante dei dín 
anterior y la convertia en un 
programa de 15 minutos. Eso me 
iba metiendo en el ejercicio de 
escribir con el habla de mi pue­
blo. Y empezaba a bacer mis can­
cioncitas, muy candorosas. Por 
supuesto, in Ouenciado por el me­
dio y absorbido por la sociedad 
de consumo, lo que queria era 
ser un artista famoso, popular, 
ganar dinero ... Pero la radio me 
fue concientiz.ando. O mejor di­
cho, el pueblo a través dl.' la ra­
dio. 

Empecé a hacer un programa 
que se llarnaba Corpon·ro. Era un 
personaje, un viejecito trovador 
que todos los días parodiaba una 
canción. Tomaba una canción 
conocida y le carnbiaba la letra 
tratando de los temas sociales. 
Comenzó siendo una especie de 
reflejo de las inquietudes popula­
res, pero a un nível político muy 
bajo, problemas reivindicativos 
de barrio ... problemas domésti­
cos, casi. Que si a un niõo la maes­
tra le había pegado, si la calle tal 
necesitaba aneglo. . . Hasta que 
una vez se me presentó una dele­
gación de campesinos de Mata­
gaJpa. . . Eso no se me olvida 
nunca Campesinos que después 
fueron asesinados. Y yo sentí 
que no me podíaechar atrás. Una 
de dos: "o la tomaba o la derra­
maba". CUando aquel campesino 
se me presentó y dijo: "Corpori· 
to. ni La Prensa puede publicar 
estoque te venimosadecir". Ahí 
la responsabilidad era muy gran­
de ... "Vos vas a tener que dar 
los nombres y apellidos de los 
que mataron a esa gente .. . La 
Prensa dijo que "se rumorea que 
müitares acantonados . .. " 1No! 
Nada de eso . .. se llaman fulani· 
to, zultanito, etc . .. " 
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"Quiero seguir ' 
denunciando 

con mi canto lo 
que ocurre en 
Nicaragua: el I 

genocidio, 
la traición" 

- l', ,en qué ano fue eso? 
- El programa duró del 69 ai 

72. Tres ano y med.io, hasta el 
terremoto. Pero no fue el terre­
moto que me echó abajo el pro­
grama, fue la policia. Empezaron 
dándome multas. Cuando yo de­
nuncié las torturas de Doris Ti­
jerino con la canción "El Chimi­
chu", porque así se Uamaba el 
aparato de tortura, me pusie­
ron una multa de 10,000 córdo­
bas, más o menos 1,500 dólares. 
Fue una tragedia ... Me fui en­
deudando cada vez más y hace 
como un aiío gue tennmé de pa­
gar eso. Pero el hecho de que me 
cortaran eJ programa, ai fin, tu­
vo su lado positivo. Me liberó de la 
copia cotidiana para dedicar to­
da mi responsabilidad y mi crea­
ción a la canción con carácter 
propio, no es que yo quite valor 
a la copia efímera, pero era im­
portante pasar a otra etapa. 

- i,Cómo empieza tu nueva 
fase? 

-Sabes, como con lo de Cor­
porito, yo imítaba la voz de un 
viejito, realmente no me sentía 
cantor, segufa .haciendo cancio­
nes para otros intérpretes. Pero 

accidentalrnente grabé una can­
ción que se llarnó "María de Los 
Guardias", que hoy día es la que 
menos me gusta, por muchas ra­
zones, principalmente por la uti­
lización que de ella hizo la mis­
ma Guardia Nacional y hasta So­
moza, que la utilizó en su cam­
pana electoraJ. . . Pero esa can­
ción !iene el mérito de haberme 
convertido en cantor: perdi el 
miedo. Es el puente entre el ha­
cedor de canciones y el cantor. 

- ,En esa época ya mi/itabas 
en el Frente Sandinista? 

- No. Participaba en actos po­
liticos como invitado. Sentia un 
gran gozo cuando cualquier orga­
nización in tennedia dei Frente 
me invitaba a cantar ... Simpa­
tizaba con aquello, ya empeza­
ba a leer cosas de Sandino y a 
escribir mis primeras canciones 
de crítica aJ sistema. Entonces 
saqué mi primer LP, con Navi­
dad en Libertad, Pinocho Pino­
chet, Panchito Escombro (que 
denunciaba e! robo descarado de 
la ayuda íntemacionaJ para los 
damnificados dei terremoto y 
que nadie se atrevía a mencio­
nar). En todas esas canciones 



voy experimentando con el lcn­
gu:uc popular, con el folklore, 
pero en fonna desordenada. Más 
lar de en lro aJ Fren lc, a través de 
un amigo, en cl ruio 73. Y cn el 
75 empie,o a militar. 

Revalorinir a 
los compo itores 

de mi tierra 

llay muchos artistas que 
aeen que la m/lltuncla pohtica 
es un freno a su creati11/dad. AI 
mismo tiempo, hay otros que 
creen que su arte sólo tiene sen­
tido re1•olucio11ario c11a11do esta 
encuadrado en una militancia. 
, Que opinas tri? 

Para mí, la militancia define 
en mi el trab~o, la creatividad, 
el sentido verdadero de lo que es 
la canción popular, aún en el as­
pecto, digamos, no político, sino 
dei mismo folklore. Yo enten­
día que el folklore eran única­
mente pinceladas que trazaban 
los elementos exteriores: el ran­
chito, la carreta, el cerco de aJam­
bre, la mon tafilta, nada mãs ... 
Es a partir de la militancia que 
yo cmpiezo a entender lo que 
encierra el paisaJe. Y una cosa im­
portante : yo comienzo a revalo­
rizar a los compositores de mi 
lierra, artistas que nunca se dije­
ron revolucionarios ni nunca fue­
ron mencionados como tales y que 
lo son Sus cancíones son un tes­
timonio. Yo confieso honesta­
mente que no me seria posible 
cscribir, cosas así aislado polí­
ticamente, dentro de familias to­
talmente ignorantes y aJejadas, 
pues, de la realidad. Pero ellos 
aún así lograban expresar csas 
cosas. 

- , Y ese trabaJO en la radio, 
se sigue haciendo, aún despues 
que tti sales de Nicaragua? 

-Si. EI programa "EI son 
nuestro de cada dia" que empe­
zamos nosotros, se sigue hacien­
do hasta el dia de hoy. Y surgie­
ron otros programas ... Pero lo 
mãs importante es que a partir 
dei trabajo de la radio fue posi­
ble crear dos organizaciones, con 
la venia, se puede decir, dei Fren­
te. Una es el "Taller de Sonido 
Popular" y la otra las "Brigadas 
de Salvación dei Canto Nicara­
güense " . .1::1 nombre es un poco 
ampuloso 1,no? Pero el trabaio es 
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scncillo y, afortunadamente, efi­
caz. hn La radio empezamos a 
martillar: "Se,iores, nos están 
usurpando 1111es1ra lengua, están 
usurpando ,mestra idios(ncrasia: 
e/ sabor popular de nuestra Nica· 
rag11a se esta acabando. 1/ay que 
safrar cso. J'odo nicaragiiense, 
esté donde este. con su mache· 
te, e11 el trlllo de maiz, cortande, 
algodón. , puede trabajar con 
nosotros. 1,Cómo? No, no es ne· 
cesario que vengan a Managua. 
Ustedes van a mandar carti­
tas, 11stedes van a empezar por 
rescatar la lengua , Ustl'des pien· 
san que decir pepenar es cual· 
quü:r cosa? No, no, no. FI verbo 
pepe11ar 11/ene dei nâhuatl. la gen· 
te culta dice recoger, alzar, no· 
sotros decimos pepenar . .. Esa 
palabrita hay que mantenerla vi­
va" . .. y así hemos logrado cosas 
increibles. Bueno, había de todo. 
Nos mandaban hasta palabras en 
inglés creycndo que eran nicas ... 

f!.'11 tus canciones tú rescatas 
esa hab/a nicaragiiense, pero por 
eso mismo muchas veces tene· 
mos dificultad en entender ai· 
gunas cosas . .. 

Sí, fui utilizando en miscan­
ciones esas palabras, procurando 
no forzar mucho. En tonces, escri­
bo una canción que es un expe­
rimento: "Cuando yo la vide". 
Dice así; 

Cuando yo la vide, Dios mío, 
que cmbrollo 

sentí el pellejo como came'e 
pollo. 

Al tenerla cerca me puse su­
cumbo 

palabra de honor, se me fue­
ron los pulsos. 

Todo tem beleque yo vi de 
refilón 

su linda pan torrilla, 
quedé sesereque, con el movi­

mien to 
de su rabadilla. .. 

Otro aspecto interesante de 
nuestro trabajo es el rescate de 
las comidas populares. Las caje­
tas (dulces de frutas) se estaban 
perdiendo. En mi pueblo organi­
zamos una brigada para consu­
mir esos duJces. Porque si hay 
consumo, la gente los hace, 1,ver­
dac.l? La cajeta es buen alimento. 
El dulce de fábrica, el chicle, 

no tiene nada sólo un poquitc 
de azúcar ... Y la gente empezó 
a hacer cajetas otra vez ... Hici­
mos una jornada contra el inglês: 
"Seii.ora, no use la palabra Dri· 
ve-in. Su puestito de venta de 
comida se llama Comidería, Co­
mi-de-ria". Y hubo cosas gracio­
sas. Hubo quien lc puso a su ran­
chito Comidería Fil ín. Si, asimis­
mo F-I·L-1-N. Y cuando le pre­
gun tam os de dón de sal ia esa pai a­
bra nos dijo: "No sé, mis hijos la 
usan mucho ... Dicen que la nina 
de cn frente tiene filin ... " 

Un semillero de cantores 

i Y los talleres de sonido po­
pular? 

- Ahí tuvimos un semillero de 
cantores e instrumentistas. Y 
empezamos también a recuperar 
los instrumentos musicales tam­
bién, que se habían perdido. EJ 
quijongo, que es un monocordio, 
muy primitivo, de origen africano, 
por ejemplo. Sólo encontramos 
uno en toda Nicaragua. Ahora ya 
hay mãs y los empezamos a re­
partir por el pais. Se han organi­
zado varios grupos. 

-Esos grupos, 1.eran indepen· 
dientes? ;.Cómo se relacionaban 
con el rallcr? 

- Si, llegamos a tener 13 con­
juntos diferentes, inclusive uno 
sólo de ninos "La Nueva Milpa". 
Había un representante por cada 
grupo, se reunían semanalmente. 
Todos esos grupos salieron a no­
te últimamente. Porque a raiz 
dei asesinato de Chamorro, se da 
un auge político y de la canción 
política también. Ese tipo de 
canción sale a flote. Llegó a ha­
ber 7 programas a1arios de can­
ción política ... El mismo "Ta­
cho" Somoza llegó a deci.r que la 
culpa de la su bversiõn en Nicara­
gua la ten{an las radioemisoras 
por pennitir radioperiódicos po­
líticos y música política. 

- Tengo entendido que la Mi· 
sa Campesina Nicaragiiense fue 
u11 trabajo colectivo dei taller. 
,Por qué no nos cuenras como 
rurgió esa idea? 

-Bueno, para empezar, hay 
que decir que la lgJesia en Nica­
ragua estaba anos atrãs totalmen­
te entregada al poder. El anterior 
arzobispo de Managua ostentaba 
grado y sueldo de coronel. .. La 
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Tglesia -a excepcíón de unos p~ 
cos curas que se empiezan a trans­
fonnar a raiz dei Concilio-, es­
taba totalmente comprometida 
con la Guardia. 

Algunos grupos rehg.iosos y 
3.lgunos laicos comprometidos 
empezaron a denunciar a.ses.ma­
tos, masacres. y fueron n:primi­
llOS. Todo eso l"ue e reando la nere­
sidad de una nue, a ~lisa. L;na \h­
sa vc rdacleramen te nicaragüense. 
A m1 me costó muchisimo acep­
tar el traba_io. Primero porque yo 
estaba bastante desvinculado de 
la lgles1a, dei mo'"imiento cristia­
no. Yo habia estado ~ anos en 
un ~emmario, hace mucho tiem­
po. pero ya me hab1a desconec­
tado de la Itt1c-,1a 'º creia. pucs, 
tener en m1s manos los h1los ~u-
1ic1entes como para h:iccr esa 
\lis~ 

Se me ocurrió una 1dea \fe 
.;.11e Quê tonto so:,;. S1 '11cara­
gua en tera està participando en 
los I alleres y en las Bri~adas . .,por 
qué no hago con dlos la \lisa" 
Ello:. son, en última instancia. 
los que tienen que darme 13 ma­
tena prima. Efectivamente. Hice 
un liam ado "\'amos a hacer una 
\lisa l amp.;sina :-=,caragucnse". 
) la ,a .. ha.;er todo el pucblo. O 
sea, el pueblo va a serel,comp~ 
sitor, cl hacedor y el intérprete 
de esa canción. \'amos a recoger 
los ritmos, los instrumentos mu­
sicales, el lenguaJe, el sonido de 
K1caragua y la teologia natural, 
liberadora que todos tienen en el 
corazón. \' en la mente. Así sur­
gió la ~lisa Campesina Nicara­
guense. Reuníamos una com•Jni­
dad} empezabamos a platicar s~ 
bre cl Credo, sobre el Kyric. Aga­
rraba la grabadora y recogia ma­
ravillas. Habia material como pa­
ra hacer 20 misas. Cada interpre­
tación de los campesinos dei 
··senor ten piedad de nosotros", 
::ra una poesia. Tuvimos que 
quedamos con lo que más servia 
a nuestro propósito. 

Algo así comolomasu11iver· 
sal dentro de la realidad nicara· 
gi. t·nse ~ no 

así 
Si, así es y el Kyrie quedó 

Cristo, sohdarízate con no­
sotr~ 

no con la clase opresora 
que exprime y devora la Co­

munidad 
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sino ~on el pfü•hlo unido 
el pueblo oprimido. sediento 

de pn1.. 

Luego el Gloria .. En fin, la 
M1sa fue un escãndalo cuando sa­
lió. Hubo repres1ón de parte Je 
la propia lglesia. No se atrevie­
ron a dec1r que estnba prohihiJa 
D1ieron "no esta pennitida" 
\ o fui a la radio y dije· "Que 
me perdone la lglesi3 Católica, 
Apostólica y Rom.l.na. Es unu 
nusa llcna de puehlo >- es el pue­
blo. l'n última inlltanc1a. qu1en , a 
a decidir si la \lisa , a o no , a'' 
\ saliõ. Sal1ó contrn viento ) 
marea. 

t:s d,•sp11e!i de esa e'l:pt•ne11· 

c,a Je la \fisa Campes111a f/111' 111 

te i.:n n I ttrrJpa. ,ie"fai.17 ,Co 
mo ac t público europco Ili 

m1ima Sah mos dd éx1toen Ir· 
pa,ia. t..11 los otros />OISt'S, co11 la 
barraa ael "/roma, ,fi,e igual la 

,pta ron1 
S1, después de laMisa,el Fren­

te me llama y me dil;c: "Cario:.. 
es necesario romper el cascarón 
dei país. Van a ven1r dias duros 
y necesitarnos de esa divulgación 
fuera de nuestl'8!: fronteras". En­
tonces, cnilamos el charco y lh:­
gamos a E:.pana. que poresa épo­
ca estaba saturada de música la­
únoamericana folklónca y com­
prometida. No podíamos entrar 
cantando música política ... 

Por suerte. lo que se habia 
populanzado era la música andi­
na y todo lo nuestro parecia fres­
co. Lanzamos .. Son tus pcryúrnc 
ncs. mujer", que tuvo un enorme 
éxito y Uevó adelante toda esa 
campana in tem acional. Con to­
do lo que supone cuando una 
canción pega duro. Se desvmcu­
la de sus orígenes, la mâquina la 
atrapa y la transfonna en una ca­
ji ta de chicle. Y eso es incontro­
lable. Pero, yo me diJe: no es el 
momento de protestar. Seguimos 
adelante. Después yo gané el 
Festival de la OTI. con una can­
ción que ya decía algo de nues­
tro nino proletario, sufrido ... A 
raíz de ese triunfo, aprovechán­
dome de êl, regreso a Nicaragua, 
pil!a entregar el trofeo al nino, 
eu su barrio. Y alli está en 1 .. .:s­
cuelita dei barrio. 

/.;"/ · Qui11cho !1arrilete ", tes 

1111 perwnaJ<' real, o la s111 lt'SIS 

dei 1111io nuarag11e11se, de los ba­
rrros marginalt·s 

"Quíncho" es un personnJe 
real ls e! hiJo dl•I militante San­
úinis1a .-\polon10 Martim:,. quien 
cstuvo pnsionl'T0 Jcl n·gimen ) 
ho) dia sc t•ncucntra l·n el ex­
terior pues fuc liberado cuando 
lo dei asalto al Palacio Nacional. 

Lntonces, n:{!n:samos a l:spa­
na:,. el I rente me doo ·· ,Ah ora'.". 
Yo convoquli una conferencia de 
prensa, justo en cl momento que 
en icaragua se empe1aba cl ge­
noc1d10 )' declare nu m1htancia 
sandmista. Toda la gente que ha­
bia cnn ta do los "perjúmcnes" de­
eia "l'cro. qut• tiem: que i•er" . 
Lo que posa, digo yo, es que us­
tede:. nunca han querido en ten­
der lo que eran los "perjúmenes". 

Fue un poco chocank que yo 
le diJera a la gente que en la mis­
ma Espana se está perdiendo cl 
idiom 1, que hay que recuperarlo. 
Incluso escribi una canción que 
se llama "Espai\a cuida tu idio­
ma". A partir de ese momento 
empe1amos una gira por llolan­
da, Francia, Suiza, Alemania y 
Austria y nuestra música fue 
muy bien recibida, a pesar de la 
bartcru dei idioma. 

ra? 
t C uales son tus pla11es aho· 

Bueno, aquf en Panamá, he­
mos sentido un gran carii'lo y 
una gran solidandad, en todo:. 
los Sl!ctores. Hemos cantado en 
barrios marginalcs. en la Univer­
sidad, en el Teatro Nacional, en 
fin. en todas partes Luego vamos 
a1 Perú, Vene,uela, Colomhia y 
República Dominicana. Quizàs 
Puerto Rico y algunas ciudades 
de Estados Unidos, si nos pcnni­
ten entrar. Tcnemos 4 anos de 
estar pidiendo la visa y nos la 
nicgan. 

Yo soy un militanle, no sblo 
dentro dei Frente Sandinista, si­
no de csc gran movimiento de 1, 
nucva canción latinoamencana. 
Quiero seguir trabajando con la 
canción nicaragüense, pero tam­
bién con la canción latinoame­
ricana Continuar denunciando. 
con nucstro canto, todo lo que 
ocurre en Nicaragua; el ~noci­
dio, la traición. Seguir luchando 
por el derrocarniento de la dieta­
dura de Somoza y la construc­
c1ón de una Nicaragua libre y 
soberana. ________ • 



Festival lntern'acional_del 
Canto Revolucionario 

~ 
n cl cine Karl ~fane de 
Luanda se realizó en cl 
mes de dicie m brc pasa-

do. a iniciativa dei Consejo Nacio­
nal de Cultura de Angola., el 
Primer Festival Internacional de 
la Canción R•"'~!;.;-.ivHd,ia. El 
restival fue uno de los eventos 
conmemorativos dei vigésimo ani­
versario de la fundación dei MPLA 
y dei primer aniversario de la 
creación dei Partido dei TrabaJo. 

"No cantamos para olvidar, 
can ramos para recordar", afirma­
ba uno de los participantes en el 
festival, que reunió en Angola a 
decenas de artistas de la canción 
de diferentes partes dei mundo. 
Con;untos angolanos que mostra­
ron el vigor de la cultura de aquel 
país junto con representantes de 
la canción revolucionaria de Por­
tugal, Espaiía, Timor Este, Cuba, 
Santo Tomé y Prlncipe, Repú­
bHco Malgache, RDA, Namíbia 
(SW APO), Hungria, la URSS y 
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otros países europeos y africanos 
acapararon durante diez días la 
atención dei público. 

Antonio Cardoso, en nombre 
dei Consejo Nacional de Cultura, 
seiialó que ''como toda primera 
iniciativa tul'O algunas [ai/as", 
pero que "la expen'encia recogi· 
da fue muy prol•echosa y para e/ 
próximo afio organizaremos u11 
espectàculo semeja11 te, con una 
mayor participación de artistas''. 

Asim ismo Cardoso expresó 
que el evento había servido de 
estímulo para los artistas angola­
nos y que les dio una buena opor­
tunidad para valorizar su trabajo 
y encarar con seriedad el papel 
de la música revolucionaria. 

"Nos posibilitó a los a11gola­
nos u11 contacto direcro con otros 
músicos que ven las cosas desde 
el mismo pu11to de 11ista y pen11i­
tii> que intercambiáramos impre· 
sio11es para mejorar la calidad de 

,rnestra música, que así podra sa· 
/ir de una determinada mtina", 
afirmó por su parte Felipe Zau, 
uno de los artistas que mãs ha 
trabaJado por la nueva canción 
angolana, se_gún lo reconocen las 
pu blicaciones de su país. 

El compositor y cantante por­
tuguês José Afonso -conocido 
internacionalmente por su can­
ción "Grandola, Vila Morena", 
que fuera utilizada de con trasena 
por los oficiales queel 25 de abril 
de 1974 derrocaron ai salazaris­
mo- expresó su satisfacción por 
haber participado en "esa expe­
riencia de convi1•encia musical", 
según lo definió ya que - clijo­
"la palabra festi1•al es poco con· 
1•encional'' para referimos a este 
evento. José Afonso sugirió que 
en el próximo aiio el encuen tro 
musical se reprodujera en otros 
puntos de Angola, para facili­
tar el encuentro dei público con 
el artista y vicevers..._ ___ e 
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Investigar para liberar 
ln libro d ei Ce111ro de Esrmlios ~fricanos 
de la U11il'ersidad de Utqmto . prese111a ,m 
análisis de la silllació11 eu Rhodesia desdt• 

11110 perspecrfra de e/ase. 

A QUESTÃO 
RODESIANA 

~ 
1 Centro de Estudios A­
fricanos de la Univem­
dad de \laputo dirigido 

por el destacado africanista Aqui­
no de Braganca. un militante 
consecuente de los movimientos 
Je liberacion dei Tercer Mundo. 
publicó un documentado ensayo 
sobre Zim babwe titulado .. la 
cuestión Rhodcsiana". cn el que 
por primera vez se analiza la si­
tuacibn en aguei pais desde una 
perspectiva de clase y con el mar­
co económico que la excolonia 
bntánica heredó de la postguerra. 

Los diferentes capítulos dei 
llbro. en los que la cues11ôn rho­
desiana es estudiada desde el 
punto de vista de la inversión ex­
tranjera, dei problema agrario, 
de la clase obrera y la pequena 
burguesia africana asi como de 
la comunidad colona, fueron con­
cebidos como "texto base" sobre 
la problemática rhodesíana. según 
define en el prefacio el propio 
Aquino de Braganca. Se apun ta 
en la con traportada que después 
de la independencia de las coler 
nias portuguesas, Zimbabwe pasó 
a la primera linea en la lucha de 
los pueblos africanos por destruir 
las viejas estructuras de domina­
ción, hecho que justifica amplia­
mente el interés despertado por 
este libro. 

EI trabajo que comentamos 
fue la primera actividad y publi­
cación colectiva dei Centro de 
Estudios Africanos desde que 
fuera fundado inmediatamente 
después de la independencia de 
Mozambique. De él dice el colec­
tivo de autores que "se centra en 
la determinaciôn de las e/ases so­
ciales (en Rhodesia) en relación 
a las estructuras económicas dei 
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Un enuyoqu11 
rt111ne los 

,.svla,dos d11 la 
investigaciÓII d• 

un valioso grupo 
dtl traba10. Tu to 
basit pan, conocer 

el problema da 
Zimbabwe 

remtorio'', pero también, "tanto 
cuanto nos fue permitido .. m­
ten ramos identificar las probables 
posiciones que las e/ases pueden 
tomar en la presente fase" de la 
lucha en Z1mbabwe. 

En el primer capítulo se estu­
dia la composición de clase de 
los colonos. Se verifica en tonces 
que el grado de urbanización de 
los blancos en 1969 era de 79.6 
por ciento, en relacíón a sólo un 
13.9 por ciento de la población 
africana. Se evidencia tam bién 
que "en el periodo de postgue· 
rra los inm1gra11 res eran princ1· 
paimente obreros especializados, 
personal administrativo y directi­
vo e indivíduos con profesiones 
liberales. Asi, la comunidad co­
lona consiste fundamentalmente 
en pequena burguesia urbana" 
aunque también hay una "bur-

li 
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guesía agraria compuesta por cer­
ca de 70,000 labradores" 

Sobre la población africana se 
dice en el estudio que "cn su 
mayona es de origen rural y es· 
ra localizada en las areas que les 
fueron atrib111das por la tey de 
/)istribución de Tierrasen /930': 

Un aporte in te resan li! es cl 
análisis de clase dentro dei cam­
pesinado africano. Así, en el es­
tudio se descubre queen Zimbab­
we "se desarrolla una diferencia­
ción bastante importante en las 
áreas rurales. lo que significa que 
e/ JOO/o de los campesinos afri­
canos poseian el 6OO/o de las tte­
"OJ y producian cerca dei 7()()/o 
dei principal producto ren tuble. 
el trigo. Pare e ia estar desarrollán­
dose una e/ase kulak bastante 
significativa en estas areOJ, que 
abastecia la parte principal de la 



1 

I 

prod11c:ci611 campesina n11dida 
l'II d m<'rnulo (cerca dei ]4.50/o 
de la prod11cción total en 1960). 

Se origina así un sector de 
campesinos pobres, que !)(; ven 
fonados a abandonar sus fami­
lias, convirtiéndose en trabajado­
res migrantes. Conclusión de los 
autores es que este proceso tuvo 
mucho peso porque "llevó a la 
gradual sustitución de los traba· 
jadores migrantes extranjeros 

predomi11a11 tes en e/ primer pe­
ríodo de postguerru por un se· 
1111 proletarfadtJ de origen in· 
tl'rl/lJ". 

EI capital extranjero 

La invcstigación recuerda que 
en "la industria minera e/ ca­
pital ertranjero es totalmente 
predominante." Y se hace una 
relación de las principales empre­
sas con capitales en el país, enca­
bezada en el cromo por la Unión 
C'arbide de los Estados Unidos, en 
el niquei por la Anglo-American 
(de Sudáírica y Estados Unidos) 
y la Rio Tinto; en el cobre tam­
bién por la Anglo-American, en 
carbón por la Wankie Colliery 
(que está controlada también 
por la Anglo-American) en co­
balto por la Rio Tinto, etcétera. 

Según les consta a los investi­
gadores, hay en Rhodesia "150 
compu,íías exrranjeras operando, 
la mavon·a de las c11ales en la 
producción industrial. " Y entre 
los sectores prãcticamente domi­
nados por el capital transnacio­
nal, se citan los dei azúcar, taba­
co, alimentos para lactantes, fi(. 
bricas de cerveza, pasta de papel, 
goma, productos químicos y 
adobes, acero, electrónica, auto­
móviles y petróleo. 

En e! sector de las finanzas las 
investigaciones realizadas por el 
Centro mostraron que, a1 igual 
que el anterior, está casi total­
mente con trotado por el capital 
extranjero. Los más importantes 
bancos y financieras que operan 
en Rhodesia estãn encabezados 
por el Barclays (EE.UU. y Gran 
Bretana), seguido por el Standard 
(Gran Bretana y Sudáfrica). 

EI problema agrario 

En cuan to aJ problema de la 
tierra, las conclusiones dei Cen-
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tro dan cuenta de una realidad 
que es similar a la de Sudãfrica, 
Namíbia y la situación en la épo­
ca colonial dei Africa en general. 
"La tierra distribuída a los e11ro­
peos - dice el texto se sitúa en 
los sue/os más férriles, en torno a 
las ciudades principales, indus· 
trfas y minas y posee buena in· 
fraestructura; las tierras distri­
buidas a los africanos esttin en las 
áreas periféricas, cm sue/os pobres, 
sin infraestructura y distantes de 
los mercados ' '. 

Reveladores el capítulo sobre 
la clase obrera africana, en e! que 
se resei\an las luchas sindicales en 
Rhodcsia y se analizan las poten­
cialidades de los obreros como e­
lcmen to de presión. 

"Pese a todas las limitacíones 
a la acción industrial, los trabaja­
dores han demostrado su f11erza 
pot1•11,·ial 1111 estos últimos anos ''. 
Se enumcran las principaJes huel­
gas verificadas en los últimos 
tiempos: 

1. en Gwe/o; en la Mina de 
Shabani, en la Mina de niquei 
Trojas, en la mina Gaths, en la 
mina de oro Blanket, en la mina 
de csmcrandas Sandawuna, en 
Belingure, en la fábrica de azú­
car de !Iippo Val/ey Estares, etc. 

Como corolario de algunas re­
flexiones se afirma: "Si11 embar­
go, -el aparato represivo dei Es· 
tado y la creación de una mayor 
reserva de desemp/eados ha re­
ducido drásticamente e/ margen 
de maniobra de m11chos secto­
res de la fuena de crabajo ". 

Entre las limítaciones se cita 
cl hecho que por existir un ex­
cedente de mano de obra, la po­
lítica de reducción de salarios 
puede desarrollarse sin mayores 
contratiempos, ya que "cuando 
un individuo tiene la 'suerte' de 
encontrar emp/eo se torna unes­
clavo asalariado y las presiones 
de supervivencia para él y para 
los que de é/ dependen actúan 
impidiéndole tomar cualquier ac­
tit11d que pueda poner en pe/i· 
gro su empleo". 

La pequeiía 
burguesia africana 

En este capitulo se estudia a 
esta clase "que se sitúa entre la 

burguesia y e/ proletariado'', y 
que se la define como "la posi· 
ció11 de clase más e/evada que los 
africanos pueden alcanzar en un 
estado colonial". 

Entre el ·reducidisimo núme­
ro' de capitalistas africanos que 
surgió en Rhodesia, estãn princi­
palmente los que se dedican a la 
actividad hotelera en los 'Tribal 
Trust Lands' o los que están in­
volucrados en el negocio de los 
transportes o de venta de propíe­
dades . Como cifra significativa 
se menciona que los africanos so­
lamente contribuyen con un 1 
por ciento ai impuesto a la ren­
ta, demostrando que es reduci­
do el número de nativos que po­
seen bienes en comparación con 
los europeos. 

Otro dato interesante presen­
tado en este trabajo se origina en 
una encuesta realizada por el 
equipo dei Centro. De los pocos 
africanos privilegiados que consí­
guieron completar el nível secun­
dario de enseflanza, sólo un 
11.5º/o encontró empleo, sólo el 
25.6º/o continuó sus estudios y 
un 50.20/o está desempleado. 

Finalmente sobre colonos el 
libro presenta (para 1969) los si­
guientes datos: 

Nacidos en Rhodesia .. .41. 2º/o 
Nacidos en Inglaterra ... 23.9º/o 
N acidos en Sudáfrica ... 21. 30/o 
Nacidos en Portugal ..... 5.0°/o 

(Del total de colonos, un 3 5°/o 
controla el aparato dei Estado.) 

EI trabajo concluye con citas 
de declaraciones de hombres de 
negocios. Reproducimos aqui la 
dei director de la Triangle Ltd., 
controlada por la Hullets Corpo­
ration Ltd. de Africa del Sur, 
que es la quinta en la lista de Ias 
companías más importantes de 
aquel país. Dijo él: "E/ tiempo 
es de cambias. No sólo en Rho­
desia sino en toda Africa A ustra/. 
Tenemos que reconocer que hay 
una discrim inación i11jus tiflca­
ble ". 

" La cuestión rhodesiana" abre 
un carnino en las investigaciones 
de equipos universitarios deilica­
dos a las ciencias sociales. Que 
sea el primero de muchos traba-
jos semejantes. ____ __ e 
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Describe las rorturas 
morales en las carceles 

de \'airobi 

~ nankJvslma Ngugi Qa 
Thiong'o es el novelista 
y dramaturgo más pres-

tigioso de Kenya. EI exdirector 
dei Departamen to de Llteraturà 
de la universidad de Nairobi fue 
arrestado porei gob.temoe131 de 
diciembre de 1977 y enviado en 
calidad de detenido a la cárcel de 
má.xima seguridad de las afueras 
de la capital donde pennaneció 
hasta el 12 de diciembre de 1978, 
cuando el presidente Daniel Arap 
~toi ordenó la puesta en libertad 
de todos los detenidos políticos. 
Esta entrevista fur realizada poco 
después de que el escritor recu­
perara la libertad. 

-,Cuáles son sus planes. pro• 
fesionales y literarios para e/ fu· 
turo ' 

- Todavia estoy sin planes. He 
estado esperando oir una pala­
bra de la universidad de Nairobi 
pero nada han dicho sobre mi. ' 

Tengo ofrecimien tos en el ex­
terior con muy buenos sueldos 
pero no quino inne dei país'. 
Soy feliz ttabajando en un pue­
blito retirado, haciendo cultura 
junto a la gente. 

N&U&I: 
WRITER 
IN 
TROUBlE 

-1.Cuá/ fue su experiencia en 
la cárcel? 

- Ser detenido sin ser someti­
do a juicio es una negación de 
los derechos democrãticos de los 
ciudadanos de Kenya. 

La datencl6n de Ngug/ levant6 la protesta de s,ectores progresi,a,s de to­
das partes dei mundo 

Todo ciudadano tiene dere­
cho a un juicio limpio en tribu­
nales públicos establecidos por la 
Jey de Kenya. Yo no fui juzgado 
por un tribunal público, y hasta 
ahorano se me ha dicho por cua­
les razones especificas fui dete­
nido. 

El tratam.iento a los presos 
políticos en las cárceles de mi 
país reduce a las personas a la 
condición de animales. Este tra­
tamiento le niega todos los dere-

112 cuadem01 dei 18rcer mundo 

chc.,s humanos aJ detenido. Por 
ejemplo, fui enviado a la pósión 
de máxima seguri.dad de Kamilci 
como un criminal peligroso. Se 
me negó acceso a la radio y a los 
periódicos. Durante cierto peno­
do me mantuvieron confinado 
en celda 21 horas por dia baJo el 
pleno foco de un reflector. Tor­
tura mental, en otras-palabras. 

Mãs adelante, el escritor ken­
yano se refirió a los rumores que 
llegaron a sus oídos mien tras 
permanecia en la cárcel, que re­
lacionaban su detención con el 

hecho de poseer literatura prohi­
bida o de apoyar alzamientos 
campesinos. Sin embargo, Ngugi 
estima que en último término 
fue detenido por sus trabajos li· 
terarios, por sus convicciones de­
mocráticas, "Y también por la 
posición que he man renido siem· 
pre en defensa de nuestra cultu·f 
ra y lengua nacionales frente a: 
otras culturas extranjeras", afir­
mo, aiiadiendo finalmente que 
aún sustenta estos criterios, ' 'in· 
cluso con mayor fuerza que an· 
tes"----------• 
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